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la Tabla: l� es útil cuand o o es.eamos o xarm.na r- las;

diferencia.s cít ada s anteriormente. Si estamos interesados

simplement e en una prueba global de la hipótes is nula de,

que todas estas diferencias son nulas para las correspon­

dientes tablas de pOblación, deberíamos rechazar dicha hi

pótesis Sl cualesquiera de los veinte valores estandariz�
dos fueran mayores, en valor absoluto, que 3.02 (como se

•

ha indicado anteriormente, si no está limitado el número

de pos ibles interacciones que, podemos investigar por este

métod o , ent onces la constante 3.02 'tendr La que r-e emp.La zaj;

s e por 3. 08 ) •

�ero si deseamos una prueba global de la hipó-te-
sis nula de que todas las interaceiones en la tabla de P.2

hlación británi ca son .í.gua.l e e a las c.or-r-e s p ond Le n tes de

la p o b.La c ión danesa" no es necesario calcular e.I. valor es.

tandari7.ado de las. diferenc ias entre cada interacción; He

ría suficiente, �ara todas _las interacciones, estudiar las

veinte diferencias consideradas en la. Tabla 12, puesto que

puede-n haber ot ras int eracc iones e n las tablas 3 x :; que

den un gran valor estandarizado significativo para una di

ferencia correspondiente, incluso cuando no lo sea ningu­
na de las veinte o.Lf er eric ias.

Goodman (l969a, p. 24) nos da un procedimiento con

venient e para probar la h í.pó t esis nula anterior:

Como hemos visto previamente, t odas las interac-

ciones en una tabla 3 x 3 (c on 2 x 2 = 4 grad os de liber­

tad) pueden ser calculadas de una serie de cuatro intera.c­

ciones que pertenecen a otra serie bá s ica d a cuatro subta­

hlas 2 x 2. De forma similar, todas las diferencias entre

las c or resp onc í.cnt es interacciones en dos tablas. 3 x 3 di.§:
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t in tas pue d e n c-alculars e a part ir de una serie ú.e cuatro

diferencias que pertenecen a las ele las correspondientes

interacciones en una serie básica de 2 x 2 subtablas. To­

rnando las Tablas lA, lB, le y ID corno la serie básica (jun

tamente con las Tablas 8A, BD, Be y 8D),
observamos en la 'I'ab18. 11 que la ser ie bás ica de c uatr o di

ferencias es -0.18, 0.14, -0.16 Y -0.05, respectivamente.

Es p os
í

b Le �)robar si el vector básico observado (-0.18,

0.14, -O.�6, -0.05) difiere si�lificativamente del vector

cero (0,0,0,0). 1a hipótesis nula de que el vector básico

de las diferencias entre dos poblaciones es el vector cero

es equivalente a otra hipótesis nula segÚn la cual todas

las interacciones en la tabla de población británica son

iguales a las correspondien tes en la tabla de poblac ión d!!

neaa , Aplicando la prueba, de esta hipQtesis nu.La presenta­

da anteriormente por el propio Goodman (19b4c), obtenemos

un valor � de 4.09 (1). Ya q_ue estamos ee.t ud í.and o las di

ferencias entre dos tablas 3 x 3 (con 4 graa.os de libertad

y2
en la tabla 3 x 3), el valor IL- obtenido (4.09) deb8ría

compararse con los percentiles usuales de una distribución

(1) Bl mismo valor 1(2 deb ería haberse obtenido si se hu.«

biera utilizado una serie básica distinta de cuatro sub

tablas. Por ejemplo, la serie básica obtenida con las

Tablas lD, lF, lH, 11 (y las correspondientes 8D, 8F,
SH, 81) pOdría haberse utilizado en lugar de la serie

formada con las Tablas lA, lB, le, lD (y las correspoE
dientes S;l, SB, se, 8D).
Realmente, una serie básica puede formarse toma�ao las

siguientes lineas en las �ablas 7 y 10: primera (TR-
b Las lA y 8A), quí.nt.a (�['a b La s ID y 8D), ó

e c imosépt ima

(estatus herenc ia intrínseco ó

e e st at uo N), y veintea

va (padres y suj et os o.e d.i f'er e rrt e s estatus).
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",\¡'2
A- con 4 grados de libertad (1). El vector básico observa-

do no difiere significativamente del vector cero •

Como he�os visto, la prueba de si las interaccio-

nes en una de las tablas 3 x 3 difiere significativamente
de las correspondientes interacciones en otra tabla 3 x 3·

se basa en la hipótes is nula de que las diferenc ias entre

éstas son todas iguales a cero. Las dos tablas 3 x 3 (Ta-

bl�s 1 y 8) pueden contemplarse como una sola �abla 3 x 3

x 2 en don�e las filas, columnas y estratos denotan la ca-

< I

t.e gor-La. de estatus de origen de los suj et os, la ca t e gor La

de estatus de destino, y el país de residenc ia, respecti-
2

vam en t.e , La prueba � utilizada. anteriormente es apta, p§:1.

ra probar la. hipótesis nula de que las interacciones de los

tres f'acrt o re a. en la tabla de población 3 x 3 x 2 es ·igual

a cero.
--

..

La. tabla 3 x 3 x 2 puede disponerse como figura en

la Tabla 13, en donde tenemos una tabla 2 x 3 que describe

'rABLA 13. Clasif .í.c ac
í ón transversal de muestras de varones

brit�nicos y daneses de acuerdo con la categorfa
de estatus de los sujetos y de sus p�dres

--------------------------------------

Estatus de

los padres
Pals de residencia
de los sujet os

Estatus de los suj et os

L

ti •.•••••••.•••• Gran Eretaña 588 395 159
Dinamarca 685 280 118

IVI •••••••••••••• Gran Bretaña, 3.10 714 447.:J

Dinarrarca 232 348 198
L •••••••••••••• Gran Bretaña 114 320 4-11

Dd.na rea r-c a 83 201 246

(1) El vector básico observado tiene cuatro entradás en la
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el modelo de movilidad en Gran br·etaña v Dinamarca para los
v

s uje t os con origen U, y similarmente otras dos tablas 2 x

3 para los sujetos con origen en H y 1. La hip6tesis nula

de que las interacciones de los tres factores en la tabla

3 x 3 x 2 es igual a cero es equivalente a otra hipótesis
d eLque. las interacciones en la tabla 2 x 3 correspondientes

al origen TI s on iguales a las de las otras, dos 't.a b Las 2 x 3

con origen en H y en L. Para cada tab la. 2 x 3 (con dos gra

dos de libertad), podemos obtener una serie básica de dos,

subtablas· 2 x 2 (por ejemplo, por comparación de sujetos

de esta tus ti c.on est atus 11, y suj et os de estat us H con e§

tatus L), y para cada subtabla en la serie básica p oó emos

calcular la interacción entre la clasificación en filas y

columnas, presentadas en la Tabla 14 (1). Obse�vamos que

TABLA 14. Interacci6n entre el estatus de los sujetos y pais
de residencia para cada categorla de estatus de

los padres

Comparación de estatus ele los sujetos
Estatus de­
los padres

TI con N IVl con L U con L

ti •.••••••.•.• -0.50 (0.61 )
-o .31 ( O .. 73 )
-o .15, ( 0.86 )

-0.45(0.64)
-o .41 ( O .67 )
-o .2 O ( O .82 )

o . 05 ( l. U 5, )
-o . 1 Ü ( (j • 91 )
-u . U 5 ( U • 95, )

rJI ••••••••••••
L ••••••••••••

P.o....tª-: Entre par en tesi s figuran las raz ones de s obran teS'

(l )

2
distribuci ón x.:: con 4 gr8.d os de libertad. lV1ás general
mente, cuando comparamos S tablas distintas R x C, ha­
brán (R-l)(C-l)(S-l) grados de libertad.
En la Tabla 14 se han incluido las interacciones obte
n í.da s c uan d o los sujetos de estatus U se comparan con

el e s t at us L, aunque estas interacciones no forman par
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la hipótesis a :!_)robar consiste en q_ue los tres vectores

(-0.5·0, ü.05), (-U.31, -0.10), y (-0.15·, -O.ú5,) corres,pon
•

dientes a los orígen es U, l'il Y .L, re spe ct iVafje .rt e , no el if i�
ran s ignificat ivame n te un o a de o t r os .• Se obt iens':un valor .

112 == 4-.09 (eon 4 grados: de libertad), que no' es estadíst�
camente significativo.

Vemos que las inte.racciones c.or-r-e s pond í.ent as al ori

gen L son mayor-ea que las de origen I\1, Y éstas, a s u vez,
.

que las de orlgen U (excepto en la comparación de sujetos
de estatus M con estatus L, donde la interacci6n pertene­

ciente al origen U es mayor que las otras dOS). Es a cau­

sa de este modelo en el cual las interacciones dismunuyen

del origen L a origen M y a origen U (con la excepci6n se­

ñalada), que las diferencias presen tadas en la Tao la 11

eran t cd as ne gativas, except o e n la c omparac ión de s uj et os

de estatus H c on esta tus L, c ua nd o el origen U sé compar-a,

con los otros dos orlgenes.
Ex í.s t e otro me t oó.o (Goodman, 1969a, p. 2.6) para

probar la hipótes:Ls nula do que las interacciones de los

tres factores son cero en la tabla 3 x 3 x 2. En primer lu

gar, est Lrrar las frecuencias que se esperarían en la tabla

3 x 3 x 2 baj o la s upos ic ión de que la hipótesis nula es

verdadera, y entonces comparar estas frecuencias esperadas

con las correspondientes frecuencias observadas utilizando

el estadístico usual )(2 (1). Aplicando este procedimiento

(1 )

te de la serie básica. Cada interacción perteneciente
a la e ornpa r-ao í.bn de suj et os de estatus U con estat us L
es la s urna de las c cr-r-e sp cnd

í

e n t.e a interacciones de las
otras ¿os comparaciones de estatuE da los sujetos.
Este procedimient o se llama '1 prueba B�FlffiKLD" (Bartlett­
}'isher-Nort on-Roy-Kastenbaum-lamphiear-Darroch), y es

tá descrito en Goodman (19G4c).
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a los drrt os e 8tudiao. os aquí, obt (;11e11108 las frecuencias es-

2
peradas dadas en la Tabla 15, y se obtiene un valor -x_ =

4.10 al e ompa r'ar las frecuenc ias esperadas en la Tabla 15-

con las correspondientes frecuencias observadas de las Ta­

blas 1 y 8, el cual, a su vez, deberá com�ararse con los

percentiles usuales te la distribución IC con 4- gr8,dos de

libertad (consultar la nota a pie de la página 555) .

•

rr.b.BLH, 15-. �lodelo predicho de mov ilidad para las muestras

británica y danesa: Interacciones entre el esta­
tus de los sujetos y el de sus padres en la po­
blación británica que se suponen iguales a las

correspondientes de la población danesa

L¡·

�_stat,y.s
de los:
padres,

Estatus suj et os,

danesesEstatus
de los,
paó r e a

Estatue s uj e t os,

británicos

u M L

T\I ••••••
L ••••••

671.7 293.1 118.1

236.2 339.9 201.9
92.1 195.9 242.1

I� ••••••

L ••••••

601.3 381.9 158.9

344.8 722.1 443.1
104.9 325.1 415.0

Uf••••••U'••••••

5. Cuasi-indeuendencia e interacciones entre las clasifica­

ciones e.n filas y columnas ce una tabla de clasificación

t,ransversal

oi ell una tabla la clasificación en columnas es ln

dependiepte de la clasificación en filas (ver Tabla 1), en

t,onces t odas las interacciones entre ellas, segÚn la fór­

mula (7), serán iguale's a c e r o
, y viceversa. l!;stas relaci_Q

ries entre el concento de independencia en una tabla de cla
....

-

sif-:icación transversal y las Lrrt.e r-ac c í.on ea. definidas por
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la fórmula (7) pueden extenderse a otras -relaciones simil.§:

res entre el concepto de "cuasi-independencia" (o movilidad

cuasi-perfecta), como definió Goodman (1965c.) y una subse­

r í,e de e stas interacciones (1). Por ejemplo, c ons iderando

una tabla- 3 x 3 (lJ:abla l) con tres cas illas e.n la diagonal

principal en blanco, si las c.lasificaciones en columnas y

filas son cuasi-independientes, errton c e s la interacción de

finida por la fórmula (16) será iguaJ a cero, y viceversa
•

(larB c.one.t arrt e s C< .. en la t ór mu.La. (16) son iguales. a cero
lJ .

para las tres casillas en blanco). De f o run semejante, c0E-

siderando la tabla 3 x 3 (Tabla 1) con las dos casillas:

(M,IvI) y (L,L) en blanco, si las clasificaciones en columnas:

y filas son c ua e á-d.nd e pend Le n t.e s ,
las interacciones definj.

das por las fórmulas (l¿) y (16) serán iguales a cero, y

viceversa (las constan tes s.. e n las fórmulas (12) Y (16)
lJ -

son iguales a cero para las dos casillas en blanco). Ivlás

generalmente, considerando una tabla de clasificación trans

versal con una subserie de casillas en la tabla que están

en blanco, y la. correspondiente subserie de interacciones

definidas por la fórmula (7) para las cuales las e onstan­

tes ex. .. son iguales a cero para las cas illas que están en
lJ

b.Laric o , si las clasificaciones en columnas y filas en la

tabla son cua e i.c-Lnó.e penc l e n uee
,

entonces la subserie corres

pondiente G.e las int.eracciones será igual él; cero, y vice­

versa (Goodman, 1968).
Bsta equivalencia entre el concepto de cuasi-inde

(1) El término �movilidad cuasi-perfecta" fue utilizado por
Goodman (1965c) para referirse a este concepto más que
1'cuasi-indepencencia", con el fin de enfatizar su apli­
cabilidad a las tablas de movilidad s oc Ia l., Sin embar­

go) taDbi�n pueden aplicarse a otros tipos de tablas
de clasificación transversal.
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pen6.enc La y La su.be e r-Le e orrespondien te de las interacci_2

ne s definidas por la fórmula (7) permite aclarar el análl
sis de la cúasi-independenc:ia y¡ ele las interaccionea. En

efecto, c'OnSiU81't:!1110S las siguientes úo s hipótesis nulas:

8) eua s l-c í.nd e pend enc í.a er.. la T'abla 1. con las' tres casillas

diagonales en blanco; y b) cuasi-independencia en la Tabla

1 con las dos casillas diagonales (U,U) y (L,L) e;n blanco;

para cada una de estas h í.p o t e s is nulas, puede cáal.cu.Lar-e e

el estadistic o x,2 al' compararse las frecuencias obs e r vae-

das con las que se esperan (bajo la hipótesis nula), y los

valores obtenidos son 0.61 y 20.20, respectivamente, para

las hipótes:iis a) y b). Vemos,-pu.es, que la hipótesis nula

a) manifiesta, que la interacción es cero s olamente cuando

se consideran padres e hijos con diferentes estatus (es de

cir, que la interacción debida a los padres e hijos con di

ferentes estatus es cero en la p o bLaci.on }, y que la hipó­
tesis nula b) formula, ac emáe (c ona í.d er-and o que a) es, ver­

dadera), que la interacción perteneciente al e at.at.us he­

rencia intrínseco cl.t: estatus }JI es cero. Puesto qu.e la hiP.2
tesis nuLa b.) es 11n cas o espec .í.a.L ee la 3).), al restar los.

2
'

c.ox r-es p ond í.e n ue s valores � (20.20�O.61), la ciiferencia

obtenida (19.59) nos da un valor 712 (con un grado de li­

bertad) para probar la hipótesis nula de que la interacción

correspondiente al estatus herencia intrínseco de estatus

11 es cero, cua nd o la hipótesis nula a) es verdadera (1).
De esta .f'or-ma, comparando la diferencia (19.59) con los pe..!:

centiles usuales de la distribución �2 con un grado de li­

bertad, rechazamos la hip6tesis nula de que la interacci6n

(1) Existe un solo Grado üe libertad porque se trªta de la
dife-rencia entre una /(_2 con 2 g.l. y otra � con l g.14
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correspondiente. al estatus herencia intrínseco de estatus

}.'1 e s e e r o (1) •

,

Como nota aclaratoria, cabe señalar que estos cal-

cu.l o s se basan en la muestra británica (Tabla 1) f pero p,.2

dria llevarse a cabo un análisis similar para la muestra

danesa.

6. Cuasi-homogeneidad y diferencias entre las interaccio­

nes en QOS (o más) tablas de clasificac ión transversa_l

El concepto de cuasi-indepenúencia es una genera­

lización del concepto usual de independencia en una tabla.

de c Laa.í f í.cac í.ón transversal R x G, la c uaL se ajusta a

una situación en que las entradas en c í.e r-t.as. casillas de

la tabla están en blanco. Manifiesta que t cdas las inte­

racciones (entre las clasificaciones en c.o Iumnae y fiJ.as

de la tabla) calculadas a parti� de las casillas que no e�

tán en blanco son iguales a cero. Similarmente, el conce�
to de que dos tablas diferentes R x e son homogéneas (re�

(1) La diferencia obtenida (19.59) es del mismo orden de

magnitud que el valor estandarizado Z (en 1'abla 7) eo

rrespondiente a la interacción perteneciente al esta­
tus herencia intrlnseco de estatus M. Hay que tener en

cuenta que el valor obtenido (0.61) por el estadíst.i­
ca con el fin de probar la hipótesis nula a) es del mis
mo orden de magnitud qLle el cuadrado del valor estanda
rizado Z (en l_Labla 7) c or r-e sp onó

í

en te a la interac.c'ió;
a la. que pertenecen ladres e hijos con diferentes es­

ta.tus. bajo la hipótesis nula a), el valor obtenido 'Da.
, �-

ra el estadistico es asintóticarnente equivalente al ca

rrespondiente Q2, y un razonamiento similar puede ap11
c ars e a 18. diferenc ia obt e n i da baj o la hipótes is nula
bJ). Si t ouas las interacciónes en la. �\abla 1 fu.eran de
posible inte2és, los percentiles relevantes en juzgar
cadrt valor Z se obtendrlan Qe una distribución �l: con

4 g.l.
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pecto a las Qorrespondientes interacciones en cada tabla)

puede generalizarse para obt ener el de "cuas i-homogenei

dad" de dos tablas R x G; tal concept o s'e adapta a la s]:
-t.u ac í.on en que las c;orrespondientes e rrt r-ada s en o í.ee baa

casillas de cada tabla están en blanco (1). Señala QU:.8: las

diferencias entre las correspondientes interacciones en c.§,

da tabla son iguales a ce:co, cuando e ons ideramos solamente

1-1aque .i as interacciones calculadas a partir de casillas que

no están en blanco (reconsiderar las comparaciones de las

Tablas 1 y 8).
Vamos a tener en cuenta la hipótesis nula de cuasi-

homogeneidad de las Tablas 1 � 8 cuando padres e hijos del

mismo e s t atus u: (es decir, U,U) presentan la casilla en

blanco; las frecuencias esperadas para los datos británi­

cos y daneses (es ó.e c í.r , las frecuencias esperadas bajo la

hipótesis nula) pueden calcularse s e gún Goodman (1968), y

vienen d ao os en la Tabla 16, bajo la s upos ición de que las

tablas de poblac ión británicas y danesas son cuasi-homo@
neas (respecto a las correspondientes interacciones. e ncr-e

las clas.ificaciones en fila.s y columnas) c-uando los suje­
tos con el mismo estatus U que sus padres presentan la ca­

silla en blanc o para cada país. 1-:..1 estar en blanc o la casi

lla (U,U) en ambos, calculamos las f r-e cue nc Las espe:badas
en las demás casillas sin suponer que el estatus he r-e no í.a

de estatus U es el mismo en ambos nalses.' Se obtiene el va
�

-

lor "\._. 2
.= 1.56 (con 3 grados de libertad); c omparánd 010

(1) Pue d e aplicarse igualmente en a Lguna s situaciones en

que una serie ñistinta de entradas en casillas haya.
quedado en b.l.a nc o en cada tabla R x a (Geodman, 1968).
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TABL..4. 16. IV!o0elo predicho de mov
í

Lí da ó

riar-a las muestras

británica y danesa: es tenido en cuenta el es­

tatus herencia en la categoría U de cada mues­

tra, y las interacciones entre el estatus de los

suj e t os y de sus padres qU.e no se Lnc Luy en en

este estatus herenc ia en la p o b.Lac ión británica
se suponen LguaLe s a las o or-r-e ap ond í.ente s inte­

racciones en l� poblaci6n danesa.

L

::C:status
de los

padres

Estatus s uj et os.
danesesEstatus

de los

padres

Es t atue sujetos
británicos

ti u L

u •..•.. 588.0 390.8 163.2 TI. e •••• 685�0 284.2 113.8
IvI ••• ;. •• 354.2 715 .4- 4-40.3 l'T 226.8 346.6 204.7"", ......

L •••••• 108.8 322.8 413.5 L •••••• aS .. 2 198.2 243 .5,

Not.a.: Las casillas subrayadas están en blanco cuando cal­

culamos el modelo predicho de movilidad para las ca­

sillas que no están en blanco. Las frecuencias que
se dan aquí en las casillaB en blanco son las obser

vanas.

con 4.10, hallado ant eriormente, vemos que las diferenc ias

entre ambos países (respecto a las interacciones entre el

estatus de los sujetos y de sus padres) pueden justificar

se, en gran parte, por la diferencia en el estatus herencia

de estatus U en estos países; todavía podemos obtener re­

sultados más precisos subdividiendo, como se indicó ante­

riormente, el estatu.s U en subestatus distint os.
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7. Estat liS herencia v no herencia intrínsecos

Si los métoclos utilizados generalmente para anali­

zar las tablas de movilidad. social (para calcular las ra­

zones generales de movilidad) se aplican al análisis de las

TablaR 1 y 8, tendrenos la impresión de que había u estatus

he r-en c ia" en la categoría
ó

e estatus I�l. El índice de inmo­

viliüad (1) para la c at.e gor-La de estatus r·1, que se basa en

•

la razSn general de movilidad (es decir, la raz6n de la fre

cuencia. observada en la casilla (lJI,H) y la frecuencia espe­

rada bajo la:.. suposic ión de pe rfe c t.a movilidad) I es mayor

que 1.00; más exactamente, 1.16 para la Tabla 1, y 1.29 pa

ra la Tabla 8. En aparen te acuerdo con est o, la .í.rrt.e r-ac c.í.ón
.

perteneciente al estatus herenc La (interacci6n ['IvI,r:r] ) es·

positiva, en ambos países (ver 'l'a o Ia.s 7 t 10); pe.r o la razón

de movilidad y su interacción particular no mide.ri lo que p-ª

recen me d ir: las magnitudes del estatus herencia intrínse­

co de los e s t atúa ti y L confunde e 1 s ignif .i.cad o de esta ra

zón particular y de su interacción (2). A causa de ello, in

(1) Los términos '1 inmovilidad de e s t.at ua'! ,
11 inercia de es­

tatus 1', "estabilidad ce est a tu a'! ,
11 persistencia de es­

tatua", 11 estatus herencia", 11 estatus aao c
í

ac.Lon'! , que
aparecen en la literatura referente a movilidad social,
se refieren t o o os al mismo fenómeno: la tendenc ia a la.
c.oncentración de observaciones en las cas.illas de la

diagonal principal (Rogoff, 1953a; Car Ls.s on , 1958b)o
(2.) Pue s t o que el e s t at us herencia intrínseco de las cate­

gor ias ce estatus U y L significa que las f r-e c uenc.í as

observadas en las casillas (U,U) y (.:u,L) son "demasia­
do graneles" (en c iert o sentid o espec .í f ic o), ellas in­
cr eme nt ar-án los totales e e las, filas y columnas marp'i-

. �
C)

nalea perteneclentes a las categorlas de estatus U y L;
de esta forma, el tamaño de las filas y columnas mar­

ginales pertenecientes a la categoría de estatus M dis
miruir�n respecto a las otras categortas de estatus;
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• troducimos aquí las interacciones correspondientes al es­

tatus, herencia intrínseco de cada categoría de estatus, y

ha Ll.arnos que éstas son negativas para la categoría de es­

tatua H en ambos países. De('�;esta forma, hay actualmente' un

estatu.s no herencia intrínsec o (más que estatus herencia)

en la c at e gor La ó

e estatus IvI de las muestras británica y

danesa (ver nota a pie d8 la páeina 545).
Goodman (1969a, p. 31), que ha afirmado que la ra-

zón ele movilidad (y el correspondiente índice de inmovili­

dad) no mide lo que aparenta medir, remedia esta dificul­

tad calculando una serie distinta de frecuencias" espera­

das"
,

median te el s iguien te procedimie nt o: Primer o, puest o

que el modelo de cuas i-independenc ia dispone los dat os

cuando las '-:é.aetllas de la d iagona 1 están en blanc o, lo ut i

lizamos para calcular las frecuencias" esperadas" �n las

casillas qu e no e s t.án en bl anc o, y a partir de ellas (o,
, ,

mas directamente, de las estimaciones de los parametros

del modelo del cual se han calculado las frecuencias ",es_

p e r-ada.a'' ) hallamos las fr e c uenc íao en las casillas, vacías:

que han dispuesto el mo de I o de f:cecuencias " esperadas" de

acuerdo al modelo de independencia. Como ampliación del pri
roer método desarrollado (Goodman, 1965C:), ob.t ene.moa las

frecuencias "esperadas" en la �abla 17.

con esta relativa disminución en los marginales corres

p ond
í

e n t.e s a la categoría ce estatus Fl , obtenemos un

decrecimiento en la frecuencia esperada en la casilla

(IVI,M), calculada bajo la suposición de perfecta movili
dad; así, la raz&n de la frecuencia observada a la es­
perada en (IvI, lVI) so brepasa l. O, lo cual ayudaría a ex­

plicar por qué, la razón de mov ilidad obs e z-vada es ma­

yor Cl ue l. O •
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T_ABL..� 17 .. �lodel'os predichos de movilidad para las muestras.

británica y danesa: Estatus he.r-en c i.a; (o no heren­
cia) en cada categoría de estatus tenidos en cue1}
tao y cuasi-independencia supuesta entre el esta­

tus de los sujetos y de sus padres.

Est at.us
de los

padres

Es tatu s s uj et o s

británico s

Estatus s uj et os

danesesEstatus

de los

padres M Lu u.M L

ti: •••••• 131.1 390.2 163.8
358.81052.9 442.2
109.2 324.8 136.4 L•.•.•.

ti; •••••• 127.2 284.7 113.3
227.3 509.1 202.7
87.7 196.3 78.2

I1••••••

L ••••••

Nota,: las casillas su.brayadas están en blanco cuando calcu­
lamos el mocielo predicho de movilida& para las cas�-

lla8 que no están en blanco. Las frecuencias, las CU�
les se dan a qu i, para. las casillas que están' en blan­

co, s on las que dispondrían el modelo predicho de mo­

vilidad de acuerdo con el modelo de "movilidad perfe_g
t.a" 'o ara: toda la tabla de c Lasí.r icac ión transversal.

_..

Comparando las frecuencias observadas con las co­

rrespondientes "esperadas" de la Tabla 17, obtenemos una

nueva serie. de "razones de movilidad" que llevan a conclu­

siones completamente dife.rentes a.cerca de las razones usua

les de movilidad (1). Por ej e mp Lo , fijando nuestra atención

(1) � pesar de que las razones usuales de movilidad se su­

pone' que miden el gréiQO de dicha movilidad en una for­
ma que es "indepenúiente" f en cierto sentido, de los,
efectos de las distribuciones marginales de fila y de
columna" Go odma n (1969a, p. 32) señala que no ocur-r-e.

asi en situaciones en que las distribuciones rnargLna-,
les ob s e r-vadae están afectadas, en sí mismas por otros

l·· ·
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• por el momento en las casillas diagonales, estas nuevas ra

zones (a las cuales llamaremos" nuevos índices d e inmovi­

lidad" cuando están calculad.as para Ctas casillas diagona­

les) vienen dadas en la �abla 18. P�ra Gran Bretaña y Dina

marca., el nuevo índice de inmovilidad correspondiente al

e s t a tus rlJ. es más pequeño que ninguno , mientras que el ín­

dice usual es mayor (1). Á.ctualmente., hay menos individuos
•

en la ca.silla (I�,]yI) de las tablas de clasificación trans-

versal ('Tablas 1 y 8) que los "esperados" en la l}_Iabla 17,

Y más en las casillas (U,U) y (L,L) qu.e los "esperados".
Ya que la s urna de las

_

frecuencias 11 esperadas," o n

la �:lbla 17 para. las c as.á.Ll.as que no e st án en blanc o (es

decir, las casillas no diagonales) es igual a la suma de

···/fenómenos (por ejemplo, por el estatus he-r-e nc La intrín
seco de los estatus L y U). En estas situaciones, las

nuevas razones d e movilidad que presenta aquí Goodman

(1969a, p __:32) tienen en cuenta (y se ajustan a) los
efect os de estos fenóme nos igual que a los efect os de,
las distribuciones marginales de filas y columnas. Las
nuevas r-a z.one s de movilidad se. c a.Lo ul.ari reemplazando
las filas y columnas marginales por filas y columnas

marginales 11 teóricas" que describen el tamaño que t.en

drlan que tener los marginales en una s ituación hipo­
tética en la c ua L los efectos de estos fenómenos fue­
ran nulos _ Los ma r-g.i na Le e

'1 teóricos" se calculan (Good
man , 1964a.) utilizando solamente las entradas de cas.i­
llas en la tabla que no están afectadas directamente

por los fenóme nos; ernp Le a mc s una serie de cas illas. que

pre.sentan cuasi-independencia entre las clasificacio­
nes en fi.las y e o.l.umna s _

(1) ¡..dewás de esta diferencia entre ambos índices, debe te
nerse también en cuenta que el nuevo índice de inmovi­
lidad para la cat e gor La de estat us U es mayor que par-a
la categoría de estatus L, pero e.L índice usual apli­
cado a los datos daneses aquf sugiere lo contrario.



-568-

•

'l:.AJ3LA 18. Nue vo
: índi ce de inmovilidad de estatus para cada

categoría de estatus en las muestras británica y
danesa, y correspondiente índice de inmbvilidad
bas ado en la razón us ual de mov í.Li.dad ,

Nuestra británica Huestra danesa

Categoría. de
estatus

1nciice
usual

Nuevo
índice

índice
u.s.ua.L

Nuevo
I -.

lnUl.Ce

ti •••••••••••••• 4.48 1.7l 5.39 l.51
M •••••••••••••• 0.68 1.16 0.68 1.2:9

L•.••.......... 3.0l 1.67 3.l5 1.97

las correspondientes frGcuencias observadas en estas casi-

11as, hallamos que la s urna de las frecuenc ias en t odas las

casillas de esta tabla normalmente no será igual'-a la suma

de las correspondientes frecuencias observadas. Realmente,

la d.iferencia relativa entre los totales (en toclas las ca­

s.Ll Las ) nos pr oporc iona una medida de un aspect o de la can

tidad neta. de "persistencia" de estatus .en las tablas (1).
Es.t a medida nos dice qué proporción de individuos en la mues

(1) Esta diferenc ia re Lat Lva. ac-t uaLmerrt e es igual a la' di­
ferencia total en t r-a las frecuencias observadas y "es,?
pe rada s" en las c as illas d iagona les , dividida por el
total de. todas las frecuencias ob s e r-vada.e en la tabla
de clasificación transversal. �al diferencia en la. ca,­

silla (U,U), dividida por el total mensionado, permi­
tía referirnos a un índice de t1 persistencill" de estatus
del estus U; una definición similar se aplicarla a los
estatus M y 1. Este índice es igual a 0.13, -0.10, Y
0.08, para 1as categorías de estatus U, M Y L, respec­
tivame�te, en Gran Bretaña, y 0.23, -0.07, y 0.07, en

el mismo orden, en Dinamarca.
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tra observada necesitaría ser añadida a las, cas:illas de la

d i agona 1 de la 'l'ab.l.a 17 con el f in de conseguir que el to­

tal de las f r-ec.ren c ía e en esta 'l'abla (con los individuos,

añadidos) fuera iglE:l al tamaño de la muestra observada,;

calculada esta medida uara las muestras británica y danesa,
.l.

se obtiene 0.11 y 0.241 respectivamente.

Rogoff (1953a), Glass (1954)1 Carlsson (1958b), y

Svalastoga (1959) han'sugerido otras medidas, basarlas en

una c omp ar-ac
í ón entre las frecuencias observadas y las usu-ª

les esperadas. Reemplazando las frecuencias esperadas cal­

culadas usualmente (como en la j_'abla 17), podemos obtener

otras mediaas análogas, pero capaces de llevarnos a con­

clusione.s enteramente diferentes (como en la �rabla 18).

Respecto a la Tabla 18, veamos las relaciones en-

tre el nuevo índice de inmovi.liclad y las interac'Ciones pe,!:

tenecientes al estatus herencia intrínseco. Hemos visto q_ue

la interacción perteneciente a una subtabla dada 2 x 2 se

calculaba tOLlando el logaritmo neperiano de l�s correspon

diente razón de s obrant es en la subtabla, y que la Lrrt.e.ra.c

ción cor r-e sp ond.í en te al estatus herencia intrínseco de es·­

tatus U (en la Tabla 1) se obtenía por media aritmét ica de,

las interacciones en las �ablas lE y lG. De esta forma, la

interacción perteneciente al estatus herencia intrínseco de

estatus U es igual al logari tmo neperiano d.e la media de

las razones de sobrantes en las Tablas lE y lG. Si el mo­

delo de movilidad cuasi-perfecta (con las casillas diago­
nales en blanco) se adecuara perfectamente a �os datos, el}

tonces esta última media a la que nos hemos referido (me­
dia geométr ica) sería igual al nuevo índice de inmovilidad

para el estat!ill U, como se señala en la Tabla 18 (estas re-
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laciones ent r-e la media geométrica y el nuevo índice de iE

mov il í.dad pueden comprobarse calculando estas dos c arrt í.da»

des bajo la suposición de que existe cuasi-independencia

(es decir, movilidad cuasi-perfecta), según Goodman (1968),

cuand o las cas illas diagonales están en blanc o); un raz 0-

n araí.e nt o s .inu Lar- se aplica a las categorías de estatus I,1 y

L. Para las categortas de estatus U, M Y L, estas medias

geom�tricas Ron 4.45, 0.68 y 3.00, respectivamente, para

la mue s t ra br it án ica, y 5. 4.2, O. 68 Y 3. 18 l' r e sp e e t iva me nte,

para la muestra danesa. Valores semejantes son los result.a-

dos obt e n id os para el nuevo índice en la Tabla 18. Puest o

que la- int eracc ión pertenec ient e al estat us herencia intrín
seco de, estat us f'l, c.o mo se define en la fórmula (14), es

el ne gat í.v o de la media. aritmética de las interacciones, en

las Tablas lB y 10', esta' interacción es iv.:tal al.logaritmo

neperiano de la media geométrica de los inversos de las r-a

z one s de sobrantes en dichas 'l'ab.La.s ; por o on s í.g uí.e nt e , pa­

ra la categoría de estatus M, utilizamos a ct uaLmerrt e la me

d í.a geométrica de los inversos más que la propia media ge_2

métrica para obtener los resultados numéricos presentados.

Ateniéndonos a los resultados de las Tablas 7 y 10,

vemos que t od os est os valores (las roed ias ge ométr Lca s corres

pondientes a las interacciones) difieren de 1.00 de forma

estadísticamente significativa. Para las c a.t e gor ia.s de es­

tatus U y L, est os valores son significativamente may or-e s

que 1.00, y para la categoría de estatus M_ son s ignif'ic.atl:
vamente menores que 1.0U; ad e má.a , los, valores ele la aategQ
ría de estatus U son s í.gn í.f í.ca t í.varaon te may or-e.s que los va

lores correspondien�es para la categoría de estatus L, los

cuales, a su v e z , son pigni:ficativamente mayores que los de

la categorta de estatus M.
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La interacción correspondiente al estatus h er-en c La

intrínseco neto de tOd2.S las categorías es la suma de las

inter�cc iones pertenec ientes al estat LlS herenc ia intríns e­

.c o de los estatu.s U, H Y L. Esta int,eracción, pu.ee ,
es

igual 8.1 logaritmo neperiano del pr oduc t.o de las tres me-

dias geor:létricas señaladas en el párrafo precedente; este

producto es igual a 9.13 y 11.65' para Gran Bretaña y l,ina­

marca, resp ect ivamen te (aq1lí, t,ambiér., para la .cat e gor-La
de estatus IJI, ut ilizamos la media geométrica de los inver­

sos, más que la propia media geo metr
á

ca , en los cálculos

anteriores). De acuerdo con los resultados presentados en

las Tablas 7 y 10 vernos qU8 dichos resultados son también

signif icat ivaro.en te di fcrerrt e s de 1.00.

8. Análisis de otras tabQvs ae clasificación transversal

que no sean 3 x 2

Para una mejor facilidad de exposición, y sigQien
do a Goodrnan (l969a,'p. 35), consideremos muestras británl:
ca y danesa con cinco categorías de estatus, q�e coinciden

con las c.on s í.gna d as por Svalastoga. (195.9), y pos,teriormen-
-t-e por Leví.ne (1967) y·Nosteller (1968.), aunque las c onc Lu

siones obtenidas sean distintas. :Estos datos se presentan
en la Tabla 19. Las categorías de estatus. A, B, Y e de 8S:­

ta tabla forman la categoría de estatus TI en las Tablas 1

a 8, y l�s categorías dp. estat�s D y E actuales se corres­

ponden, respectivamente, con las IVI y L anteriores.

Ap1icand-o a la 'rabIa 19 el mismo método ut LLí.z ad o

para calcular las frecuencias esperadas dadas en la Tabla

15, obt ene-nos un valor � = 43.40, c on 4 x 4 = 16 grad os



-572-

•

TABLA 19. Clasificaci6n transversal de muestras de varones
,

brit�nicos y daneses de acueruo con la categorla
de estatus de cada sujeto y la de sus padres.

Es t.a.t.us de los padres A Bl e D E

Estatus de los sujetos británicos

.1\...••••••••••••••••• 50 45 a 18 8
13 • • • • • • • • • • • • • • • • • • 28 174 84 l54 55
e .................. II 78 110 223 96
D ................... 14 150 185 714 447
E ••••••••••••••••• _ o 42 72 320 411

Estatus de los suj et os daneses

.A •••••••••••••••••• 18 17 JL6 4 2
B' •••••••••••••••••• 24 105 109 59 21
c. •••••••••••••••••• 23 84 289 217 59
]) . . . . . . . . . . . . . . . . . . 8 49 175 348 198
E ••.•...••...•.•.•.• 6 8 69 201 246

de libertad, c omp arand o las frecuenc .ia s obee r-vadae en la

Tabla 19 con las correspondientes frecuencias esperacias.
Contrastando este valor con los percentiles usuales de la

2
distri buc ión IC con 16 grados de libert.ad, r-echaz a mos la

hipótesis nula de que las interacciones entre el estatus

de los sujetos y el de sus padres son las mismas en las PQ
b la e iones re pr e s ent ad as por las mue s tras bI' itáni ca y dane:­

sa (Svalastoea, 1959).
PQesto que la categorla de estatus U se ha dividi-

d.o en otras tres, A, B, Y e, vamos a examinar (Goodmn,
1969a, p. 36) si las interacciones entre el estatus de los
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s.uj et os y el .d e s ua padres en las muestras: británica y d§­

ne.aa son cuasi-homogéneas c ua nd o se tiene en cuenta esta

subdivisión en tres categorías de estatus TI: A, B Y C.

Aplicando a la Tabla 19 el mismo método utilizado
•

para calcular las frecuencias esperadas (Tabla 16), de.ja_g

do en b Ianc o las nueve cas illas oe la Tabla 19 que e orre�

ponden a la (U,U) de la Tabla 1, hallamos un valor �2 =

11.69 para 16 - 9 = 7 grados de libertad, al cómparar las

frecuencias observadas en la Tabla 19 con las correspon-

cí ientes fre c uen c í.as esperadas. e on t.r-ast and o d icho valor

con el obtenido anteriormente (43.40), vemos que las dife.

renc ias entre las d os tablas de movilidad s oc ial puec.e.n

justificarse, en gran medida, por la diferencia entre las

tablas en el esta tus herenc ia entre las t,res: categorías
de est atus U.

la diferencia entre ambos valores de � C43.40 -

11.69), da 31.71, que puede considerarse como un valor/[,2
con 16 - 7 = 9 grados de libertad, para probar la hip6te­
sis nula de.que las poblaciones británica y danesa: (Tabla

19) son la misma respecto las interacciones afectadas por

las entradas en las casillas en blanco (es decir, las nue­

ee casillas corresp ondientes al estatus herenc ia entre las

cat e gor Ía a de estatus A, B Y C), suponiendo que hay cuasi­

homogeneidad respecto a las interacciones que no están afee

tadas por las entradas en las casillas en blanco. Contras­

tando este valor (31.71) con los percent iles usuales de,
2

una distribución I(_ con 9 grados de libertad, r-e.chaz amoe

esta hipótesis nula. i-led Ia rrt e una comparación entre las

frecuenc .ias observadas y esperadas en la prueba ele homoge­
ne Ldad , o por medio de mó t od os descritos anteriormente, ha.



-574-

•

llamos que existe, de modo general, más estatus herencia

entre las categorías de estatus A, B, Y e, en la muestra

danesa que en la británica, con la excepción de que el e�

tatus herencia dentro de la categoría de estatus A es más

pronunc .ia.d o en la segunda.
Goodman (1969a, p. 37) c.onsidera ahora una tabla

de clasificación transversal 5 x 5 (Tabla 20) obtenida al

TABLA 20. �Jlasifj_cación transversal de una muestra de va­

rones británicos ele acuerdo c.on la, categoría es,

tat us de cada sujet o.

, J

Estatus de los suj et os

Estatus de los

padres 1 2 3 4 5

172 37 26
223 64 32
714 258 189�:
179 143 71
141 91 106

l .

2 • ., • • • • • ., • • • • • ,

297
89

164
25
17

92
110

185
40
32

3 · • • • • · • • • • • · • •

4 ., •••••••••••••

5 • • • • • • • • • • • • • •

dividir el estatus U de la tabla 3 x 3 en dos categorfas de

e s t atu.e (en Luga.r de tres), y lo mismo en el estatus Lo

00n esta subdivisión más fina, se p odr La esperar un "esta,­

tus herenc ia" (Goodman, 1965c) que afectara no sólo a un

número de individuos que están en la misma categoría de, e�

tatus que, sus padres, sino también a los que se ha.Ll.an en

una categoría de estatus inmediatamente adyacente a la de

éstos; para las tablas 5 x 5 (Tabla 19) esperaríamos que el

"estatue herencia" pudiera afectar a las nueve entradas de
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casillas' correspondientes al estatus herencia entre las ca-

• tegorias de est atu a A, B, Y c., y a 'las dos casillas diago-
"

naLe a pert cnec í.e n te sca.l, estatus herenc.La en las categoTlas

de estatus D y E.
.

-y 2
Realmente, mientras la prueba usual/\_ de indepe.·n-

dencia en la tabla 5 x 5 nos da 780.47, con 4 x 4 = 16 BT-ª
2'

dos, de Lí.bertad , se ob't Lene. un valor Il: = 1.3l (con l6 -

13 = 3 grados de libertad) para pr-obs r la hipót.es is nula

de cuas i-indep endenc ia cuand o a que 1108 individuos que di­

ferían de sus padres en al menos una categoría de estatus

tienen la casilla en blanco (las cinco casillas diagonales

y las ocho inmediatamente adyacentes a ellas). Contrastan­

do los dos valores de )(._2 (780.47 con 1.31) vemos que; la

dependenc ia entre el estatus de Los rs u.j et os y el de sus p�,
dres en la Tabla 20 puede ser explicada, casi totalmente,

por el estatus herencia dentro de las categorías de esta­

tus, y el estatus herencia entre las categorías de estat.us

adyac.eri tes.

En la Tabla 20 se dividfa la categoría de estatua

ti en las 1 y 2, Y la categoria de estatus L en las 4 y 5.

Podría ser conveniente t,ener en cuenta el estatus herencia

entre las categorías de estatus 1 y 2., entre las 4- y 5, y

en la 3. Se obtendria un valor X2
= 7.86, con 1.6 - 9 = 7

grados de libertad, para probar la hipótesis nula de cuasi­

independencia cuand o estuvieran en blanco las cuatro c.asi­

llas corresp ondient es al estatus herencia entre las cate-
A -

gorlas de estatus 1 y 2, entre las 4 y 5, y en la 3. De es

ta forma, vemos que los datos se ajustan al modelo. de cuasi�
'.,

independencia de forma excelente, incluso cuando cuatro de

las trece en tradas de casillas, que antes estaban en blan­

co, ahora no lo están.
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Los valores numéricos obt e irí
ú

os con Los distintos

métodos dependerán de qué casillas de clasificación trans­

v.ersal de la tabla estén en blanc o. debts.. determinarse en �

da caso partic ular. En el c.as o precedente, la falta de nue­

ve casillas tiene la ventaja de que quedan en blanco me­

nos observaciones, mientras que la falta de trece casillas

1
' . -¡2, � t'presenta e ffierlto de un valor '� algo mas pequeno en e�

2
minos relativos (al comparar los valores observ.ados de �
debe tenerse en cuenta la diferencia en sus correspondaén­

tes grados de libertad). La Tabla 21 c.ompara los nuevos in

�ABLa 21. Nuevos índices de inmovilidad de estatus para ca­

da categoría de estatus en la muestra británica,
calculaóo por dos m�todos diferentes.

Nuevos. índi ces;
<

Categorla de
estatus

Calculado por
el I'/Iétodo A

e aLc.u.l.ad o por
el 1',rét od o B

l .

2 •••••••••••••

3 •••••••• • •••.

4 •.•••••••••••

5 • • • • • • • • • • • • •

14.26
2.00
0.53
3 .13
5.38

12.00
2.62
0.68
3.15
4.35

Notas: Esta Tabla se corresponde con la de clasificaci6n
transversal de la muestra brit�nica presentada
en la Tabla 20, con cinco categorías de estatus

El HétoQ o A tiene en cuenta el estatus herenc ia den
tro de las categorías de estatus, y entre las ca

tegorías de estatus adyacentes
El Hétod o B tiene en G ue nt a el estatus herenc ia en­

tre las categbrías de estatus 1 y 2, entre las
4 y 5, y la 3.
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dices de Lnmov í.Lí dad , obtenidos por los r,'Iétodos A y B de�
cri tos. Los resu.l tados son muy s-imilares. -Bn caso de que

se dejaran en blanco una serie inapropiada de casillas en

la tabla de clasificación transversal 5 x 5 (por ejemplo,
sólo las d í

ag ona Le s en la Tabla 20), entonces los resulta.-

dos obtenidos serian e ompletamen te distint os (Goodman,

1965c; McFarland, 1968).



•

Cap!.tulo XXVI

1NDIC,E DE PERaISTENCIA DE ESTATUS
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íNDICE DL PBRS IST1fJC lA D}J ESTilTUS.-

Se ha discutid o mucho acerca de problemas rnetodol_2
gicos de la medida de la movilidad social (Yasuda, 1964;

Duncan, 1966; Wilenski, 1966). Aqul vamos a seguir espe-

c ía Lmen t e R Go oó man (1969b), Cine describe. la relación en­

tro el estat us origen y destino para una población de indi­

viduos, con aplicación no solamente 0n las tab�as de movi­

lidad social Lnt e rge ner-ac Lona.L, sino en ciertos tipos de

la intrageneracional, y, más generalmente, en el análisis

de tablas <le clasificación transversal que
ó

e s cr í.beri d.eter

minados procesos de ca mo í,o ,

En primer lu{;ar, es justo p re srt a'r atención al probl�

roa que s ur-ge- en la interpretación de cualesquiera de los

índices u s ua Ie s de este aspect o de la movilidad (o inmo-

vilidad) social, calculados a partir de los datos de una

tabla de clasificación transversal; dichos índices -los cu",ª

les se basan, en una ror ma u otra, en una e omparación de

las frecuencias ob se rvaúas en la tabla con las correspon-

dientes 11 free :.lenc ias 88 pcr-adaa' , 8St imadas
,

s e gun la forma

usual (1)- puede n e ono.u c irnos a intcrpretac iones inc orrec-

tas o
, -

erroncas oe los Gatos. Con el fin de subsanar este

d e fie e t o I s e e u¿;i e re (G o od 1.118, TI, 1963, 196 4a, 1965 e, 1968,

1969a) qu.e las frec uunc Las observadas en la tabla se com-

(1) Las 11 f _!.·c e --l.8.de j_¿,8 e s �e r::,ú.as
It

-..1.8. -m le e G en €; s i;irnadas b D..j o

la s '__p) os j_c j_ ón (1 P CIlJ� e hav J110V ili dad "nerfe c t.a" ó.e s de el
..L. ¿ t) .._

e s ta't us oricen h as ta el estatus clestino. h'l. suposición
de "perfecta mov í.Lí uaü'" s it.:nif Lea que cada e s t atue des­

tino de un in�ividuo (e3 ¿ecir, su clasificación en co­

lunmas) se supone inú8_Dünc1icnte, en sentido est8.üísti-
,

c o , de su estatus ori.gen (clasificación en fU_as), pa­
ra la p ob La c ión 8. la e ua L pertenece.
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paren con otro ·tipo distinto de "frecuencia. esperad.a" (1),

y, después, se considere el problema de la medida del gr�

d o en que el estatus de origen de un individuo ti persiste"

desde este origen hasta Sil dest Ln o ,

]. C�lculo en casos sencillos

S iguie nd o a Go od ma n (1969b" p. 832), e ons idere mos

•

una clasificaci6n transversal -hipot�tica- descrita en la

Tabla lA •. .ti pesar de que los datos de esta tabla de movili­

dad. social son :particularmente simples, podemos analizarlos

a simple vista, olvidando métodos estadísticos de análisis.
-

De la observaci6n de la Tabla lA, deducimos: 1) los indi-

viduos con estat us origen L están distribuid os un í.f or-mernej;

te en las tres cate�orías de estatus destino; 2) los indi­

viduos con estatus origen M están también distribuidos un í,

form.emente, e xc e pt o para aLguno s ind iv í.duos con estat us des

tino 1'.'I; y 3) los individuos con e s t a.t.u s or Lgen U están die

t.r-Lbu í.d oe un í.f'o r-meme n t e , excepto para un aup Le reerrt o de dlli­

chos individ uos con e s t.at us dest ino U •. Todo ello ,utpues., nos

sugiere: qu e hay:

1) no tendencia a la persistencia para el estatus

origen L;
2 ) tendencia a un "éxod o" desde el estatus cr a.gen

M (pere istenc La 11 negat Lva'' ); y
.�

.

. ' I

(1) Est e otro tipo se e s t Lmar
í

a ba jo una suposici6n más rea

lística que la de "perfecta movilidad". Se introduce,
a este fin, el concepto ná s General de "movilidad cllasi­
perfecta" (o ti cuasi-independencia" ), desarrollánd ose

métod os apropiados para e st i mar las "freeuenc ias es pe­
rad.as" baj o d Le ha s up os ie Lóri de. "mov ilidad cuas i-perfec
tal! •



-581-

C'Lan Lf Lcac-Lon transversal de dos muestras hipoté­
tica� de varones de acuerdo con la categoria�de
e s t at us de cada S1_lj et o (categoría de destino), y
la categoría de estatus de sus padres (categoría
de origen).

Tabla lA: Primera muestra

Bstatus Estatus del sujet o

de los ti M L

padres
U) •••••••••••••••••• l44 36 36
.rIJ· ••••••••••••••••• 360 252 360
L•••••••••••••••••• 36 36 36

�abla lB: Segunda mue srt r-a

Estatus E.status del s ujet o
'--

de los ti N L

padres

U'................... 250 300 200
M ••••••••••• 11 � ••••• 200 600 400
L •••••••••••••••••• 100 300 200

3 ) tendencia a la persistencia para el estatus ori

gen U (es decir, persistencia "positiva").
Natu ra.Lmc nt e, caben otras .í.nt er-pr-e.t.ací.ones de la 1'a

bla l.ri.; sin e mbar-g o , la expuesta es enteramente congruente
con los datos,' S nos conduce a un modelo exp Lí.cat Lv o bas.­

tante comp Le t o , l,_derrás, dicha Tabla pue d e ser utilizada co­

mo un indicador para juzgar cuáles de los d í.stLnt os índices

de interés son corapatibles y cuáles no, c.on esta interpre­
tación (para una taula u e raov í.Lí.dac, da da, dos índices Se'
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consideran comO" "incompatibles", Sl la impresión general

perteneciente a algún aspecto de la movilidad, transmiti­

da. por la interpretación üe uno de los índices, es contra

dictoria con la correspondiente de otro índice,; adeILás,

puesto que d.istintos índices miden cosas distintas, una

c ornp arac Lon entre ellos ayud az-á a esclarecer qué es lo que

de hecho están midiendo). 8i el valor numérico de un ín­

dice dado calculado para la Tabla lA es incoQpatible con

nuestra interpretación de esta 1\abla, estaremos dudosos;

acerca de la utilidad de dicho indica en el an�lisis de

otras tablas de movilidad me nos s j__"np'les. En cap Lt.u.l.os al];

teriores, he mencionado repetidamente' un artículo de Good

man perteneciente a s u primera época (1965c), en donde des

cribe. la movilidad social en Gran Bretaña y Dinarrarca;

por su i�portancia, y a efectos metodológicos y aclara­

torios, �lelvo a referirme a él, y, en este sentido, po­

demos afirmar �ue la Tabla lA es similar, en algunos as­

pectos relevantes, a las tablas 3 x 3 que describían la mo

vilidad social en los países indicados (1). Este hecho, <:)..

además, añade aut or idad a la ut ilizac ión de; la TabJ_a lA

como un indicador para juzgar la utilidad de distintos in

dices, de interés (2).

(1) Ha,bía "movilidad c.uas í.c-p e r-f'e ct a'' en las tablas britá­
nica y oan ee a c ua nd o las en t.rada s en las tres casillas

diagonales estaban en b Lanc.o (c:uand o se tenia en cuen­

ta e1 esta tus herencia: en Jas tres categorías ele esta­
tus). Lo mismo ocurrirá en la Tabla lA.

(2) Tambi�n pueden utilizarse como indicadores otras ta�
blas hipotéticas que: a) tengan interpretaciones sim­

ples, "'J b) sean s inilares, en algunos aspectos impor­
tantes, a las tablas actuales de movilidad social. Dis
tinta.s tablas hipotéticas pueden llevar a diferentes

-

lQ�ctos acerc� Ce un índice particular.
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Vamos a· reexaminar la 'llabla lA ut iliza.ndo el índi­

ce de- inmov.ilidad s oc ial basado en las usuales razones. de

mo'vilidad (las razones entre las frecuencias ohservadas- en

la tabla y las correspondientes frecuencias esperadas es­

t;i.mada8 ba jo la supos ic ión de perfecta movilidad; ver la

nota a p i.e de la primera. pá_gina de este capítula) o Si hu­

biera movilidad perfecta, la estimación usual de: las fre­

cuencias esperadas en las tres cas .í.L'.a a diagona-les de la
2

Tabla lA serían 90, 242, Y 36, según � , para las casillas

(U,U), (N,M), y (L,L), r-e.spe o t í.varacnt e.¡ comparando las f're

cuenc í.a s observadas en d ic has ca.s illas (144, 252, Y 36)
con las correspondientes frecuencias esperadas, obtendr{a�

m o s ra z on es: 144/9 O = l. 6 ü; 2 52/243 = l. 04; y 3 6/36 = 1 ,

resp ec t i.vatre nt e , Así, a. través de los métodos us uaLe s , v.!:

mas. que la. frecuencia observada en las casillas diagonales

de la, t];ahla lA es mayor que la e orrespond iente frecuencia

esperada para las categorfas de estatus origen U y M, e

igual para la'de estatlffi origen L.

Las impresiones que pue d e.n deducirse de aquí, rH-s.

p ec to a la interpretación de las .raz on es d e movilidad, son

Q_u.e:

a) existe una tendencia para los estatus origen U

y M a persistir del origen al destino, y

b) no existe tal tendencia para el estatus orige.n IJ.

Por consiguiente, la utilización de las usuales ra

zones de movilidad nos llevaría a una impresión acerca de'

la movilidad del estatus origen 1"1 que es incompatibl:e con

la simple interpretación anterior a simple vista.
. .

¿Por qué dichas interpretaciones son incompatibles?

La segunda emplea el mode lo de la 11 movilidad perfecta" . pa-
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ra. obtener un. e.standard e on el cuá.l. compar-ar' los/ datos ob­

servados e.n la' Tabla lA, mientras que la interpretaci6n a

la' que se 118gó a simple vista. ut.Ll.Lza. un tipo distinto de

modelo, que llevará �/ la obtención de un estandard distJin­

to iguaillente, a fines de comparación; los datos observados

contradicen la suposición de "movilidad perfecta" , pero no

contradicen al primer mo de Lo citado (" movilidad c uas í=pej;

fecta"); en uf e ct o ; para la Tabla lA, un estatus destino

de los individuos es obviamente dependiente de su estatus

origen. A la hora de comparar los datos con un estandard,
utilizaremos el modelo que no es contradictorio con ellos,

lo c ua.L será preferible ant es a.e un modelo no r-ea.L de 1I
mo­

vilidad perfecta" •

Siguie ndo el razonamient o de Goodman (1969b, p.

834), y a efectos de una mejor comprensión, consideremos

otra tabla hipotética d í.st Lrrta de moviliclad: Tabla lB. Si

en La, entrada oe la casilla (U,U) su st í.t uj.mos 2-50 por 100,

se dará la "rnov í.l.Luad pe r'fec t.a" en dicha Tabla; podemos t,o­

mar-La corno ejemplo de "rnov í.Li.dad pe r-fe c ta'' reduciendo sim­

plemente la entrada en 8610 una de sus casillas, y por ello

vale la pena ut ilizarla como un indicad or para juzgar la

ut ilidad de. los índices usuales hasados en dicho modelo de

1I perfecta mov illdad" •

En primer lugar, s i la examí.nam o s a s imple vista,

y aparte del exceso de individuos en la casilla (U,U), lo

cual es un Lmpe d ime rrt o para la "movilidad perfecta" , po-

driamos c onc luir que:

1) no existe tendencia a persist ir en los e s tat.ua

origen H ó L, y

2) exist e t end e nc ia a la pers Ls t.e nc ia para el es­

tatus origen U.
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Por otra parte1 un posterior estudio de esta Tabla

utilizando el índice us Ll8.1 de inmovilidad de. estatus nos

llevaría a la Lmpr-e.s ión de que la movilidad de los estatus
,

origen rvl y L es incompatible con la simple, interpretacion

anterior.

En efecto, el fallo anotado en la interpretación
de la Tabla lB de acuerdo con el índice usual de inmovili­

dad (hasado en las r-az one s de movilidad) se debe al hecho

de que, al c.alcular las frecuen c í.as e s.peradas., s i la co­

rrespondiente a la. casilla (U,U) es,
11 demasiado grande" (en

el sentido de.scrito anteriormente), incrementará los tota.­

les marginales de fila y e o'Iumna. corres pond ientes a la c�a.­

tegoría U, lo cual, a su 'Vez, s.e r
á

la c.ausa de la disminu­

ción del relativo tamaño de los totales marginales de filas

y columnas pertenecientes a las c a'te g or Lae r-1 y L,- con lo

que. obtenemos un decrecimient o de las frecuencias espera­

das en las cas il1as (lVlfr1) Y (L, r.) (est imadas baj o la s LlpO­

sición de perfecta movilidad); por ello, las razones de las

frecuencias observadas a las esperadas en las cas illas (M,
N) Y (1,L) son superiores a l. Pero esto nos sugeriría, re�

pecto a la Tabla lB, que e ontradic e- la conclus ión extraída

a simple vista de que no existe tendenc ia a pers ist ir en

10& estatus origen N ó L (1).
Gran parte de las medidas us ua.I e s de nov í.l í.dad so­

cial se basan, en una f or rca � otra, en la comparación de

(1) Este tipo de impresión" defectiva", obt.en í.da mediante;
las razones de mov í.Li.dad , se lograría si el modelo o e

"perfecta movilidad" se aplicara como estandard a cual­
quier tabla de clasificación transversal para la cual,
aparte del exceso de individQos en la casilla (u,a), se

diera una "perfecta movilidad".
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las frecuencias observadas con las correspondientes fre­

cuencias esperadas estimadas bajo la suposición de perfeg

ta movilidad (Rogoff, 1953b; Glass, 1954; Carlsson, 1958h;

Svalastoga, 1959). Considerando estas medidas, y recalcan­

do en lo ya indicado, la estimación de las, frecuencias es­

peradas- en c.ua lq_uier casilla diagonal, e amo la, (N ,1\1), vie­

ne afectado por el exceso obs ervad o (o, posiblemente, fal­

ta) de indi viduos en e ua le s quiera otras de las # cae.í.Lt.a.s d. i_g.

gona les, como la (L, L) (1). Es t e c3 efect o puede llevar a

una interpretación incorrecta de los datos.

2. �10vilidad cuas i-uerfecta

Se ha indicado previamente, respecto a la Tabla.

lB, que si la entrada en la casilla (U,U) se cambia de

250 a 100, existirá "perfecta movilidad" en dicha Tabla.

Por dicho motivo, decimos que hay "movilidad c ua s Le-pe rfeg

t.a" (Goodman, 1969b, p. 835) en dicha 'lab La , cuando la e·n

t.r-ada en la casilla (U, U) est.á_ I! aj ustada"·. e ons ide,rand o

(l) las dos tablas hipotéticas lA. y lB consideradas, y las
tablas de movilidad 3 x 3 de datos brit�nicos y dane­
ses (Tablas 2.H. y 2B), cons .id e r-a d as en próxinlos apar­
tados, presentan un exceso (o una f'a Lt ai ) observado

de indi vi duos s olamente en algunas (o todas) de la.S c-ª
a í.L'La s diagonales, y, como veremos, hay 11 movilidad CULa

si-perfecta" en las no d ía gona Lo s , Por dicho motí.v o ,

Goodman (1969b, :9; 834) no se ha referido, en este. pUl!
to de la exposicion, al caso en que se da un exceso

(o falta) observado de individuos t.amb í.án en algunas
casillas no-diagonales (se discutirá en el análisis de

la tabla de movilidad británica 5 x 5 -Tabla 7-). Tal
como se ha indicado anteriormente, aquí Goodrran se ha
referido a ejemplos particularmente simples (en los
cuales hay

11 movilidad e uasi-perfect a" en las cas illas
no-diagonales), pues si un ínnice da una interpretación
defectuosa, será de dudosa utilidad en Tablas complejas.
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que R
.. representa la probabilidad de que un individ uo pr�
J

sente la categoría de estatus óe s t.Lno j (para. j = 1, 2, 3,

cor-r-e sp.ond í.en te a a U, !JI, L, respect.ivamente), hallamos que

R1 =- 1/6, h2 =e 1/2', Y R3 � 1/3, para la forma modificada

de la Tabla lB; y si P. denota la probabilidad de que un
1

individ uo : esté s
í

t uad o en la categoría de estatus origen

i (para i = 1, 2, 3, correspondientes a U, M, L, respecti-

vamente), tenemos que P1 = 1/4, P2 = 1/2, Y P3
·

1/4, pa­

ra igual tabl� Qodificada •.

•

Para la 1.L'abla 3 x 3 ,

3 _¿_� R. =1, Y p. =l (1)
j=l J, i=l 1

Si P .. es la proba bilidad de que un indiv ínuo caí,
lJ

ga en el estatus origen i y el e a t atus d e.st í.no j, tenemos

que

P. �
= P.R. (2)

lJ 1 J

para. cada. casilla (i,j) en la tabla mod Lfí.c ac.a , La ecuación

(2) nos manifiesta que, si considerawos los individuos de

la tabla modificada, el estatus destino de un individuo es

independiente (en sentido estadístico) de su estatus ori­

gen; es e e e ir, hay "perfecta movilidad".

Consideremos ahora de nuevo la Tabla lA. Si las en

tradas en las casillas (u.u ) y (I\I,fiI) son cambiadas: de 144

y 252 a 36 y 360, respectivamente, se dará entonces "movi­

lidad perfecta" (en la tabla modificad.a); por dicho motivo,
diremos que hay "movilidad cuasi-perfecta" en la Tabla lA

cuand o las entradas e n las cas illa.s (U,U) Y (lVI , Ivl ) e.s t án

"ajustadas". Para la rrabla 111 niodif icada, Rl = R2. = R3 =

1/3, Y Pl = 1/l2, P2 = 5/6, P3 = 1/12; Y la ecuación (2)
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se cumple c uand o se sat isfacen estos valores de Rj y Pi •

Goodman (1969b, p. 835) ha definido aquí la "movi­

lidad cuasi-perfecta", para una tabla dada (como la lA ó

lB), a través de la condición de que la ecuación (2) se s§

tisfaga para una fo rma modificada de la tabJa en la cual

las entradas en ciertas cas illas e sp ec i f .io a s han sid o aj�

tadas. Una definic ión alternativa, pero equivalen te, de. la
•

11 movilidad c ua.s i-perfecta", es la s iguie rrt e. (Goodman, 1969b,

p. 835): Dej emos en blanc o las entradas en ciertas casillas

específicas de la tabla (e:omo la (U,U) de la 'l\abla lB, y

las (U,U) "ti (I1,li1) de. la Tabla lA); considerando a hora. los.

individuos de la tabla con sus casillas eH blanco, pOij si_g

nifica la probabilidad de que un individuo tenga un estatus

or i.ge n i y un estatus o e s t Ln o j; en
ú Lc ha tabla, es decir,

esté en la c a s L'l La (i·,j). Asignamos probabilidad' cero a;

cada casilla en

perfecta" en La

ción para cada

b lanc o, y e rrt onc es hab rá 11
mov ilidad cuas i­

T ab la si pO.. s at is fa e e la si gu le nte e e 'ua­
lJ

casilla (i, j) que no está en blanc o:

po = p. R
. / [é:-.p

.
R

. ]ij. l J l J

donde el sírub 010 Z:�p iRj simboliza la suma de PiRj de t o­

das las casillas (i,j) que no están en blanco.

La ecuación (3) se satis[ace par:1 la Tabla lB cuan

(3 )

do la ca.silla (U,U�) está en bl�©o, y para; la 'l'a.b La. lA si

lo están las casillas (U,U) y (rI,E) (1). Los parámetros R.
J

(1) Lderflás, dicha ec uac ión (3) se sat Laf'a c.e para la. 1.\abla

lB cuando ot ra.e casillas' (por ejemplo, (H,N) y (IJ,L))
están en blanco, y no sólo 12., (U,U); igU[l_mente, para
la Tabla lA, c uand o (L,L) tamb í.e n está en blanco.
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y Pi son c onst a nt es pos itivas que cumplen las e cuac iones

(1) y (3).
Si se considera el caso en que todas las casillas

diagonales de la tabla est�n en blanco, la ecuaci6n (3) se

transforma en:

po
ij

3
� P.R �I [1 - ¿_ P R ]1 J. k=l k k

(4)

•

para t.o das las c as illas (i, 5 ), siendo i-.:f-j. Aquí

exc Lu i.moa (dejamos en blanco) aquellos individuos en que

coincide la categoría. de estatus origen y la de es t atua

destino.

Reiterando parte de lo ya expuesto, y volviendo a

la definición de "movilidad cuasi-perfecta" utilizando las

entradas "ajustadas", si fijamos nuestra atención solamen­

te en las entradas no-diagonales
ó

e la tabla, y permitimos

que las e'rrt r-ad a.s diagonales sean
11 ajustadas" de forma que

lleven a una "perfecta mov iliclad" en la tabla mod.if icada,

ent onces la proba bilidad. P .. para da.cha tabla satisfará la
lJ

ecuaci6n (2), donde Rj significa la probabilidad de que un

individuo (e.n la. tabla mod í.f í.cada.) pert en ez ca, a la catego­

ria estatus j" y P. la de que un .i.nóí. viduo (igualmente en
l

la ta.1Jla modificada) de estatus origen i (la eategoría (le

estat.us j, es la de dest ino) (1). POdeJ�lOS, pues, describir

gonales de 18. 1'ab1a lA, y aúm
í

tí.noa que las entradas

diagonales sean "a j us t aó aa' de forro que se dé una per
fecta movilidad en la tabla modificada, entonces las
ent radas e n las cas illa8 diagonales ( ti ,U ), (M,IvI) Y (L,
L), en la tabla modifica6a� ser�n 36, 360, y 36, res­

pectivamente; es decir, el ajuste. altera las entradas
en s610 dos de ellas (U,U) y' (M,M).

(1) Si solamente pr-e s t amo s a't e nc ión a las, entradas no-d í.a.
- - --
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R. como una IItendencia teórica!' para un ind.ividuo de per-
J

tenecer a la cat egoría de estatus destino j, e ons iderando

sólo aquellos Lnóí.v í.d'ucs cuyas categorías de estatus origen

y cestino son diferentes; un tipo de descripción similar

se aplica a Pi-
En otras palabras, habiendo excluido de considera-

ción los indivicluos de la tabla c.uya s categorías de esta­

tus origen y destino son las mi erna s ; Rj es la proporción
hipotét Lea. de individuos en la. c at e go r'Í.a. de estatus desti­

no j en la p o b.l.a c ión descrita por la correspondiente tabla
,

mod í.f í.cada (es elecir, en la población hipotética en La cual

las casillas ciiagonales han s ido 11
a ju .. stadas" para lograr

una "jie r-f'e c t.a mov ilidad" (1)), y lo mismo para. Pi (Good­
man , 1968).

Se han hallado los valores numéricos de: R ..y P. paJ l-

ra las 'l'ab Las lA y lB, particularmente simples. Ahora, si

gu í.end o el razonamient o de Goodman (1969b, p. 836), se van

a tomar �n consideración ot ra s más complejas: Tablas 2A y

2B', que corresponden a una c La s if icac Lon transversal de

mue s trae.vó e varones bri tánj.c os y daneses de acuerdo con la

-catego:rrla de estatus ocupacional de cada sujeto y la de

(l):¡Pu..e s t.o que se da !'perfecta movilidad" en la tabla modi­
f í.c.ada , la mí.srna proporc ión hipotét Lea Rj (para, j = 1,
2,3) se solicita para los in�ividuos de cada una ele las
c.at.e gor Ía a de estatus en la tabla modificada. Dicho de
ot.ra t'o rma, R. es igual a la proporción hipotética de
indiv id uos clella categoría de estatus des t.í.nc j en la

poblaci6n descrita por los individuos que tienen la ca�

tegor1a de estatus origen,i en la tabla modificada (pa­
ra i = 1, 2, 3).
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sus padres. 1as
_

categorías de estatus ocupacional U f M Y

L de los datos británicos se corresponden, respectivamente,
con las 1-4, 5, y 6-7 de las definidas por Glass (1954) y

sus colaboradores; y para los datos daneses, se correspon­

d eri c.on las 1-6, 7, y 8-9 de las definidas por Svalast,o-

T_ABIA 2'. Glasificación transversaJL de mu es.t ra s de varones

británicos y daneses de; acuerdo een la categoría
de ee t a.t.us de cada sujeto (categoría de destino)
y' de s us padres (cat ego:cía de origen).

Tabla lA:: Iv1uestra británica

Estatus
de los

padres

Estatus del sujeto

'liT
U' L

u ................... 5,88 395 15,9
M•••••• " ••••.•.••.• 34:9 714 447
� .................. 114 320 411

Tabla 2B: T-fue st ya. dane-sa

Estatus
de los

padres

Esta tus del s u i e t.o
...

L

u •.......•....•.•••

IvI ••••••••••••••••••
L •••••••

9

•••••••••••

685
232

83

280
348
cOl

118
198
246

ga (1959). Estas Tablas fueron estudiadas antes por wh.ít e
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(1963 ) y Goodman (1965·c) •

En este Último artículo citado de Goodma,n (1965c),

se demue s t ra que el modelo observado de frecuencias en las

casillas no-diagonales de estas tablas de clasificación

transversal es congruente con la tesis de que existe movi­

lidad cuasi-perfecta en las casillas no-diagonales. Esto

se comprueba:
•

a) dejando en blanco las casillas diagonales
JO\ A

b) caleuJ.ando las estimaciones Rj y Pi de los pará-
metros Rj, �T Pi bajo la suposición de movilidad o ua s

í

c-per-fej;

ta. en las casillas no-diagonales (1)
AO

e) cale u.l.and o las est imac iones F .. de las "freeuen
lJ -

c ía.s esperadas" en las casillas no-diagonáles ba j o la supo-

sición de movilidad cuasi-perfecta, ut.ilizando la fDnmula

(2. ) :
0_-

AO
F "

-1..J

"'"

o o
n P' ..

lJ.
(5)

A A

(1) El cálculo de R
... Y P. se describe, de f'o rrra r-o s umí.ó.a

en el Ap�ndice JAl. tst.os m�todos se desarrollan en el
cas o de que- los datos de la tabla ele movilidad des cri

ben:

a) una muestra de individuos simple aleatoria

b) una muestra aleatoria estratificada e.n la cual
las categorías ce la columna (o las de la fila.)
de la tabla e ons t

í

tuyen los estrat os que se mues

t.rean ,

-

Utilizamos aqul estos m&to�os (y otros re1acionRdos)
como. una medida aproxi:cna.cla, inclus o c uand o los dat os de

-- -�a (�l_Iabla 2 f'ue r on ob t e n i.d os ne d i.arrt s un tipo distinto'­
d.e muestreo 8stratiticado.

(2) Como afirmó Goo�roa.n anteriormente (1963, l'964a), es P.Q
sible e a Le u1ar }10 iJ'

más directamente, sin hallar pri�A '" o
rame n te R�, p¡, y P

ij; ver Ap�nd Le.e Al.
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donde nO es e.L número de individ uos

AO
gona1es, y P

ij es la estimación ne

en las casillas no-di�
o

p o o calculado al reem
lJ

-

p1azar Rj Y Pi en la ecuaci6n (4) por sus correspondientes
-"'" ti'"

estimaciones. Rj y Pi •

•d) comparando la fre c ue nc Ia observada fij ": :!..as c-ª

sillas no=d í.ag ona Le s (i#j) �on la correspondiente FOij,
utilizando el e.e t.ad Lrrt Le.o � (u otros mé t ocí oe; ver Good-

roan, 1965c):

2 � Ao 2 A
-x =

� (f o. _ F o o) / F
o

(� �
lJ lJ ij (6)

donde la s urna se refiere a t odas las cas LlLá s no-d iagon..§
""')(2

-

AO 2
les; en otras palabras, /{"

se obtiene al sumar (fij-F ij)
1POij para todas las casillas (i,j) que no están en blan-

eo,
AO

Los valores numéric os de F o. as1 obtenidos, es­
lJ

tán expuestos en la Tabla 3 (1). Aplicando (6) a la com-

o ,
A o

parac .i on de f o o de la Tabla. 2 con la:E' .. de la Tabla 3 ,
II lJ

(1) Naturalmente, deberían estar en blanco Las, casillas'
d i.ag ona Le s de la 'í'ab La 3, pero en ellas se han inser­

tado las frecuencias observadas.:Gn la Tabla 17 de.l

capít·u.lo XXV(Goodrrnn, 1969a, p. 32), las casillas e.n

blanc o fueron s ust it uí.o a a por 18.8 free uen c Lae 11 ajus­
tadas" (y no por las o bs ervadas ); es dec ir, las "fre-
c ua n c.í as

"

que darían un mod e Lo de movilidad esperada;
de acuerdo con el de "perfecta movilidad" para toda
la tabla de cLa s í.f i ca c í.ón transversal. Le es t.a forma,
la Tabla 3 (con las casillas diagonales en blanco)
da las frec ue nc i3.8 8Sp eradas est imadas baj o la movi­
lidad cuasi-perfecta correspondiente a las frecuencias
observadas en la Tabla 2; Y la Tabla 17 citada en es­

ta nota da la "tabla modificada" e orre.spond iente a la
"

Tabla 3.
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TABLA. 3. Mod e Lo de movilidad esperada para las mestras
de varones britá.nicos y daneses cuando se supo
ne movilidad c-uasi-perfecta para aquell-os indl
viduos con categoría de estatus destino diferen
te su categoría de estatus origen.

Tabla 3A: Muestra británica.

Estatus
de los

pao.res

Esta tus del sujeto
M L

u-••••••••••••••••••• 588
35,308
l09.2

39002.
714
324.8

16308
442.2
4-11

1"1 •••••••••••••••••••
L •••••••••••••••••••

Tabla 3B: I�luestra danesa

Estatus Estatus del suj et o

de los
TI M L

padres

U�••••••••••••••••••• p85 284.7 113.3
M ••••••••••••••••••• 227.3 348 202.7
L ••••••••••••••••••• 87.7 196.3 246

Nota: Los datos subrayados corresponden a las casillas en

blanco cuando se calculaba el modelo de movilidad
esperada para La.a casillas no vacías, es dec ir, pa­
ra las no-diagonales. Estas frecuencias, (datos su­

brayaaDs) son las observadas.

�e obtiene un v.alor "{_2 = 0.6 para 12� muestra británica,
2

y "'X.: = 0.8 para 13. m�estra. danesa. Puesto que cada WlO de

estos e s t adLst i c os 7[ tiene un erado de libertad bajo la

hipótesis nula de movilidad cuas i-perfecta, deBe amos saber
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CÓrlO se ajustan' las frecuenc La s observadas de estas mues­

tras bajo la suposición de movilidad cuasi-perfecta.

Baj o la c ons ió.eración de que la s up o s ic ión de "mo­

viliéiad cuas i-perfecta" es más realista que la usual de

11 perfect.a movilidad", Goodman (1969b, p. 838) introduce

un índice -índice de persistenc i8,- que ut iliza como es­

tanéiard esta suposición más Téal.
•

..

U
.¡( -¡.., • •

3 • h lrJ. Cll e e Ce e 11 er s J_ s ten e JJ1

Se ha indicado q'.le en el 1i.pÉ'ndice Al, GoodL,}:3_ni

(1969b � p. 848) da un métoclo pa ra, e a Le uLar- las estima.ci..Q
"" A

ne sR. Y P. de los e orrespondient es par8_rretr os Rj y Pi'
bajo la su�osición de movilidad cuasi-perfecta. Al apli-

carlo a las muestras británica y danesa, se hallan los ?�
A A A _

guient es valores numé r í.c os ,?·T� El' R2, Y R3: 0.19, 0.57,

y 0.24, respectivamente, para los dat os británicos; y 0.24,

0,54, y 0.21, r8spectiva�ente, para los datos daneses. Ya
A

.. .que R. estima la ·t-endenciet teórica de un individuo a per
J

tenecer a la c a.t e go r-La estatus d e ct Lno j (calculada a pa_E

tir de las entradas en las casillas no-diaconales), pare-
.

A �

ceria na t u.raL c onpar-ar R. con la proporción observada A.
J J

de los indi viduos que pertenecen a la c a't e g or-La de estatua.

dest ino j respe.ct o a aquéll.ms e u�Ta

or igen era j. �C omo el má xi E10 va lor
I

el caso de pe r s Let enc í.a completa),

categoría de estatus
.

A

(poslble de. A. es 1 en

JA /\.
compararemos Aj -Rj een

�-l-Rj' obt e náerio o ue e stéiJ fo rlll8- el s isLlie nt e íncIice ele per­

sistencia (1):

(1) Existen otros términos :¿ar8, referi-rnos al índice de

/ ...

,
,
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A A A ,A
(7)G-. (1-1o • R. ) I (1 - R. ), para j - 1, 2 , 3

l J J J
•

le Tabla 4 1Jre s"en.t a los
' "

del
I

d"valores numer i.c os ln 1-

'RABLLl 4. índice del erado en que el estatus de origen de

un inc1ivia. uo persiste desde SV� origen hasta su

destino, calculado para. cada categoría de esta.­

tus de oriben en las muestras británicasy dane.aa,

Categoría de estatus Huestra británica ]'vIne s t r-a dane Ha

0.52
-0.21

0.32

TI

M
L

A

ce de persistencia G. para las mU8stras británica y dane­
J

sa. Recalcamos eue:
...

)
1\ ,

aG. es negat ivo para cad.a cat e g or La de estatus
J

N, Y positivo para las U y L, en ambas muestras;
J\

-b-) G" --es ma jor para la categoría de estatus U Que
J.

L

para La. L, en ambas muestras;

f

• • • in .. ." + f
"

blpers .i.st en c la , que e n unos a.s p e c uOS son pre e r i, es

y en otros no. En cualquier caso, el significado del
índi ce es claro. Pue st o Que nuestr os datos nos dan so

Lamerrt e las categorías dé e statUs origen y dest ino,
no podemos (con dic�os datos) medir o hacer inferen­

cias acerca de los cambios de estatus que han podido
t ene r lugar durant e el period o que va del " or igen" de

os individuos a su "rl e s tLno'! , NaturaLmcn t.e , el hecho
de que un individuo presenta las misrms categorías de

.est at us or igen y dest ino no Lup Lí.c a que ha ya permanec_i
do e ontinuamen te en dic ha. categoría, ya que una o mª,s
veces puede haber cambiado de estatus. Este índice de

pers istenc .i.a (Goodffi3_n, 1969b, p. 838) refleja un aspe.9.
to de las relaciones observadas entre ambos estatus.

•
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A

e) GJ; es mayor para la categoría de estatus U en

la m.uestra canesa que en la británica, mientras que para

las otras dos categorías de estatus los valores son apro­

ximadamente iguales en ambas muestras.
A

"

El índice Gj mide: la diferenc ia entre; la propor-

ci6n observada 1j y �j relativa a la diferencia entre 1 y
A

Rj:; se trata de u_;( índice normado, ya que su m�ximo valor

posible es l. Si Rj es menor que una constante C, enton-

ces, el mínimo valor posible del indice eS -1J I( l-C ).

Supongamos que 1f
ij significa la pr oba bilidad ele

que el estat us destino de un indi viduo es j, dado que; su

estatus or leen e si. A partir d e esta definic ión de trij
para la Tabla 3 x 3, vemos que

3
s. � .. = 1, para i =- 1, 2, 3,.
j,=l lJ

Go od na n (1965c) había afirmado CJ.ue la tes .i.s de: mo

v
__

(8 )

v iL'ld ad cuas i-perfecta para las cas illas no-diagonales; P.2

día describirse mediante la anterior ecuación (4), o, de

forma equivalente, por la sigu.iente ecuaci6n:

tr'ij (9)

A i, para i=-j,

( I-A. )H. I (l-R. ), para i Jo. j1. J l r

donde R. es la tendencia teórica descrita previamente, yJ

Ai es la, pr oba bf.Lí dad de que el e s t a tu.a destino de un in-

dividuo sea 1., dado que su estatus or a.gen es también io Es

cribiend o

(10 )
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hallamos que la ecuación (9) puede transformarse en

+ (1 - Gi)Rif para i=j

- Gi )Rj, para if: j-
A

El !ndice dado G. por la ecuaci6n (7)
J

de G. dado por la ecuación (10).
J.

t+..

lJ
(11 )

ea una estimación

La ecuación (11) pue de interpretarse como sigue

(Goodman, 1969b, p. 8.39): Supongamos que la p obLac i.ón de

individuos que tienen un estatus or í.gen i pue.de dividirf"

se en dos grupos: "stayer" y "mover". Para un individuo

en el grupo" stayer", la proba bilidad de q1te su. estatus

destino sea ed_ mismD que su estatus origen es 1 (1), y

para un individuo en e 1 Grupo
" mover", la pr oba hilic1ad

de que su estatus destino sea j (para j == 1, 2, 3), es Rj
(2). Para la población de individuas que tienen un esta­

tus origen i, Gi representa la proporción de ellos que se

hallan en el Grupo t'stayer", "�l l-Gi la proporción de los

que están e n el gTupo
" mover". Grons iderand o ahora. cada.

individuo de esta poblac ión (poblac Lori de indiv í.du oe c·on

e s t a't.us origen i J, hallamos que la probabilidad * .. de
lJ

que. su e s t a..tus destino sea j, puede describirse mediante.

la fórmula. (11), la cual, puest o qu es s e. ha obtenid o :101-

dada por la. (10),

la (9) utilizando la definicí6n de Gj
nos dice Que la cantidad G. definida

�
.

J

viendo a escribir

....,

(l.) Si el e at a t.us destino nar-a un individuo dado es el mis
C"<

-'-

mo que el o st at us o'r í.ge n, no Significa ne c.eea.r Lamente

qU_8; pertence al grupo
11 stayer" (a no ser que la. pro­

babilidad de ello sea 1).
Q2 ) Para un "mover", la prota bilidad. R �i de que su estatus

d e s t in o s e a j no de p e nd e d e s u e s t &tus or i ge n ( B Lu-.

men, Kogan & McGarthy, 1955; Goodman, 1961b) o
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por esta últiI!la fórmula puede interpretarse simplemente

co mo la proporción de ;1stayers'1 entre los que tienen el

estatus origen j (1). De forma semejante, el parámetro

Rj f previP.mente d e.f í.n
í

d o , puede interpretarse como la pr..Q

babilidad (para UIl "mover" ) de que su estatus destino sea

j, (para j = 1 f 2, 3) (2).
El a

í

g uí.e rrt.e comentario (Gooclman, 1969b f p. 839)

nos proporciona una interpretación de; Gj para el caso en

que es negativo: es elecir, .euau0.o Aj < Rj; e.n este caso,

sí. llamamos Ej; al negativo de Gj,
H· = -G.
l l

la ecua c ión (ll) se transforma en

(12' )

--#ij (l3 )
(1 + Hi) Rj' para i:fj

- --que puede interpretarse del siguiente modo: .Par-a la -pobla-

c.í on de individuos con estatus origen .i , supongamos que su

estatus destino se d et e r-m.Lna en dos etapas. En la primera"

·para un individuo de la población con estatus origen i,

existe la pr aba bilidad Rj de que. s 1J.. categoría de estatus

sea j (para j = 1, 2, 3) (3). De apué a de este pr .im er- esta.

(1) Habiendo d ad a una Lrrter-pr-e tac ión s .imp Le para G., La

ca.rrt ifl.ad 'G ': definida :90r 12v fórm:lla (7) pue d e �_nter­
pretarse d� forma s Lmí Lar e proporción e s t imada. de: ti st.§:
.ye r-a'' entre los que tenían e st a t.ua or í.ge n j.

(2) Se pue.d e comparar i9ualmente e s.t a e i.mp Le. interpret,a­
e ión d e Rj co n la mas e omp.Lí.cada ciada pr-ev íams ntn so-

bre este parámetro. La estimación Rj puede interpre-
tarse de forma similar. .

(3) la proba bilidad Rj de que su categoría de e s t at.us sea

j en la primera etapa no depende de su estatus origen.
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dio, una p r op or-c Lón Hi de individuos cuyo estatus origen

era i son "t,rasladados" (1), y, para cada uno de ellos,
habrá la pr oba bi1idad Rj de que su e s t a.t.us d es t.Lno e�n la,

sagurrda etapa sea j (para j = 1, 2, 3) (2). Para cada in­

divid uo q_ue no ha s id o "trasladad o'" después de la pr-Lme ra,

etapa, su categorla de estatus en dicha etapa se convierte

en su categoría de d oe t Lno en la segunda etapa (3)0 Cons.,i
derando ahora cada individuo que pertenece a un estatus

origen a , ha Ll.a.rnos que la fórmula (13) oe.acr-í.be. la proba­

bilidad 1t .. de que su o s't a t.us dest ino en la s e gun da eta-
lJ

pa sea j,; de este modo, la fór:qm,la (13), que se ob't.e.ni.a aL

part ir de la (11), y ut ilizand o la def inic ión de, Hj dada

por la (12), nos permite d ecrr que la cantidad H{). puede

interpretada simplement e e amo la pr oporc ión de. aquellos

ser

in

�--

(1) Si consideramos, p or ejemplo, el estatus origen i=l,
la proporción de ind.ividuos o e la población en este
cs t at us origen que+ s e hallarán en la misma categoría.
de estat UB � la pri�era e�c:pa es Rl, y la :r¡roporc .í.ón
de; los q_ue se hallaran en oí.f e r-errt e ca.t e gor La de es:-

tatus también � la pr Lmer-a etapa es R2 + R3= 1 - Rl.
Los individuos reseñados anterior�enGe que han sido
"trasladados" de la categorfa de estatus i = 1 desDu.és
de la primera etapa son elegidos de entre aque L'Los c.].
yo estatus origen era i = 2, Y cuya categoría de: ee t.a-­
tus � la primera etapa era igualmente i = le

( 2.) Sic O ns id er 8.121 o s, por e j e mp 1 o, e 1 e s t atu.s or igen i = l,
para un Lndí.v i.ó.uo que r.a sido "rt r-as.Ladad o'! , e x í.s t.e la.

proba bilidad Rl de que su estatus dest ino en 18J. segun­
da etapa sea i = 1, Y la probabilidad R2 + R3 = 1 - Rl
de, que su estatus destino sea j * l.

(3) Considerando los individuos rn�yo estatus origen era i,
los que no han sido "trasladados" se; incl:uyen en: a)
aquéllos c uy a categoría de estatus en la primera etapa
diferla de sus estatus de origen, y b) aqué.l l.os en que
coincidía, pero Que no habían sido "trasladados".
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ditviduos en el estatus ori gen j que se:tán "trasladados" de,

categoria de' estatus deepués de la primera etapa; e s to s lr

ve como interY)retac:ión d.e -G. cuando G. es ne za't .í.v o ,
- l J

b-

Las dos etapas (y los conceptos relacionados con

ellas) de este modelo pueden e ons iderarse c.omo a bstraccio­

nes generaliF8.das (Goodm::tn, 1969b, p. 840), y no necesi­

tan ser consideradas como fen6menos especificas y concre­

tos; en efectc, estas daR etapas se refieren a .varios faE
tores (psicológico, sociológico, genético, etc.) que pue­

den llevar a un decrecimient o en la oportunidad de qu e la

categoría de estatus de un individuo sea la misma que la

de s us padres.
De los dos modelos estadísticos descritos (el "mo

ve r=s tay er" y el de dos etapas.), cuand o hay movilidad c ua,

s,i-perfecta en las casillas no-diagonales, el primero se
'--

ajustará a los datos para cada categoría de estatus ori-

gen j para la cual 'dj es positiva, y el segundo se ajus­

tará para cada categoría de estatus origen j cuando �j sea,

negativa.• Para las. muestra.s británica y danesa (Tabla 2),
el modelo "mover-stayer" es relevante para: las categorias
de estatus origen U y L, mientras que el modelo de dos e t.a

pas lo es para la categoría de e et atu s origen �¡1.

Aunque los mé t o
ó

os expuest os se refieren al cae o

en que todas las c as illas di agoria'l.e s están en hl.anc o (y
hay movilidad cuasi-perfecta en las no-d Lag ona les ), pue.d em

ex t.e nd e r-e e fá c ilment e al cas o en que sólo lo están algunas
de dichas casillas ú

La.g onaIc c (y hay movilidad cuas i-perfe.Q
ta en las o as illas no vacías); ver Tablas lE. y lB. Enton­

ces, ve mas que:
A

a) R. deberla calcularse utilizando los datos de
J
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las cas illas . que no están en blanc o, y

b) para cualquier estatus origen para el cua L las

casillas diagonales no están en blanc o, el valor numéric.o
A

de la correspondiente Gj sería cero (o cerca de cero) si

se áiera movilidad cuasi-perfecta en las casillas que no

,

estan en blanc o.

4. c.omparac·ión de dist intos tipos de índices

La Tabla 5 compara el índice anterior con otros dos

tipos de íno.ices calculados para los datos británicos y d�

TABlA 5. Gomparac ión de tres tipos di st int os de índices c_9

rrespondient es a cada categoría de estatlis en las.
muestras británica y dane sa.r 1) índice d e persis.-
tencia �j' 2) índice de inmovilidad basado en la
usual razón de movilidad, 3) índice de' Lnc er tí.dug
bre c ondic Lo na L,

Tabla 5 A: rvIuestra británica

Categoría de
estatus

tnd ice de

persistencia
índice: de
inmovilidad

índice de
incert Ldurnbr-e.

UJ

]YI
L

0.40
-0.22
0.32

1.71
1.16
1.67

0.43
0.46
0.43

Tabla. 5B: Muestra danes-a

Ca.tego r i.a de
estatus

índice de

p ers i st ene. ia
índice: de
inmovilidad

índice de
incertidumbre

TI
Ivl
L

0.52
-0.2l

Ü .32

1.51
1.29
1.97

0.38
0.46
0044
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neses en la Tabla 2 •

De acuerdo con Go od ma n (1969b, p. 841), d í.acu'tLr-e «

mas primeramente la comparaci6n del indice de persistencia

con el de inmovilidad basado en la usual razón de movili­

dad. Vemos en la Tahla que la persistencia es negativa pa

ra el esta tus orleen IvI en amba s muestras; es dec ir, que

hay una. tendencia al "é;xodo" a partir del estatus or Lgen
�

.

IVI; el índice de inmovilidad para esta c at e go.r í.a de os t.at.ua

es mayor. Por o one i.gu.i.e rrt e. (como en una discusión anterior

acerca de las Tablas lA y lB), la Lmpreo ión a que lle gamos

segÚn el índice de inmovilidad es incompatible con la del
-

índice de persistencia: el de inmovilirlad no es capaz de

detectar la persistencia negativa, ni la persistencia cero

( 1 ) r
:

•

• .1 �

Gons id eremos ahora el indi ce de "incert Ldumbr-e cOD

dic ional" auge r í.d o por l-lc Par-Land (1969) para el ana.l í.e
í

s

de las tablas de movilidad (1). Para 12, p o bl ac ión de ind_!{
viduos de categoría de estatus origen i, el índice de' "in­

c e r-tí.dumbr-e c ond i.c ional" Hi describe un aspect o de la dis-

tribuc ión (tril' tt'i2' t"Yi3) de estos individuos en las

distintas categorias ,-�de: os t.a t.ue destino (j =- 1, 2, 3), y

este aape c t o indica cuán diferente es esta d i et rí.bucí.Sn

(en cierto sentido especial) de dos tipos particulares de

dis tribuc iones extremas:

(1) Este índice se basa en la teoríe, matemática de la in­

f or rcac í.Sn , d e s ar r-o Ll.ad a por,Shannon. (Sh8;nnon & \¡'Jea­

ver, 1949). Los detalle para el c�lculo del índice de

incertidumbre c ond i.c í.o ne.L se hallan en un 8,rtículo de

McFarland (1969); para eVltar confusiones, Goodman

(1969b) Jo ha calculado uf Ll í.z.and o lOG'cLritmos de base'

10, según el pr op
í

o HcPar-Land ,
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a) la d.Lst r-Lbuc i.ón uniformo (en la cual �l' =

· �i2 = if'-/i3 = 1/3) que describe la 11 máx í.ma incert,idwllbre"

h) la distribución que describe la "mínima incerti

dumbre", en la cual uno de los t-re.s rtY'es 1, y los ot,ros,"'_"

son cero (es decir, �l 1, y1t.i2 = �3 = 0)0
Se de bería tener en c 11e rrt a que:

lº.- Este índice 110 d í.s t í.ngue de rrí.nguna forma en

treo la c at.egor i.a de e st at us d e ot ino que es la mis ma que la

de estatus ori gen (es dec ir, la cat e gor La d.e estatus j"

con j=i), Y las categorías de e s t at us destino que son dis­

tintas Ce las de est at us or
í

gen (es decir, las categorías
d e e s t atus j, e on ji) (1). -

2�.- Bl índice (te. "incertid.umbre." puede' dar el mis

mo va Lor numérico cuando es c a.Lc u.l.ad o para dos distribu-.

cíon e s -que
ú i.f'í.ere n una de la otra en as.pe ct.oe importan­

tes (por ej emplo, en el análisis de la tabla de movilidad,
una d í.s t r

í

buc ión pue d e e v í.ó enc iar persistenc.ia positiva' de

estatus, y la otra persistencia n egat Lva) (2).

3 º.- Este índice no debe tener en cuenta las mag­

nitudes de los totales mar g i.na Ie e de c o.Iurnna s (es de c rr ,

la distribuc ión de las categorías de est-atus dest ino para

�-OS individuos sumarizados en la tabla de mov í.Lí.dad j j ip ox

(1) En otros término�, este índice no distingue entre las

'casillas diagonales y las no-diagonales; en cambio, sí
lo hace el ínciice us ua L de inmovilidad, puest o que ut i
liza. la razón de movilidad e n las cae illas d iag on aLe s­
para formar el índice; el ó

e persistencia sí distingue.
(2) Las d o s distribuciones nueden diferir en aspectos imnor

.J..;( ,
� .J.. _

tantes, pero el valor de. su Lnd ice sera el mi smo s i ca

da una ó.e ellas se aparta en la misma ex t.ens í.ón de lo�
dos tipos part.iculares de distrihuc.iones -xt.r e mas an­

t.eriornente descritos.
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el corrt r-ar-í.o ; el índice usual de inmovilidad y el de per­

s is ten e ia, s í la s t i en e n e n c ue nt a •

Después de estas tres reflexiones, no es sorpr.en-

dente hallar situaciones en que la ut.ilización del índice:

de "incertidumbre" es incompatible con la interpretación
obtenida mediante el fndice de persistencia.

Para c.omparar est os d os índices, acudamos a la T 8_¡-

.

bLa lB .. Observemos que" aparte del exc e.s o d e. individuos en

la cas illa . (n 1 U ), se da ti
mov j li dad perfecta"; en efact o:

a) hay pers istenc ia ele estatus d e.L estatus or igen U'

b,) no hay p er-s í.ut e nc.La de estat us de los e s t a't.us

ori gen rJI ó L ..

Pero los valoree numó r ic os del índi ce de l' Lncer t.I>-

dumbr-e" para esta 'Labla s on O .. 47, 0.4-4, y 0.44 para las c§.

tegorías de estatus U, H, Y L, respectivamente', indicando

qu.e la distribución de, las categorías de estatus destino

para aquéllos con estatus origen lJJ se aseme ja a una distrl:
buc ión uniforme más que las e orrespóndiente:s distrihucio­

nes para aquéllos con e s t at us origen Iv1 ó L. Est,e índice no
""'"

tiene en cuenta ni el hecho de que la distribución de Rj
(para j = 1, 2, 3) es muy d ife.rent e· de la distribuc ión unj,
f'o rme en este caso, ni el que la distribución de: Los marg]:
nales de columna (est o es, la distribuc ión de las categorías
de, estatus ciest ino para los individ uos s umarizad os en la

tabla de movilidad) es igualmen'�e muy d .ife r-e n t.e de la dis­

tribución uniforme.
De e ata for rra , ap Lí, cand o el índice de 1I incert idl..un­

bre" a la Tabla lB, hallamos que la categoría cie estat us

destino es más "inc ierta" (en el sentido de s c r
í

t.o previa-



-606-

mente) para un ,individuo cuyo estatua origen es el U que

para otro que puede. ser el f!I ó L; pero también hemos VlS­

to que hay persistencia de estatus positiva del estatus orl

gen U, y no persistencia del estatlJs origen H ó L. Estas

co mpa r-ac í.one e facilitan la c.omp r'ens ión de lo qué mide, ca­

da uno de estos índices (Pullum, 1970).
Con relación a los tres indic.es introducidos ant.e-

riormen te prT Goodrran (1969a) -v
.... que se hallan .descrit.os

en el c ap i. tulo XXV-, a saber: a) una forna, modificada d e.L

índice ua ua L de inmovilidad' de e st a.t ue obtenido al re emp Lg
,.

zar las usuales 11 f r-ec uen c í.as esperadas." por las entradas

halladas e n la 11 tab la modificada" en la c.ua L 1 as frecuen­

cias cap e r-adas son calculadas bajo la suposición de movili­

dad cuasi-perfecta; b) índice- basado en las int.. er-ac ci.one e

corresp ond ien tes al "estatus herencia intrínseco d' de dis­

tintas categorías de estatus (la media geométrica era el

anti-logaritmo de la interacción); y e) índice basado en

la d iferenc ia entre las frecuenc ias observadas y las entra

das obtenidas en la "tabla modificada" (en donde: las fre-

cuenc.ias esperadas se calc u.l.ab an baj o la supos ición de mo­

-vilidacl cua.s i.c-p cr-fe c t a ) r e l.at ivas al número total de indi-

vid'LI0S sumar í.z ado e en la tabla de movilidad 9 aunque estos
'"

't.r-e.a índices sean diferentes del ínciice G., todos utilizan
J.

el modelo de movilidad cQasi-perfecta.

'd' " A ,

A e:r:r1éts, el lndice Gj eA asimetrico respecto a las

c.Las í.f í.cac iones en f .í.Las y columnas de la t.abl� (descrihe·
la pe r e í.et encia o.esde 8:. ee t at u.S origen héiC ia. el esta 'tua

destino), mientras que los antes mencionados son simétri­

c.os , Aplicad o a las muestras británica y d aries a , la. inter­

pretación de los índices en Goodrran (1969a) es compatible
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1 t· t tac íf d AGcon apresen e_ r,n .e rpr e ac .i.on e .•

J
•

5!. Comparación de ma{.!pitudes del índ·ice'·de persistencia

Habiendo ca.Lc.u Ie.d o anteriormente el indice de per-
.

/\
sistencia Gj. para las muestras británica' y dari es a

, haLl.a>-

mos, por e-Ij,emplo, (Goodman, 1969b., p. 843) que la magni­
tud de.L índice: era mayor para la categoría: de estatus U

*

1 L
'

t 1 1\IT 1
I :1'

que para a ,es .a mayor q_ue para a 1'1, y que e .i.no i ce

era Begativo para la categoría de estatus ]\1. Estas dife-

rencias en magnitud,
vas?

A
•

'son estadlsticamente significati-¿,

Se ha visto que 'la hipótesis nula de movilidad cua

si-perfecta en las casillas no-diagonales p od i.a expresar­

se mediante las e c.uac iones (4), (9), ú (11). Para! probar
la hipótesis nuáa, se presentó la fórmula (6) con el fin

de ha11ar el cor r-e ep ond í.e n t e e s tad i.s t Le.o x_2, y se obtu­

vieron valores de 0.6 para, la mu es t ra británica, y de 0.8

para la muestra «an csa , cada una con un grado de libertad.

Veamos ahora. cómo e onpar-a.r estos valores con los e orres.-
.

y2
p on d i.errt as de la /L hallados c.uand o la hipótesis nula a

probar se; refiere a que la magnitud de la persistencia Gj
es la misma. p ar-a j ::: 1, 2, 3 (es dec tJ� s que G j::: G, para

j¡::: 1,2,3).
Cuando Gj = G para j = 1,2,3, entonces la ecua­

c.í.ori _(11) puede. reemplazarse por

G + (1 - G) Rit para i=j

(1 - G) Rj, para �t- J-
GoodrJan, en un artículo anterior (1964g), Lnd í.caiba

(l4 )i'V,..
lJ
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cómo probar la b í.p
ó
t e s is nula descrita en la ecuac ión (14);

se llevaba a cabo:

de if ..

II
cribe de, forma' resumida en el kpénd.ic.e A2)

"

b.) calculando la est imac-Íón :F. i de la "frecuenc La
l.v •

esperada" en la c a s illa (i f j ) de la tabla de mov ilidad (b§
j-o la h í.pb tes is nula), me d Lant e la f:ó�roula

A A

F
..

= f. 11" ..
J.;'J J_ • lJ,

a) ca.Lc.u.Larid o la máxima pr oba biliclad e s.t imada
A

ba jo la h.í.p
ó

t es is nula (el cá.LcuLo
ó

e 't'rij se de,s;-

estatus origen i

e) comparando la frecuenc ia ob�ervada fij con

correspondiente "frecuencia esperada" F .. , u't.í.Lí.zarid o
l.J

estadístico 'X3.:
2 3 3-

x, L ¿_ (f
i=l j;=l ij

la

el

(15 )

donde fi" es el número de individuos observados Que tienen

2
F )
ij,

/\

I F
..

lJ
(l6 )

con 3 x 1 = 3 grados de libertad (1).

Aplicando este método a los dart.os expuestos en la

Tabla 2, obtenemos valores )l.2 de 137.3 y 135.3, respectl

vamente, para las muestras británica y danesa; en la Ta­
/\

bla 6 se hallan 102 correspondientes valores de F .. Q De
lJ

esta forma, la hipótesis nula expresada mediante la ec,ua-

e ión (14) se, rechaza para ambas mue s t r-ae o

Esta hipótesis nula difie.re de la hipótesis nula

(l) f .. son las nueve e.rt r-ada.s en la tabla de movilidad
lJ

3 x 3 (antes de Que o ua Le s q u i.e r-a de las entradas es-

tén en blanc o); y, similarmente, f. de, la fórmula (l5)
son los t ot<q_les marginales de fila lpara esta tabla da
mov Ll i ua.d , Se halla e x pu es t o con 'mayor detalle en Good
roa n (196 4 g) yen e 1 AP é nd ice 1\.2"
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de movilidad, c ua e Lc-pe r-f'e c.t a para las cas illas no-diagona.­

les s o La rre n te en que G. se supone igual para cada una (j=
'. J
1",2,3) segÚn la primera -hipótesis nula descrita en la.

ecuac ión (14 )-, mientras que ello no es necesario baj o la

TiU3LA 6. l'lod e Lo de mov í.Li da.d esperada para las rnu.es t r-as de
varones británicos y daneses ouarid o se supone que
12 magnitud de la pers istencia de eat.a+us es la

misma para cada una de las tres categorías de ori

gen.

Tabla 6A: �hestra brit�nica

Estatus Est at us del s uj et o

de 108 U 1\1 L
padres

U ••••••••••••••••• 507.5 '369.4 265.1
M ••••••••••••••••• 321.6 837.9 350.5
L...••.•.....•.•.• 180.0 273.3 39lo7

Tahla 6B: IVIuestra danesa

Estatus Est.atus del s nj et o

de los
ti IJl JJ

padres

UI-••••••••••••••••• 603.6 294.7 184.7
IVI ••••••••••••••••• 210.9 434.4 132.7
L ••••••••••••••••• 143 � 7 144.2 242.1

movilidad cuasi-perfecta -ecuación (11)-. Arrt.er
í

or-me rrt c.,

Goodman (196gb) afirmaba que la hipótesis nula de movili­

dad cuasi-perfecta se aceptaba paTa los datos británicos
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y daneses; baj o ,la suposición de q_u.e hay mov Ll.i.daú o.ua.s í>­

p er-f'oct a en las cas illas no-diagonales, podemos probar la

hipótesis nula de: que G. = G (para j = 1, 2, y), ca lcUl-
J

land o la diferencia entre el estadístico (16) (con sus 3

grados de libertad) y e-l correspondiente (6) (con su 'Úni­

co grado de libertad) obtenido al probar la movili�8,d2 cu.e:

s.i-perfecta. Es:ba d iferenc ia será una d Ls t r-Lbuc.Lon �
asint.ótica. con 3 - 1 = 2 grados de litertad, ba j o la hi-

.

pótesis nula de q_ue Gj G (para j = 1, 2,3).
Aplicand o este mét od o a los dat os de' la Tabla 2,

obtendremos valores � de 137.3 ü.6 = l36. 7 para la.

muestra británica, y 135.3 0.8 l34.4 para la muestra

danesa. Por c one igu.iente, la hipótesis nula de' que G-t = G
v

(para j = 1, 2, 3) se rechazará para ambas muestraso

6*, 1nd ic e de cant idad neta de TI ersist ene i81

Para la tabla de movilidad brit�nica 3 x 3, los

valores numéric os del índice de persistencia pe r-t e ne c.Lcp
tes a las tre.s categortas de estatus (0040, -0.22, 0.32)
nos dan un resumen de este aspecto de la movilidad social,

e igualmente para la tabla de movilidad danesa. Para ca­

da. una de estas tablas de movilidad, podemos ver (Good­

man, 1969b, p. 844) cómo se obt iene un Ú11ic;o valor numé-

r- r.c o que p od emoe ut .í.Lí zar co mo meó
í

da de- la cantidad ne­

ta de persistencia de estatus en la tabla.

Se vio anteri or me nt.e que cuando el índic.e de per-
" '

sistencia Gj; era positivo, podía interpretarse c.o mo una,

proporción estimada de 11
e t ay e'r-s " entre: los que tellían un

e status origen j, y que cuando era negativo, el 1ndice
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-Gj pod1a interpretarse como la proporci6n estimada de

aquéllos de estatus or igen j que había n s id o
" trasladad os"

de su cater;oría de e stat us después o.e la primera et ap a , V�,
mas a considerar ahora. (Goodroan, 1969b, p. 844) un prome-

/\. '"

dio ponderado G de G., utilizando como pesos las. propor-
. J

ciones
ó

e Lnd i.v Ld uo s en la tabla d e movilidad que se ha-

llan en las correspondientes categorfas de estatus origen.
En o't.r-a.s :pa�_abras, •

3
¿
i==l

donde Pi. es la proporción de; individuos en la fila i de

l� tabla de movilidad. Con � primera interpretaci6n da �j'""""

deducimos de la fórmula (17) que G puede ser interpretado
como la proporción estimada de 11

etay e r-a" en la población
menos la proporción estimada de aquéllos que deberían ser

1\.
G

11 trasladadosl1 de. su categoría d e estatus origen después de

la primera etapa. Calcu�ando dicho índice para las muestras
'" ;\

británica y danesa, obtenemos G = 0.11 Y G = 0.24, respec-

t.ivamen te.

El índi ce � -fórmula (17)- puede apl i carse cuand o

las magn i, t uo e.s de. la pers ist ene ia de estatue- difieren en

muc.ho para las diferentes cat e g or Las de estatus de origen,
o cuando estas magni 't ud e s s on similares; también puede ser

ut LLí.zaó o para est Lmar el pa r-áruet.r-o G en la ec ua c .ion (14)
cua nd o la hipótesis nula descrita por (14) se supone ver­

dadera, pero el estadístico e ca Lc u.La.d o en el Apéndice! A2

es actualmente la mejor estimación del parámetro en la'. -:Zór

mula (14))en este caso especial.

Según Goodrmn (1969a),
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1\ 3
G' =.¿_ (f

II
i=l

A

:F'l )/n
ij

(18 )

donde n es el número total de individuos swnarizados en la

tabla de movilidax, f'j_i es la frecuenc j:a obs er-vada. en J_a_

casilla (i,i), y F'ii es la entrada correspondiente en la

"tabla modificada" (por e j emp Lo , Goodman, 1969a, p. 329 T'a­

b La 17) en la c ua L las f r-e cu enc ias esperadas están estima­

das baj� la movilidad cuasi-perfecta.

Se. cumple: que

(19 )

donde na es el número total de individuos en las casillas
J\ A

no-diagonales de la tabla (1). Tenemos que G' = G; así, la,

fórmula (18) da una alternativa a la (17) para el cálculo
A A

del índice G; y la Lrrt.e rp r e.t ac.í.on de G se aplica- ig,la,lmen-

t e al ínCi ice (18).
Hallamos tamb ién que

A ,..

Ti1 • G . = (f.. - Ii'. . " ) I n
�l. l ll.. ll'

(21.}
1\

Llamando a esta cantidad Si.' puede interpretarse como la.

proporci6n estimada de individuos en la poblaci6n total

que están t1 stayers" en 12, cat e g or Ia de estatus i (cuando
.1\ 1\

Si/O), Y -Si c omo la proporción estimada de, LndLv í.duos en

1\
(1) F' ". puede c a Lo u'Iar s e también por una u otra de estas

l1..

dos fórmulas alternativas:
1\ 1\ "

F t
• • fa. R . / (1 R.)a i, l. l l

/\

p. )J...

,

° ( 20-)1\ "
�. fO / (�

l"l·
. p" 1

.l 1..

donde fOi. y fO.i son los wzrginales para fila i y co

Lumna .i , respectivamente (c'asillas diagonales vacías).
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la p ob Lac ión t qtal que serían tI t.rasladados" de la catego­
.1"\

ria de estatus i después de la primera etapa (cuando Si <
"

O.). Calculando Si a partir de los datos de la Tabla 2, 02

tenemos 0.13, -0.10, Y 0.08 para las categorías de estatus

U, M, Y L, respectivamente, en Bretafia, y 0.23, -0.07, y

O • 07, re sp ecti vame nte, en D ina roa rca •

El lndi ce � def inid o por la fórmula (17) puede

utilizarse ,�orr.o una serie particular de pesos e n el c,ál­

culo de la me d i.a ponde r-ada , Pueden Lnt cre.sar igualmente

otras s e r í.e s de pesos; por ejemplo (Goodrran, 1969b, p.

845); el índice:

I\� [3 A "J
3 1\

G = � p. (l-R. )G. / ¿_ p. (l-R.)
i�l l. 1 1

i=l
l. 1

3

J�[, (P"-P,R.�/ll-J: poRo� 11 l. 1 � l. 1

i=l i=l

(22 )

donde p .. es la proporci6n de individuos en la tabla de mo
11

w í.Li.da d que ti enen a la vez estatus origen i y estatus des
1\*

tino I , Calculand o G para las muestras bri t�nica y danesa,

obtenemos 0.* = 0.20 y 'G* � 0.30, respectivamente. Dicho íD
dice se relaciona, aunque de f or ma distinta, con otros ion

trocluc·idos por Goodman y otros autores(l).

(1) Pueden citarse los índices de Gini desc:ritos em Good­

roan & Eruskal (1959), y el ín(�ice de consistencia, en

��hl7Juki fe .I'a kaha s i (1968) Y en Suzuki (l968). U't. ilizan
como e st ari da'r d para c ornparac iones el mo de lo e n e 1 cual
las, clasificaciones en filas y co.Lurana s s on indepen­
dientes, mientras que aquí se toma el más re.al de, t' cua,

si-independencia . .", en una forma u otra.. �' Dic1\1os índiees
mid en .

11 fiab ilidad tl, "c on s.i. st en c ia", o
11

e onc ordanc La" •
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1.
- _tmálisis oe OtTR8 taol�;s, de clasificac,ión transversal

que no sean 3 x 3../

Siguiendo a Goodrran (1969h, p. 845), Y con el fin

de una mayor claridad, cona ideremos los dat os de la �I'abla

7, 5- x 5 f obt en í.dec al d i.v i.d Lr- la categoría de estatus U de

la tabla 3 x 3 en dos ca tegor Ia s , y lo mismo la categoría,
de estatus L (Goodman, 1965c, 1969a), y r-e.f'er í.da a dat os

brit,ánicos (los cuales no han hecho p o s í.bLe la división

de M en otras dos categorías).

Clasificación 't r-an sve.r-ea L de una muestra de varo­

nes brit�nicos de acuerdo con la categoría de es­

t at.us de cada sujeto (categoría de destino), y
la de sus padrea (categoría de origen).

1 2 3 4- 5

Estatus
de los

padr e.s

1

2
3
4
5

297 92 172 37 26

89 l1ú 223 64 32
164 185 714- 25.8 189
.25 40 179 143 71
l7 32 141 91 1ú6

Con esta división más fina cabría esperar que la

11 •

t
.

d t t "

�ers lS enc aa ..e es a u s (en un sentido más general) pu�
de afectar no solamente. al número de individuos que se ha­

llan en la nn arra categoría de estatus Que sus padres, sino

también a los que se encuentran en una cat.egoría de esta-
tus ad ya c e n't e a aquélla; en este, caso probaremos la hi:pót�
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sis nula de ','movilidad cuasi-perfecta" dejando en blanco

en la Tabla 7 aquellos est a.t us de or Lge.n y dest ino que di-
"

fieren en al menos una categoría de estatus. De esta forma,

si quedan vacías las entradas correspondientes a 13 casi­

llas (cíndo, de::'_u.a diagonal principal y ocho de las subc1i§
2

g ona Le a adyacentes), se obtendría un v a Lor -x; = 1.31 para

probar la hipótesis nula (18' "Imovilidgd c':J.as,i-perfecta" (p-ª
ra los individuos qu e no tienen las casillas eh b Lanc o },

Pue s.t o que hay t.r-e c e ca s Ll.La.s en blanc o, el valor )\..2 ten­

drá 4 x 4 - 13 = 3 grados de lihertad (Goodman, 1965c). V�

mos, pues, que el modelo ob.servado de frecuenc ias. en las,

cas.í.Ll.as que no e.st
á

n e.11 blaric o es, c ong'r uerrt e. con la tesis

de la existenc ia de movilidad cua s i-perfecta en a'.quella.s

casillas.

11 partir de las casillas de la Tabla 7 que no est'an

en blanco, las "tendencias teóricas" R. (para j = 1, 2, 3)
J

pueden estimarse mediante métodos presentados por Goodman

(1963, 1964a,' 1965c), que aplicados aqlJ.í (de;jando en blan­

co aquellos individuos c.uy o estatus origen y destino difie

ren en al me.no s una categoría de estatus),
A (\ 1\

t.ea e e t i.m acLon ee : Rl = 0.07 f R2 = 0.13, R:,3
1\

0,,14, R5 = 0.,08. 108 valores c or-r-ee pond í.e ntee de.L índice
/\

de P ers istenc ia G. (para j = l, 2, ."., 5) están expues­
J

dan las s iguie.!}
A

= 0.58, R4 =

tos en la s e gun da columna (le la 11abla 8.

En la; 'l'ab Ia 7, en qu.e se subdividieron las c:8"tego-
�

r1a8 de -estatus U y L de la Tabla 2 en las 1-2 y 4-5, res-

pectivamente, podríamos esperar que sólo ruera necesario

dejar en blanco las cuatro casillas del extremo su:oerior
...

izquierdo -es decir, las (1,1), (1,2), (2,l). (2,2)-, las

c-uatro del extremo inferior derecho -las (4,}), (4,5),
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�ABL.A 8. 1néiice del grado en que el estatus origen de un

individuo persiste desde s� origen hasta su des-

'tLno , calculado o ar-a c.ad a categoría. de estatus
L ,

or-Lg e.n 811 la mu.es t ra británica, ut.Ll í.sand o dos m�
t.o dos d Lat i.n t oa e A ) dejando en blanco las, trece
casillas de la diagonal principal y siubdiagonales.
adyacentes, y E) dejando en blanco las nu eve casJ:.
11as de que consta las e Lnco cas i11as el iagonales
y la s (1 , 2 ), (2, 1 ), ( 4 I 5) y ( 5 , 4 ) •

índice de persistencia
(

Categorla
de estatus

Ca1culado por
IJIét od o A

Ca Lo u.l.ad o por
Método B

1 0.44 0.43
2 0.10 0.12
3 -0.27 -0.22
4 0.20 0.20
5 0.21 0.20

(5,4), (5,5)-, y la casilla del centro -la (3,3 )-. Se ob-
2

tendría e.L va lar IC = 7 .86 (con 4- x 4 - 9 =L7 grad os de

libertad) para probar la hipótesis' nula de movilidad cuasi­

perfecta. cuando están en blanco las nueve casillas última­

mente reseñadas. Vemos, pues, que los datos de las ca.s í.L'Laa
,

que no estan en b l.anc o son congr-ue rrt e s con La tesis. de: que

se da movilidad cuasi-perfecta en dichas casillas.

Entre amb os mét odas, el B tiene la ventaja de que

se dejan e n jb La.no o menos observaciones, mientras �ue el A

presenta también la ventaja de que el valor de X es algo
2

me nor en términos relat ivos (al e amparar los valores ""X..:
observados, d e be tenerse en cuenta la d Lf'er-e nc ia entre sus

grados ae libertad).
/



-617-

Siguiendo el método H (l'abla 8), se obtiene.n las
•

s í.gui e rrt e s est Imac iones de las 11 tendencias teóricas" Rj
. 1\ 1"\. ""'"

(para j; ==- 1, 2, ••• , 5): Rl = 0.09, R.2 ==- 0.11, R3 = o. 57,
A Á

R4 = 0.14, R5 = 0.10, Y los correspondientes valores del
A

índice ele persistencia Gj (para j = 1, 2, ••• , 5;) apare-

e e n e n la '1' ab la 8.

Los resultados numéricos obtenidos son muy simila­

res para ambos mó t od os , y hay que tener presente que si se:

hubiera dejado en blanco una serie inapropiada de casillas

en la tabla de e lasif .ic ac Ló n t.ransversal 5 x 5 (por e;j em­

p Lo , s i sólo se hub ieran dej ado vacías, las cinco cas illas.
-

diagonales de la 'rabla 7), ent onces los resultad os serían

completamente d
í

et í.rrto s (y equivocados). La no adecuación

de dejar en b Ia.nc o s oLo las cas illas d Lag on a.Le a es c,ons.e­

cue nc La de La división más fina en cinco ee t.at us (Tabla. 7)

(1); ele lo contrario, no habría movilidad c.uas Lcpe.r-f'e c tu,

en las casillas no-diagonales de esta IJ:abla (2).

(1) Conviene rec ordar q1le' la "pers is tencia de estatus" (en
sentido general) va de la categoría de estatus origen
a la mí.s nu o advacen.tes categori.as de estatus destino.
Otras formas o e e ons iderar esta Tabla c onf Lr-na n la ina

d ec ua c Lon d.e dejar en blanco solamente las casillas
-

diag onale s .

(2) Esto podría comprobarse mediante un examen a Simple
vista de la Tabla 7. Bn e fe c t.o , segÚn Goodrmn (1965c),
el modelo de 11 movilidad cuas i-norfecta" par-a una ser ie

J..: J..:

dada óe cas .í.LLa s (c omo las no-d iag onales) Lmp Lí.ca.; e n-

tre.· otras e osas, que se da 11 movilidad perfecta" en la

población para cada subtabla r-ec t.angu.Lar- (o cuadra.da)
que puede formarse a pa rt ir de esta serie de cas .i.Ll.a a ,

Por e ons iguinete, 11 movilidad cuas i-perfe.cta>" para las
casillas no-diagonales de la 'i'ab Ia 7 implicaría que ha
bría "rnov i.Li.dad p e r-f'e c t,a" para la poblac ión en, por aJelil
plo, la subtabla 2 x 2 o or-r-e.s porid Le nta a las casillas

/ ...
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•

I

Para un estatus origen 1, Sl la única categorla
o.e e st at us clest ino en blanc o es j=i, ent onces la inter-

1\

pretación de Gi en términos de los modelos" move.r=at ayer'"

y modelo de dos etapas (presentados anteriormente) pue­

de aplicarse tailibién. Por otra parte, y considerando un

e s ta t.us
-

. �
.

01' 1gen cae o 1, Sl las categorias de estatus des-

tino en b Lan c o son j=:]_ y a Lgun os otros valores de j Sl pue­
/\

de c.onsiderarse errt once.s una forma mod
í

fí ca.d a de Gi (GooQ
ma n, 196 9h , p. 847)::

1'\ 1\ 1\ .1\
D. = (B. - T. ) / (1 - T. )

1 1 1 1
(23 )

1\
-- ,donde H. es la pr op orc ión observada de individ uo s en las.

1

categorías de esta tus

aquéllos C.uyo estatus
1\
R. para los valores de

j,
de esta tus dest ino qu e

dest Ln o que están en ul anc o entre
/\

origen era i, y ']2i es la suma de los:

j correspondientes a las c a't e g or-Lae
-.

/\
.i. ,

bl El
11 �.

])es can en anc o. a.no a oeu, i pue-

de ser interpretado como 13. proporción de 11
st ay er-s" entre

aquéllos con estatus or igen i, Y d ande por
11 stayers" se

-inc'luye a "t oc oe los individuos que han estado en alguna de

las cat egorías d e estatus dest ino en b lanc o (1). il. pesar
1\

do q ue el índice G. c a l.ou.l.ad o a partir de la e c uac ión (7)
1

no t ien e una interp retac.ión s .i.u
í

Lar- (en tér minos de los

modelos 11 mover-stayer" -:/ d e el os etapas), except o cuando

• • • / (1, 2 ), ( r., 4 ), (5, ,2 ), (5, 4) d e la T ab 19. 7, la subt ab la
2 x 2 correspondiente a las casillas (2,1), (2,5).v (49

_ 1), '(4,5) de la 'i'ab Ia , etc.; pero esta implicación es­

tá c ont r-ad i cha :por los dat os (Goodman, 1965c:; rvIc:Far­

land, 1968; Ptl.llum, 1970).
(-1) S'

ó �

1 Di es negativo, se obtendrla

-Di por extensión del modelo de

que del mod.elo "rnov cr- __ s t ay er" ).

una interpretación de

d os etapas (más bien
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la única cat ogcrÍa de e st a tus dest ino en b La nc o es j=i,
este índi0e �s t o dav Ía s igllific3.t ivo corno med ida de la

A /\ A

diferencia entre Ai y Ri respecto a la diferencia 1 - Ri'

AP:f;IID re ES

Al., Cómo probar_la movilidad c ua_si-perfect8� en las casillas

no-di agonales

Go odma n (1969h, p. 848) describe, de forma resumi­
-

1\ o

da, el cálculo de la cantidad F .. utilizado en la f:ó�mtlia
lJ

( 6 ),
.c

1\ 1\
aSl cono Rj y Pi'

Coris ideremos una tabla de movilidad K x K (para las

clas ificac iones ele las 'l'ab las 1 y 2, K = 3, y para 18. de

la il'2.bJa 7, K=- 5) • .L:Jn primer lugar, se deben reemplazar

las en tradas en las K cas illas ciiagonales de la. tabla de

movilidad por ceros; y, para la t.ab.La así obtenida 1 r". yl.

fO
• j: s í.grrí.f'd.c» n los t ata les marginales; para la fila i (t=

1, 2, "'" K- Y la columna j (j=l, 2, .... , k), r-e ap e c t.í,va

mente.

Se ca Lc u.l ar-á.nnd oo series de ca nt Ldad ae (Ult U21
••• , u ) y (VI' V2' ••• , VTT), las cuales se uf ilizarán po.§.K AL � AO
teriormente para obtener Rj,1 Pi' Y F i5. Ui (para i = 1.$1 2,

(

..... , K) Y Vj .(para j = 1, 2, "' "' K) se hallarán mediante

el siguiente pr oc ed Lm Le nt o iterativo:

Como pr .irne r' pas o, tomar

o o
U

l'
= f. (para i = 1, 2, "'" K)l. (24 )
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En e� paso 2m, considerar

2m-l
V
j

o II 2m-2
-

2r'1-2

]- f
.

U -U.'
• �. J:

(25 )

2m
K

2m
donde U - ¿ u.

• l

i=l

(para j =: l, 2 t ... , K)

(26 )

En e 1 p as o ( 2 m+1 ), s ien d o m = 1, 2,
2m o

["
2m-l 2m-l

JTI = f . I V -V.
i l_"., l

... , tomar

(para l = 1, 2, •.• , K)
K

2m-l
-¿

j=l

2m-l
V.

J
siend. o V

•

Los pasos iterat.Lv oe c.ont inúan para ID = 1, 2, ••• ,

has.ta ob.t e.n er- La. prec is ión deseada.
1\, '"

Errton ce s , las cant idades P., RJ",l

AO
F - ti; V

ij i 'j (para ipj) (29 )

/'0
Y :F se ca Lcul.an

ij
de la s ie;u.ient e f or rna:

/\

p.
l

A

R
j:

K
U. / ¿ Ukl

k=l

K

V / ¿ Vkj
k=l

(para i 1, 2, ••• , K) ( 27)

(para j - 1, 2, ••• , K) ( 28 )

donde Di. y V.simbolizan las cantidad.es halladas al comple­l J

t.ar-s e. el pr oc e s o iterativo a rrt.e r Lor ,

Es t os mét OU os son c orive nie nt es cuand o las eas Ll.La a

d í.agona Le.s eat án en b lane o y hay q_ue pr ob ar- la "novilidad
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cuas i-pe rfecta'" (" cuas i-independenc La'!) en las cas illas

no-diagonales .. Pue d en extenderse también al caso en que

e�tén vac Ias a Lguna s otras series específicas de casillas

y haya que probar la "cuasi-independencia" en las casillas

que no estén en blanco; e igualmente si la tabla de clasi­

ficación "transversal R X�'/G no tiene igual número R de fi-

1 1, e d 1 ( G:¡ 1963 1964as (lue e numero " e co umna.s -ooa:rran,' , a,

1968) (1) ..

,

de: persistenc ia Gj, eks la misrra para las categorlas 8.s,-

tat.us j ::::. l. 2 f ..... t-.E
'"

Debe calcularse tt'.. 1 que se prec .í.sa, en la fórI1lllLla
A ' lJ

(15) para ha llar J¿'i i 9 que f a su vez, se ut ilizará en la (16).
v

Vamos a considerar una tabla de clasificación trans

A2'. Cómo probe.r la hinótesis de que la magnitud del fundice

(1) El ij1étodo descrito en Goodn1'3,n (1968) utiliza un punto
de partida para el proceso iterativo que, en algunos
casos, es ligeramente diferente al presentado por e1
mismo en artículos anteriores .. g'on dicho punt o de 'par­
tida, era más fác il probar que los valores de P'. y R.

que se hab Lari calculado a part ir de las' ca..nt idaaes o�­
tenidas por el proceso iterativo conve r-g l.ari hacia es­

tir:Beiones numéricas a.pr op i.ad a.a (cuano. o las entradas

qU.e no estaban en blanc o en la tabla eran pos it ivas).
Sin o iaba r-g o , debería tenl�rse en cuenta, con dicho pun
t.o de p2.. rtida mencionado, qu.e es igualmen"te posible
probar que eL proceso Lt e re.t í.vo s e gúm Goodnun (1963,
1964a) presenta también esta deseable catacterlstic'a
(Habe r-rna n

, 1969). Les cri t.er í.os para dec id ir cuando

se completa el proceso iterativo �ara, la pr..xcisión .1e­
seada se basan en los va Lo re s numericos. de: 'l'i y/á 1tJ.�o '

(ó de F ij)' ca Lc ulad oa en varios moment os del proce-
so.
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ve,ltsal K x K, donde f,. simboliza la frecuencia observada
1J

en la casilla (i,j) de la tabla. Primero se calculará una

serle; de: K cantidades (Yl' Y2' ••• , Y1(), las o ua Le s s,e utJ:
"

lizarán posterior.mente para hallar tr. '. El valor YJ' (pa.­
lJ

z-a j, :='1, 2, •• 9� K) se obtiene c omo s o.Iuc íón de la' siguien

te serie de 1= ec.uao íon es line.ales:

(para j = 1, 2, ••• , K)

Y .C. + ¿ y, (b. - a. ) = b. (30)
J, J , -J. '

J_ J, J_ J
]__ +-J

donde las constantes a" b., y c. en dichas ecuac iones se
1 J _

J

b
j

a,.
]__

(32 )

def inen e amo sigue:

2
a. - f , If ..

1. l. II
(3l)

K
2

f . If ..

lo 1J (33 )e"
J

b. - a. + c:;-
J; 'J' C--

i=l

y el sl1.:J.bolo z_ significa la suma ele t.od os los valores

i:¡!:j:
dei (i = L, 2, . . . , K) e xc ep't o i=j. Resuelto el s Lst e.rna

(1 )
x. - y,

J J,
(para j = 1, 2, ... , K) (34 )

de K ecuaciones lineales (30) para obtener los valores, Yj
(para j = 1, 2, •.• , K), podemos ut .íl i.zar ést os en el prl:

roer paso de] proceso iterativo.

Bn este prlmer paso, tomar

y
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e(l) K

=:::' 1 - s y .' (35 )
•

j=l
J

Bn el paso m (m - 2, 3 ; • • • ) f

e
(m) K (m)

__ o 1 - ¿ x.

5=1
J

(37 )

e (m)

_{ r.(m-·l) [ (m-l)JJ' [o(m-l) . 1x
,

- s
�
(7 - x

, / CT _ p. (36 )
J. JI .

Ji .J

y

con las e on e't a nt e.s s. y n
� definidas por

J
1::'

• :}

s - (� - f )/n.'
-

\-'--. . .

Ji .J J,J
(38 )

(40)

'-_

"O' =::: f In_¡:;. •

• Ji • J
(39 )

donde f . es el t.o t.a L marginal en la columna j" y n es, el
• J,

número total de obs e r-vac í.cn es urna r-Lz ada e en la tabla de mo

v
í

La da d ,

Los pasos iterativos e orrtí.nú.an para m - 2, 3, ••• ,

hasta obtener la precisión deseada�

Si e y x
, significan las cantidades hallladas

J, A

cuando se .ha completado el proceso iterativo, tt .. , que
lJ

se ut iliza en la fórmula (15), se ca Lc.u.La.:

+ x·
l para j.=.i

x.
J;

para j i

Aunque el proceso i terat ivo es necesario para cal



•

A

cular la máx írna. pr obabilidad est imada tt ..

1J
't.e e ont ext o, es igualmente pos ible aplicar
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de: tt' en es-

ij
la teoría esta.-

dística para obtener alguna justificación (cuando el tama­

ño n de la mu eet ra es grande) para el uso de de;termi�a.dos

t,ipos de estimaciones de tt'.. que no requieren cálculos
lJ "

ite.rativos. Por ej ernp Lo , c on s Lder-anú o 1a e st Lraac í.on rr: .

1J
de. 11' .. , que se ha.Ll.a al re.emplazar e �T x; de la fórmula

II (1) (1) .L

(4Cj por e y xj , respectivamente (es decir, por los

valores par-t.Lcu'Ia r-e e (35) y (34) hallados en el primer
so antes, e e realizarse el pr Imer paa o del proceso i t.erat.L«

ViO ), algunas de las propi�dades de esta e s t í.mac ión de 1t
ij

serán sirr.ilares a las de la máx í.ma proba bilidad estimada

cuand o e 1 tamaño de la. muestra es grande; (Goodman, 1964g.) o
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SEXTA PARTE:

DISCUSIQN DE DIVERSOS MODELOS DE MOVILIDAD SOCIAL

Desde el capítulo XXVIr al XXXIII inclusive. se descri
-

ben, estudian y analizan una a�rie de modelos -primordialme,B
te matemáticos- que intentan estudiar la movilidad social. a

través de un enfoque e onvenc ional por parte de BUS distintos

a.utores y coautores, a los que, adema" se ha ordenado crono­

lógicaIOOnte, a fin de quedar pa't e nt.e la trayectoria seguida y

_la pos ible en el futuro., que s i hasta ahora ha s ido valtosa,
-

viene obligada de aquí en adelante a aportar nuevae. claves

fecundas que llevan a un total esclarecimiento de las incóg­
nitas presentes.



•

•

C.ap!tu1(.) XXVII

C,AUSA y EFECTO EN" LAS TABLAS DE MOVILIDAD SOCIAL:

- P-10DELO DE WHITE

._



-627-

•

CAUSA y EFECTO zn LAS �'ABLAS DE IvrOVILIDAD SOCIAL: I40DELO

DE \·IHITE.-

Los datos de movilidad social obtenidos en múlti­

ples muestras se presentan en clasificaciones transversa-

les de acuerdo con el estatus ocupacional de padres e hi-
•

jos. Los individuos de cualquier estrato tienen mayor pro-

babilidad de pertenecer a él (suponiendo que ea el mismo

que el de sus pao r-e e ) que la oportunidad que les pudiera

ofrecer el azar, siendo mayor la desviac ión paz-a los es-

tratos pr-Lv í.Le g.í.ad oa que pare, los no pr-Lv í.Le g í.ad os , Cuando

los estratos se defLnen en términos de prestigio, las, ra_-

z one a de movilidad se apartan de una característica regular.

l,Q rtil.zón <le movilidad de un e s t ra't o más alto a otro más ba,
-

jo es n or-ma Lne n t e parecida a la T2z,ón de movilidad ascen­

dente entre estos dos mismos estratos.

La compos ición s oc ial de su ent orno inici�l mode:1.a

las ambiciones e información de'. cada hijo. Habr-án clases

sociales que impidan un desplB.zamiento ascendente o descen­

dente en e uarrt o a. la ocupación de sus hij os, mientras que

otras lo fomentar�nf además, las oportunidades y el azar

juegan un p�pel muy importante. Es poco sistemático el co­

nocimiento que se pos�e (cuantit&tivamente) de cómo estos

procesos encauzan de diferentes formas La vida de los indi-

---viduos. -En cualquier caso, sería difícil preóecir las en­

tradas en una t�bla de movilidad a_ partir de tal conocimien
-

�o, puesto que, ad emá e , el curso de la vida de un indiviéiuo

está restringido indirectamente por el de otras personas de

su población.
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las rar;ones observadas de movilidad aumar-Laan 108

sesgos en un gigantesco proceso de distribución, como es

14i._ aa í.gnac ión de una ocupación a millones de hij os, indivi­

duos). El número de asignaciones concebibles en una pobla­
ción es Qstronómico, pero �determinad�8 restricciones so­

ciales en el desarrollo de la carrera de los individuos im­

plica que algunas de estas asignaciones son menos prob�bl.s
..

que otras.

Detrás d e todo ello, late la esperanza de que las

razones de movilidad inter-estratos puedan ser parsimonio­
samente explicadas como el efecto indirect.o de las asigna.­

ciones él1 eat or-ía s de ocupac iones par-a la ma yor' parte de la

población y de ciertas transiciones para el resto de di-

cha población (White, 1963). Las frecuencias fijadas en la

elección de transiciones inter-estrc¡tos implican-la exclu­

sión de todas 18.s eLa s e a de a s Lgnac iones lógicamente posi­
bles del total de la población. Las frecuencias relativas

de las as í.gnac iones pe rmí, t í.dae de var í.as clases están in­

fluidas a causa de coacciones que producen desviaciones de

-las frecuencias esperadas de todas las transiciones a par­

tir de sus perspectivas de oportunidad. Si las posibles s�

lecciones de 1.6 transiciones fijadas, excepto una, predi­
cen 1�8 frecuencias observadas para todas las transiciones,
ent onc e s , las restricciones s oc iales respect o a la frecuen­

ci� de estas transiciones elegidas, pueden considerarse co­

mo l. causa de todas las desigualdades en oportunidades de

mov í.Lí.dad ,
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l. MOdelo general

White (1963, p. 15) Lma.g i.na una tabla enor-me con

"

P filas y P columnas: una, fila reservada para cada adul-

to varón en la población, y una columna reservada para c�

da ocupación. Cada asignación de l� población a las ocup��

ciones s�1�representa por una serie de P ent�,das, en las; p2
intersecciones, es decir, exactamente una errtrada en cada

fila y en c�.da c o.Iumna , Por tant o, son posibles' P! series

diferentes; de forma e quí.va.Le n te , podemos decir que hay P!

per-nut ao i.one s de P individuos entre Laa P ocupaciones, co­

rrespondiendo cada permutación a una serie ele entradas; tal
,-

tabla se denomina frecuentmente un cuadrado de permutación
(Riordan, 1958).

Supongamos que las filas están agrupadas de acuer-

do con el prestigio de las ocupaciones de los padres de

estos Lnc í.vLóuoe , y las c oLuranas de acuerdo con el pres­

-tigio de "sus" ocupaciones, de forffiít que las filas supe­

riores y las c o Lumna e de más a la izquierda.. corresp ondanj
1

' �.
ta' estrato mas, alto, y aei, e uc e savamen e.

0' ,

0l. n .. es el numero de entradas: en la. casilla for
l.J -

mada por la intersección de la fila del estrato i-ésimo

-y"de la columna del estrato j-ésimo, y s es el número de

e s trat os,

s s

:2.2i
i=l j=l

n ..

lJ
- p (1)

2
y las s cc:tsillas corresponden a las de la, tabla de movili-

dad ínter-generacional.
a

Si n . - <� n .. es el número total de entradas ena , ¿;_ lJ
j=l
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las casillas. de un estrato-fila y n . en un cstrato-colum
.J

-

na, suponemos que esta serie de 28 totales marginales son

parámetros fijos del modelo, al cual le corresponderán
2

(8-1) grados de libertad. El número de entradas espera-

das en cualquier casilla es:

n· n .

E ( ) l. • J (2 )0\ n ..
-

l.J P
..

con la suposición de que todas las P! asignaciones son igual
mente probables. �sta es la expectancia de oportunidad pa­

ra una tabla de contingencia.
Se define la razón de n .. respecto a su valor es-

2 l.J,

pe rad o E (n ) como R.. • Especificar el tamaño de la en-
o ij lJ

trada en una casilla es equivalente a especificar la pro-

_porción de ináividuos de un estrato-fila que consiguen oeJ!.

pac í.one s en un e st r-a't o-ec oLumua , puesto que los totales mar­

ginales de fila y co Lumna son. fijos. La proporción espera­

da de personas de cualquier estrat.o-fila :i que llegan al j
•

·---es n. j. In. Por lo tant o.

n.
j�l

E
o

n

ij
(3 )

.n..
1..

n.
l.

Rij puede ser interpretado también como la raz Sn de- la pro­

porción observada a la esperada de ocupaciones en el estra

to j ocupadas por indiviauos procedentes del estrato i.

_..Si .La herencia ocupacional es una fuerte tradición

en el estrato i, el número de entradas nii en la casilla

para este estrat o en la diagonal pr inc .ipaL de la tabla se­

rá mayor que el que esperaríamos por aaar , Pued en observar-
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se los tres t Lpcs de desviación en una muestra de dat oa re�

•

pecto a la expectancia de oportunidades •

La idea central del mod e lo es muy s ímpLe ; quizá un

tipo de desviación implica los otros, pero no inversamen­

te. La formu.lación que contiene las suposiciones menos ar­

b Lt rar íae y conduce a los cálculos más simples es como si­

gue (\�hite, 1963): Se designa un e iert o grupo de casillas

en la tabla, por ejemplo las diagonales, como oasillas re.§.

tr ingidas, c ad a una e on una e nt.z-ada f ij a ; suponemos que

l. Ninguna de las P! asignaciones. de individuos a

las' ocupaciones en las c-uales el número de entradas en cual

quier casilla restringi�a (i,j) difiere de cij es fij�d�.
2.• Todas Las a s í.gn ac iones en las que cada una de

las casillas re8tringid�s tiene su propio número de entra.­

d�s cij' es Lgua Lme rrte probable de ocurrir; dichas asigna_-

ciones pueden ser de nominadas pe r-rnutac iones re stringidas:
(Rí.cr-d ano 1958).

Luego calcular el número esperado de entradas en

cada una de las casillas no est� restringido. ei estos nú­

meros esper�dos están de acuerdo con los datos, podemos d�
-

cir que las desviaciones de las entradas en las casillas

restringidas de las expectanci�s de oportunidad son sufi­

cientes para explicar las desviaciones observadas. Esto es,

el resul tado esperado de una asignación al azar de la. po­

bLao ión ... las oc upac iones pred Lee las en 1ir2,das observadas

sí, las únicas' asignaciones admitidas son las: que igualan
los datos en las cae í.lLs.s clave. En determinado sentido,
esta apr-oxí.nac ión es, desde un punto de vista formal, una

generalizaci�n del uso de las p�obabilidades condicionales.

Las inmensas influencias del fondo social en el
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curso de los individuos se suponen b or-rac as en c on.j urrt o

para la mayoría de las combinaciones del estrato inicial

con el fin�l; las óesviaciones de las entradas respecto
a las expectaciones al azar para las casillas que repre­

sentan tales combinaciones no reflej� la influencia di­

rect�. de los sesgos eh la estructura social; reflejan e L

azar restringido por las presiones s oc La Le a , las e ua.Le s ,

en conjunto, fij"an directamente las oportunidades de mo-
•

vilidad solamente para las combinaciones restantes que

permanecen en 106 e s ur-at oa inic La L y final.

El procedimiento es claro: Se fijan las entradas

en una serie de casillas en la tabla de movilidad y se ve

si las entradas predichas en otras casillas se ajustan a

las observadas; se repite el proceso hasta que todas las

series razonables de casill�s restringidas se hayan prob�
do; se entiende por serie razonable un grupo de 'casillas

para las cuales hay evidente independencia de presiones
sistemáticas del entorno que fijan las freáuencias de es­

tas transiciones entre los estratos ocupacionales; por

ejemplo, habrían presiones limitadas para con la herenc�a
ocupacional entre hij os de p er-sona.s perteneci.e.ntes a es­

tratos aLt os, es dec ir, de la cas ill�, (1,1).
Si más de una serie de casillas, cuando se h�n fi

-

jado, dan buenas predicciones para las otras entradas en

la tabla, el modelo está indeterminado. Las casillas maY2
res y más numerosas que deben ser fijadas para obtener un

ajuste aoecuado en otras casillas, tienen el menor poder
predictivo. La separación negras-blancas de casillas en'

las absolutamente fijas y n� fijas puede parecer inneccsa
-

riamente arbitraria, y no es usual, pero presenta la gran

ventaja de que los parámetros pueden estar directam�nte
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identificatios en t;rminos de procesos observ�bles.

No hay salida para las predicciones formuladas

para otras entradas en un� tabla con casillas fijas; só­

lo los valores esperados necesitan ser predichos porque

la var-Lan c í.a será despreciable. Incluso para una pobla­
ción pequeña, el número de asignaciones de individuos a

ocupaciones con entradas especificadas en la. serie de ca­

sillas libres disminuye rápidamente, tal como una o más

de las entradas se desvían de stts v�lores esper_dos.
Pue ce existir gran variedad de interpretaciones

respecto a la fijación de una entrada de casilla. En un

modelo que se ajusta a los datos, la entrada. nsl en el ex

tremo inferior izquierdo pue de ser fijada_ tal que, por

ejemplo, la proporción de individuos del estrato más b�jo
(que era el de sus padres) que llegan al más alto es el

I

50 % de la expectancia de oportunidades; quizá una frac­

ción de los muchachos del estrato más bajo se converti-

rán en profesionales, pero no lograrán ocupaciones en el

eAtra.to más aLt o; la fra�cción elegid9. puede ser una con

___ o-oe f'Lc Le n t e s intelectuales por encima de 150, en una so­

e iedad en que tod os los chic os altamente privilegiados
_intelectualmente tengan La e¡_yuda necesaria d eL e s tad o po!
ra la subvención de sus estudios, y en este caso tendrán

unas oportunid�des especiales que no todos pueden disfru­

tar.

Las f ue r-s.as e c onómt cas y La f'ert
í

Lt dad d í.fer e nc La.L

se supone que han fijad.o los t.ama ñoe relativos d<t los to­

tRles de filas ni.; es menos real la suposición de que ee

hayan fijado los totales marginales de columnas n . inde-
.J
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pendientemente de ni. Y de cuaLquí.er presión de movilidad
, .

,

social. El modelo afirtla que las fuerzas eCOnOJ:1lCas. exoge-

nas determinan qué ocupaciones existen, pero sin �justar
la e8tructt�a de éstas a la composición de las clases so-

ciales y a las ambiciones de la nueva generación (1). El

desempleo es ignorado, ya que se toma la última ocupación
de cada individuo para determinar el estrato de su presti­

gio ocupacional.
*

Puede parecer ridículo tratar todas las asignacio-
nes de oc.upac í.one s � la poblac ión de la mi ama forma, da.das

las restricciones conocidas de mov.ilidad geográfic� a cau­

Ha de trabaj os de "fuerza"; podrían construirse modelos se­

parados para cada mer-cado de 't raba j o local y los términos

de inter�cción introducidos, derivando un modelo para la

sociedad global. A partir d�' an&lisis m�s detallados pare­

ce que tal�s r-e f.í.nnm í.e n t os darían diferencias en' las con-

o Lueaí.one s , más. que en el modelo atSTegado; las; entradas en

las cg,sillas que se fijan según estos valores en�·el mode-Lo

nacional reflejarían en parte las similaridades y diferen­

cias entre las d í.st í.n tae regiones en cuanto a la movilidad

soc ial.,

Una forma s e me j a rrt e de artj_ficialidad e-s la impli­

cación de que la generación de los padres sea reemplazada

por individuos que estén trabajando actualm�te. Un modelo

más real analizaría la asignación de 'ocupaciones a cada,

conjunto de jóvenes que inician una de ellas, revisable

(1) Los mod�los c omb í.nat or-La Le e pr opu stos por White (1963)
son el lnverso de los modelos de movilidad de las cade-
nas de rJIarkov (Prais, 195 5a ), en <i onde (R· n .) se t 0-

man como probabilidad -8 de transición fij� para prode­
cir la evolución de las distribuciones marginales en
auce a í.vaa generaciones.
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anualmente, y e .0.18 iderando por separado las interacciones

entre los cursos o e c í.fe rent e s grupos (\�hit , 1963) •

2. Valores esperados
El número esperado de entradas en una casilla li­

bre es la e uma del producto de cada número posible en las

casillas reguladas por 16. r-az on del número de permutacio­
nes r-e str í.ng í.cas con el número de individuos de dichas c�

s í.Ll.a dividido por el número tot��1 de permutaciones res-
.

. �

tringidas. Es posible una simplificación. En una ca s ILLa

fij a ( i , j ) hay var-í, os or-üenamí.entos, d í.st int. os de 1 número

fijo de entradas cij correspondientes a varias asignacio­
nes de serles diferentes de Cij individuos en un estrato­

fil� a series diferentes de ocupaciones Cij en un estrato­

c oLumna , Para cada or-de namí.errt o de las c .. entradas, el nú
lJ -

mero predicho de ellas en une casilla libre es el mismo;
de aquí que el número de estos ordenamientos no necesita

calcularse. Reduce las oimension(i!s en los estratos fila y

c.oLumna en los cuales se halla una casilla fija por el n�
mero de individuos Cij fijo en esta casilla; y se repite

para las otras casillas fijas. bntonces, los númertos �sp�
rados en las casillas Lí.bren en la tabla original son los

mismos que los esper�dos en las casillas correspondientés
de la 't a b La r-educ í.da con entradas nulas en las. casillas

cor-r-e sp ono
í

ent e s a las. casillas fij..a.s or iein�les. El llún_!!
ro total.de pernitaciones permitidas en la tabla reducid�

es, naturalmente, menor que para la tabla orieinal, pero

las distintas ra?ones son las mismas.

El número esperado de entradas en una casilla li-



-636-

bre. se calcula por el mismo pr oc e d í.mí.ent o que para la ta.­

hla original; e's simplemente el producto del número de in­

dividuos de la fila en que se halla una casilla dada en la

tabla reducida, por la misma dimensión de l� columna, re�

pecto �l número total de permutaciones restringidas en la

tabla reduc ida, restada del número total oe permutaciones

restrinGidas en una clasificación transversal de p-l indi­

viduos, con las. mismas casillas fijas cero, pero con, las

dimensiones de fila y columna de la casilla dada reducidas

a la unidad.

El problema matemático se reduce a hallar una fór-

mula para el número de permutaciones de p individuos en lu
-

gar de cero individuos en las casillas especificadas de la

c Las í.f'Lcac í

on transversal de p Lnd Lví.dues. mediante varias

cat e gor-Las iniciales y finales de 't ama ño fijo relativo.

Las dos prí.nc Lp a Le a aproximaciones son: a) contar tales

permutaciones direatamente¡ ó b) contándolas indiréctame.ll
te aplicando el principio de inclusión y exclusión en l�

formulación p oLí.nom í.a L de aar-r o Ll.ada para permutaciones :be.§!
tringidas en la t.e orLa de la e omb í.nat.nr La (Rí.or-oan , 1958).
White (1963, p. 18 Y ss.) desarrolla estas aproximaciones

y los métodos par-a hallar las entradas de máxima probabili­

�ad, ap Lí.cánd oLo después posteriormente a muestras britá­

nica y danesa extr�ldas r�spectivamente por Glass (1953)
Y Svalastoga (1959), Y que son me ne í.onaúaa repetidamente
a lo largo de esta Tesis.



•

Capitulo XXVIII

�10DELO LINEAL DE l�OVILIDAD S OC IAL: AWUNA.S e ONSI­

DIlliACIOl{�S DE �RA3,

'j
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I�ODELO LINEAL D.N r10VILIDAD SOOIAL: ALGUNAS CONSIDERACIONES

DE ftlATRAS (1 ) ..
-

Sabemos la gran relación existente entre movilidad.

social y estructura social, y una de las principales razo­

nes -quizá. la principal- del progreso en BU estudio meto­

dológico fla· s ido el intent 1.) de representar es tae relacio-

nes en forma de un modelo matemático y analizar algunas de

las implicaciones de tales l,"epresentac iones. Matras (1967)
considera la ecuación matricial donde una serie de rasones

de movilidad o probabilidadede transición se representan
como una transformaci6n que incluye un vector representa- ,

ción de la estrLlctura s oc í.a L en un tiempo inicial en otro

nuevo vector representación de la estructura social en un

tiempo poaterftor.
la e euac í.Sn matricial. represen"taci6n de las. rela-

c í.onee entre la estructurª a oc ía.L y la movilidad social

fue sugerida independientemente por Praia (1955a, 1955b)

y Blumen, Kogan & �1cCarthy (1955). En eete modelo, la es,­

tructura ini.cial de una pob Iaic Lón por categorl.as de clase

social, ocupacional, industrial, o residencia.l, en un tiem­

po inicial, sea. tiempo O, ee representa por un vector fila

O{ o
=- (�, a2, ••• , al' ••• , an) de: proporciones ai, de la

de la población en las refJpectivas clases o categorías (1 = 1,

2, • o., n), las cuales s on , a su. vez f exhaustivas y mutuamen
te exc-l.usivae .( � &1 :;:t a ), La serie de razones de movilidad

1

o probabilidades de transición, P:lj' de un individu.o en 1.&

(1) Matr8.S· (1967) evita cut.ó.ad oaamerrse el término u cadena da

lYlarkov"-, llevancio a cabo la mis� matriz de opez-ac Lcnea
e on la denominac ión de 11 modelo linealtt�.
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pob1ación en ,la. que ae halla inicialmente (en el tiempo

t=O, o al principio del primer intervalo en cuestión) � en

la categoría �, en la categoría j, y al final del primer

int·ervalo (en el tiempo t=l), pa ra una matriz n x n , es

donde (1,j = 1, 2, ••• , n) y 2,Pij = 1.
�

La estructura de la población ,según la nlase social,
.

ocupacional, industrial, o residencial, al final del 1nte�
valo en cue.stión (tiempo t=l), se repreaen.ta por un segun­

do vector 0(1. = (a"l, a,t;2., ••• , a't, ••• , a'n) de propor­

ciones a·:i. de- la poblac ión en las respect ivas categor!.as.
la representación de las relaciones entre la estru.!:

tura social y la movilió.ad social (Matras, 1960) es, enton-

D( M=?\
o 1.

Muchos de los conceptos y medidas utilizadas en el

(1.)

ces, 1& ecuación matricllal

estudio de la movilidad social, como "movilidad de �1ite",
"herenc.ia ocupacional", "corrientes migratorias", o "indi­

ce de asociación", están fácilmente expresados en términos

de los element os al' a ti' Ó Pij d" la ecuación matricia1

(1). Este modelo ha sido frecuentemente citado c omo "mode­

la de la cadena de Markovtt de la movilidad social: los ará.­

lisis de Pra í.a (1955a, 1955b) se refieren a loa parámetros
de los pa.t r-one.s de movilida.d social intergeneracional re­

presentad os' como matrices de proba bilidad de transición de

la. cadena de I'1arkov, míentras que Blumen, Kogan 8: McCa�tby
(1955) buscan averiguar la extens ión en que los pat.ronea
de movilidad industrial intrageneracional se adacúan o ee
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desvían de las cadenas de Markov. Pero la ecuación matri­

cial representación de las relaciones antes citadas es un

interesante y sugestivo modelo que no tiene en cuenta si

el patTón de razones de movilidad representado por M =[PijJ
ea o .!lQ aupuee.t.c (o hallado) conforme en el tiempo con una

. cadena de �arkov. Indiferentemente de las suposiciones de

ausencia o suposiciones referentes a M, la ecuación mat:rJ:
cial (1) tiene una r-epr-eaen tac í.Sn de una estructura_ s ocd.ad,

inicial t( o' transformada en una estruatura a oc íaL nu.eva o

alterada, eX l' mediante la operación de Wl proceso de movi­

lidad social, M =[PijJ �

l. Relaciones entre la movilidad Bo�ial y la estructu�.

social

Matras (1967) señala las siguientes:
1) La mo�ilidad social puede estar asociada, con la

estabilidad o el cambio en la estructura social; donde

y

podemos t,ener L(l. = O(
o

ó CXI f:. cx.o (1 significa. matriz

ide nt idad ) •

2) Distintos patron�s de movilidad 80cial pueden

estar asociados con el mí.s uo cambio en la estructura so­

cial. De esta, forma, aunque «oM =-0(1' también ea posi.-

ble � oA = 0(.1' O\oB = P< 1 t e trc ,, donde; A, 13--" fil, ••• , son

diferentes ·(Matras, 1961).
:; ) El volumen de movilidad total o de cualquier

combinación de t.ipOB específicos o corrientes de movili-

dad es función a. la vez de la, e at rue t.ura, social inicial
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(los el.ementos aj. de ex o) y del patrón de movilidad (las

probabilidades a.e trans ición P'ij) (�1a.t,ras, 1960) o

4) Es posible y útil caracterizar patrones de mo-

vilidad s oc í.ar , M¡, �, ••• , Kv, en términos de parámetros
,que son independientes de las respectivas estructuras 60&

ciales iniciales en r-e Lac ión con l.as observadas. Las dos

formas en que esto puede lograrse son, en primer lugar, la

utilizac ión de una estructura. soc ial inicial" estandar-d" ,

sea K e' y l.a caz-ac-s er í.aac í.Sn del volumen del tota� o de

las combinaciones de tipos específicos de movilidad bajo
las condiciones O(eIv11' D( efe12' ••• , {)(sMv, respectivament.e

(Duncan, 1966), y, en segundo lugar, la aplicación de la

�eorla de las cadenas de Markov para derivar asintóticameD
te los parámetr 08 tt estad o de equilibrio" o IJ estad o estacio

-

nario'" de los, patrones de movilidad �11' M2, ••• , M V (Ma-

tra.s, 1960).
5) Los ana.l í.s í.a anteriores pueden llevarnos a mos­

trar que los patrones de movilida.d social tienen propieda.­
des que, por una par-t e. s on independientes de: las estruc­

turas sociales Lní.c ía Ie e en asociación con las que se han

observado, y, por otra, nos ofrecen importantes. c.onse,cuen-

e íaa en términos de los cambios en La. estructura. social, y

en la natu.raleza y columen de la movilidad social que gen_!!

ran_(l�tras, 1960).
6) Se presentan dos tipos dist int os de pr-ob.Lemaa

_ .de movilidad social en relac ión c.on la estructura. social

(Matras, 1961) a partir de la ecuación (1):
- la naturaleza del ,roceso de movilidad tal como

,

esta afectado, Lnf Iuenc ía.d o , o circunscrito por la estruc-
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t.ura social cambiante. En este tipo, el -lOCO está en I� 6

sobre sus elementos, Pij f como variable d epend Le nt.e , con

las estructuras s ociales iniciales y subsecuentes 0('0 y

o; l.' como variable independiente.
- las implicaciones del proceso de movilidad, o de

la.. operac ión de 1 proces o de mov ilidad s obro: una. estructura

social inicial específica .• En este tipo f el foc.o está so-

bre o( 1. ó sus elemen tos. a'
j' como var-Lab Le a dependientes.

con la estnuctura.. a oc La L inicial y el pr-ocea o de movilida.d

social, D(o' y M, como variables independientes •

7) e·on respecto al primero de los dos tipos presen­

tados de pr oble mas, se sigue de la re lac ión �) que los ca.!!­

bios específicos en la. estructura social 1':0 especj.:fican

completamente por sí mis ..moa el proceso de movilida.d; es d�
c í.r , dados ti

o � � l'
no hay un únic o !vI tal que - IX oM = O(l...

Por otra parte, los cambios eape c Lf icos en una estructura.

social inicial no circunscriben el proceso de movilidad s�

c.La.L al menos en a'l.gunos aapec.t os (Mat.raa, 1961).
8) El segundo tipo de problema reseñado en 6), e1

. análisis de las implicaciones socio-estructuralea y c onee.«

cuencias de los procesos de movilirlad, ha recibido poca
-

atención sistemática. Sin embargo, la. opera.ción de un par­

. ticular proceso de movillidad sobre una estructura social

inicial dada. especifica c ompLe+amen te una estructura so­

cial subsecuente resultante. Realmente, c.ualesquiera se'-

.. _ries dadas de sucesivos preces oa de .mov LLí.dad que tienen

lugar a lo largo de alguna serie de sucesivos intervalos

de tiempo igualmente especifican sólo algunas estructuras

sociales, últimaa (r1atras, 1961); ea dee;ir, dados «; y M,
es�posible deducir 0(1; y dados 0<0 y unas; series, MI' ��,

....
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••• , �, de prooesos de movilidad social que operan sucesi­

vamente en los siguientes k intervalos de tiempo, es posi­

ble, en general, deducir

k

ex k
= ¿X' ol\I� ••• MJc =Xo ITr1\)

-\) =1

9) El rendimiento en los cálculos de la ecuación

(2 )

(2), y la comparación de las estructuras e oc La.Lea deduci­

das y; actual en el tiempo t=k, indican que es ú.t,i� parti­
cí.onar- las' p ob.l.ac Lon ee o sociedades y eatudíaz- loa distin-

tos procesos de movilidad que operan aobre pft..Ttes: separa­

das de 1& po b.Lac ión (Blwne n, Kogan & l\1cC,art by t 1955-; G00E:
man, 1961b). .�_..

-

.",

10) El cambio en la estructura social trae consigo
a la vez crecimiento diferencial de las distintas catego­
rías sociales y movilidad social, dos procesos que pueden
ser vistos y representados separadamente. , e investigados
separada o conjuntamente, de la forma

(3 )

donde DF es una mats:iz diagonal que representa el creci­

miento diferencia_l de las distintas cat e gor-Lae sociales,

y M es la matriz de las probabilidades de transición o ra
-

zones de movilidad a lo largo de las diferentes. categorias
sociales (Matras, 1961).

11) la. inmovilidad social e ompleta puede darse só­

lo baj o e ond ic iones muy extremas; y deseme jantes. De la ecua.
-

ción (3) anterior puede verse que la inmovilidad (M = I)
puede implicar que .D.Q hay crecimient o d iferenc ial de las

distintas categorías sociales ni cambio en la estructura
-
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sociaJ. (�'l necesariamente = /)( j, o que hay crecimiento
. o

diferencial de las diferentes categorías sociales, y que

el camb�o en la estructura social se da. exclusivamente co­

mo c.onaec uenc ia de tal crecimient o diferenc IaL, Este úlj;i­
mo implica, a e u vez t La, extinción eventual y de,aaparición
de e iertas categorías sociales, o, de otro mod o , las. agu­

das fLuc tuac í.onee de loa pa't.r onea. de crecimiento diferen­

cial a lo largo de sucesivos períodos de tiempo (Matras,

1961 ).
12 ) Cuando el patrón de movilidad social, M1, as

visto como variable dependiente, la ecuación (2) nos �e�
tra que, dados cambios en la estructura. social, K o y Al'
en combinación con un crecimiento diferencial dado, DF,
esto trae consigo cantidades mínimas y tipos o direccio­

nes de movilidad social, donde la mlnima proporc!.�n móvil

es igual a 1/2 { I ai - a'1\; ésta se denomina. frecúente-

mente movilidad 11 estru.ctural" o "estructuralmente induci­

da."i (Sibley, 1942.; Kahl, 1957; Matras, 1961.; Yasude, 1964;

Duncan, 1966). IAat residual (diferencia entre la movilidad

social "total" y
n

est ruct ura.l," ) puede derivaree; en 0081810

nes se denomina movilidad n de cambio". La extens ión deL

"camb í.o'' varia ent.re los diferentes países menos que la de

la movilidad" e at r-uct ur-aL'" (Natras, 1961).

2 .• Direcciqnea adicionales y posibles variantes del modelo

lin al

Considerando separadamente los dos tipos de proble-
mas de movilidai social en relación con la estructura 190-

cial, en los cuales el proceso de movilidad s oo í.a L y la e§.
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t·ructura- social respectivamente son las, vari.ables dependie,!!

tes, podemos anotar algunas direcciones generalea para po�

teriores análisis en relación a la ecuación matricial que

'ea representación de estas relaciones. Contemplando prim�
ro el problema de deducir o estimar los elementos del pro-

ceso de movilidad social, Pij' dada la na.turaleza de la's

estructuras sociales inicial y subsecuente (transformada),
.

o( o y K.. l' respectivamente, parece claro que la formulación

o imposición de condiciones adicionales o principios que

gob Le r-ne n el proceso de movilidad social debe operar o i,!!

poner restricciones adicionales o limites en las magnitudes

de elementos o parámetros de la. mat,riz de transición desc.Q
nocida, M; es decir, "

er.cez-r-arse" en la matriz.

Existe un intento muy interesante de resolver M por

referencia a otra infonnación, conocimiento, o hipót�s:is
referente a la movilidad, y es la representación por Carl,!!
aon (195,8) de un proceso de movilidad intergeneracional c..Q

- mo -una mat.riz prcduct,o que: implica: a) el acceso diferen­

cial a las oportunidades educacionales de todos 108 hijos
de padres de varias clases sociales, simbolizado por una_

matriz de transición, E; y b:) el acceso diferencial de pe�

Bonas de diferentes niveles de logro educacional a la8 di�
tintas clases de estatus oc upac Lona 1, repre-sen tado por una

segunda matriz de transición, F. Entonces, la matriz de mo
-

-'14.)

vilidad s oc ía L es r

donde las matrices, E y :r' son conocidas (Car1ason, 1.958).
Otro procedimiento para la estimación de M, matriz

de movilidad intergeneracional, med íarrt.e la petici6n de in
-
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fprmación o p;rincipios en adición a loa conocidos 0\0 y

P\l' fue derivado por White (1963) y Goodman (1965c) co­

mo consecuencia de: a) algunas proporciones especificas c2

nocidas o cantidades de "herencia ocupacional" intergene­

racional; y 10,) colocación aleatoria de todos los hijos del

resto de las posiciones ocupacionales; es decir, no "here­

dadas" ocupacionalmente •.

Estas tentativas pueden apli�rse mucho' más gene­

ralmente, con varios tipos de informaeión� hipótesis, o

generalizaciones empíricas, aplicadas. Así, en relación con

el conoe imient o de t>(. y {)(
, p odr-Laraoa e apec í.f ioar o limi

01-

t_ar las: entradas de la_s matrices de movilidad social, IVI.

Por ejempl.o, la suposición de que cualquier individuo es­

tá más próximo a permanecer en la categoria de estatua B�

cial u. ocupacional de S1l.Y padres (o en la suya inicial) que

a moverse hacia otra categoría, y otra suposición de que

la probabilidad de estar en o entrar en un estatua social

u ocupacional dado es más alta para los hijos de 108 padree

que se hallan en esta categoría. de estatua (o para perso­

nas qu.e inicialmente se hallaban en esta categoría) que p�

ra 108 de otras, se expresa por las condiciones

para todo L, j *:i

y (5)

para todo i, k:f::.i.

además de, las restricciones usual.es de la ecuación matrie­

cial de transición,

� P1j = 1 para todo 1; y

(6 )

¿_ a p - a' para, t,o�o j
i i 1j

-

j
.loe �

(7 )
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donde &1 son.elementos de 0(0; a'j son elementos de 0(1;
Y.P1ji eon proba.bilidades de transición de M.

Estas ecuac iones y desigualdades simultáneas (5),

(6) y (7), pueden resolverse, por ejemplo, mediante una

adecuada rut Lna de computador, dando 106 limi.tes m6.s al-

tos y más ba joa para las entradas, Pij de la matriz de mo­

vilidad social }1. Alternativamente, si se ordenan las ca--
."

t.egoria's sociales u ocupac Lona.Le a , la. suposición más fue�
te de razones de movilidad o proba bilidades de transición

es que son más pequeñas que la mayor diferencia. entre los

órdenes de las categorías en cuestión; es decir, la ma­

yor distancia. de la diagonal principal en la matriz M, i.m
pone las condiciones

Pij ? Pi-j'
1 i-j I � { i t_j '1

para todo i,j,i',j' tales. que

(8 )

0,-

De nuevo, las ecuaciones y desigualdades s�tá­

neaa (6), (7) y (8), pu.eden resolverse dando limites para

_.Pij; pueden imponerse otros tipos, de condiciones" como

tt;máxima distancia media", "mlnima °diSJtancia med ía'"; cond í,
-

ciones de volúmenes de mcvimiento "raáx íma" o "mlnimar a lo

largo de la. matriz del proceso de movilidad M.

Considerando ahora (Matras, 1967, p. 612) el pro­

blema. de planeamiento, análisis o predicción de los cam­

bios en la estructura social a lo largo del tiempo asocia
-

do con un proceso dado de movilidad BOCiaJl, M, operando
sobre una. estructura social inic:ial especificada, ¿)( o' po­

demos evocar que, en la ecuación (1), la estructura social

D( o' y la serie dada de razones de movilidad o probab:ilid�o
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des de transición, M, especifica completa y únicamente la

estructura social subsiguiente � l. De forma similar, la

estructura. D( 1 y el proceso de movilidad que ocurrirá en

el siguiente intervalo, representado por una matriz M1, e�

pecifican completa y únicamente la siguiente nueva estruc-

tura c< 2. En general, las relaciones entre la estructura

social y los procesos de movilidad social que tienen lugar
durante k sucesivos intervalos, vienen dados por la ecua­

ción (2:)

� oIvll.rVL¿I\f� ••• Mk_l�lk = D( k

Lo que nos preguntamos en este tipo de problema,
es, la na't.ur-a Leza de las: relac.iones entre; las, sucesiva.s ma-

trices MI '2��' ••• , 1\:-1' I\, en la. ecuac ión (2) •

. la: suposición de la cadena' de Iv1arkov es de que la

matriz de movilidad social 1'4 no carnb Ia a lo largo de los

sucesivos intervalos de tiempo; es decir, MI = M2 = M; =

••• = Mk = M, de donde

(9 )

siendo lllIk la matriz de transición original originada con

el peso k.

La. suposición de la ecuación (9) de que los movi­

mientos en cualquier intervalo dado son independientes de

los precedentes o de cualquier intervalo pre�io puede va-

riarse de' dos formas al menos: particionando la p ob IaoLSn

en móviles (tt:mover" ) y no móviles, (st.ayerlt') (Blumen, Ko­

gan & Mccarthy, 1955; Goodman, 1961b), o utilizando un mo­

delo de cadena de r-1arkov de: ae gumd o (o más alt o) orden en

lugar de la usual de primer orden (Goodman, 1962).
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No seria menos razonable, sin embargo, suponer

que, en cualquier intervalo dado t el procea o de movilidad

social es dependiente de la estructura social en el 'inicio
-

del intervalo (Duncan, 1966); es dec ir, que

(10 )

Si la función g se fija para. los intervalos � = 1, 2, ••• ,

k, ent onces, la. estructura s oc ial inie ial O( Y las. rela-
o

c í.ones entre el proceso de movilidad social y la estructu-

ra social, g, determinan la estructura. social en cua.lquier

tiempo subsiguiente; es d ec Lr ,

CXk =lXk_1.Mk - D(k-1.{g(O(k-1.0= t>(oLg(k)(XoJ (11)

donde

g
(1. )

( O( o)' - e ( P(
o )M1 -

g(2 )(0( o) - g(O( o)g( D(og(O( o» - Ml.�

....

Pueden apor-tar-se e onsideracionea teóricas o emp1ri­
cas referidas a determinar la naturaleza o forma de las; re­

lac iones If� g". Por ejemplo, una te oria "de punt o de part id�'

o de "estados de desarrollo"' implicaría. patrones de movili­

dad más o menos estables en sucesivos intervalos hasta ba-

Ilar alguna proporción particular o combinación de propor­

ciones de intensidad de trabajo es grupos ocupacionalds o

sectores industriales especificos; después se buscan otros

nuevos patrones de movilidad que operen en diferentes ti
es-
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tadosJt, o tipos e apec Lr í.c oe de estructura, y así s uces í.va»

mente .. Alternativamente, una. teoría de cambio de estruct�
ra social, y, por +arrto , la estructura del consumo y la

demanda puede relacionar la movilidad industrial y ocupa­

cional R. la estructura social. Un procedirniento basado em­

píricarnente puede asociar procesos de movilidad, Ma, Mb,

Me f ••• , en difer�nte8 s oc iedades, en las cuales se obsEtI
vaban estructuras sociales iniciales «; O( b! CXc' ••• ,

etc., y la serie

Para cualquier a ociedad dada, la predicción del pr..Q

ce s o de movilidad en el i!ltervalo 0 -és imo, M V ' supone la.

comparación de estru.cturas sociales en el tiempo t = V - 1;

es decir, comparando 0(, con las estr-ucturas del modelo
v-l

(Xa' O(b' �e' ••• , e'tc., y eligiendo el correspondiente

proceso de movilidad I�1U = g( A"u.), tal que (¿?\ � -1 -�),
que es: la diferencia entre el actual (V -1) Y �et estruc­

turas válidas del modelo, se minimiee.

3. Un modelo de movilidad sqcial, creci�iel1:to de p_oblació_B.
:s. estructura soo ial camb iant e

En la usual ecuación matricial representación de

la movilidad social y la estru�tura social cambiante -Gcu�

e ión (l)- parece e laro que, 1ll: Ko y lX1 represen tan la. mi!!
ma. intensidad de trabajo en el tiempo O y tiempo 1, respec-

tivamente, o si ex representa la.. e s truc tuz-a. s oeial de una
l

mue stra de hij os, y 0\ la d.e s us padres, e nt onces J.a¡. eC'l1a.-
, o ..

eión �oM = 0(1 es una. representación real de una estru.ctu-
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ra social, y 'la form en la cual el cambio en la estruc­

tura social está relacionado con el proceso de movilidad

social representado por la matriz IvI. Por otra parte, la,

ecuación es muy carta para ser una descripción real de las

actuales sociedades o poblaciones. Duncan (1966) ha mostr_!
do qua, si Yo significa la estructura social de una Bocio!
dad o población en el tiempo t=O, y Yl la de la misma 60-

•

ciedad o población en ea tiempo t=l, entonces, aunque for-

muláramos. alguna. transformac ión rr, t.a1 que

yT=y
. o 1

de hecho, ninguno de 108 modelos de la forma ()(oM = t< 1 ea

una apr-oxí.macLón ad ee.uada o real de yoT:. = )11. Por ell.o,

si t;ratamoa, por ejemplo, con la movilidad intergeneracio­
na l., y tomamos P<1= )11' entonces. ordinariamente' o<..ol=-Yo;
o s1 tomamos tXo = ;Jo. entonces generalmente rx 1:t 'j 1; $f.

en cualquier suceso, M1T. Duncan, (1966) señala que el cam­

bio de Yo a J 1 ocurre por crecimiento diferencial de la

poblac Lon. y ,conjuntamente, por la movilidad 80C ial; es de-

cir, que T es un proceso socio-demográfico más que estric­

tamente de movilidad social. Lo que se requiere, entonces,
es una represer.tación <le 'r., el proceso aoc Lc-de mográ f ío o

de la sociedad de y o
a ')1 cuando') o

y 11 son las estru..Q
turas sociales actuales más que maestras de sub-poblacio-
nes cerrada.s •.

. Una representación de tal proceso sOCio-demognifico
v í.ene sugerida por el modelo lineal empleado por Keyfit;¿

para llevar a cabo proyecciones de la población utilizan­

do computador electrónico (Keyfitz, 1964a, 1964b; Keyfitz
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& Murphy, 1964). El modelo de Keyf�tz proyecta la población
femenina, empezando primero con la población inicial claaj.
ficada por grupos de edad, es decir, Wo = (w1, w2' ••• , vi'
••• , wn); las probabilidades de que una. mujer, en el grupo

de edad i-ésimo, sobreviva, es decir, a(1), y de que una �

jer, en el grupo también da edad i-ésimo, "Genga una hija.,
es decir, f(i), en un Lrrt.er-vaLo dent-r-o de la matriz de pro-

. ,

yecc�on, es

fel) 8(1) O O • O • O

f(2. ) O B (2') O • O • O

f (3 ) O O 8<:3) • O • O

• • • • • • • •

• • • • • • •
• .-

p = • • • • • • • •

f (1) O • • • B(iO • O

• O • • • • • O

• '0 • .. • o· •• O

f O • • • • • e
(n.-l) (n-l)

f (n) O O Ü O O O sen)

y el t.amaño y edadee de. la poblac ión femenina vienen dados

por una distribución al fin del intervalo,

(12 )

Podemos adaptar el modelo de proyección de. Keyfit,z
a una población maxulina clasificada por edad y por clase

o categoría s oc ía L u ocupacional, considerando, en un in­

tervalo dado, si sobrevive o no, si tiene hijos o no, y
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si cambia o no de clase social u ocupacional.

Consideremos que

- w .. r-epr-esenta, el núme r-o de varones en el grupo
l.J

de edad i y en la categoría de clase social u oeupac xonaL

j, en el tiempo t=O;
- s

ij j t es la razón de los varones; del bTU:r,ro de:

edad i y de la clase social j que sobreviven y se hallan

en la clase social j t al fin de un intervalo, es decir,

t=l.

- fij es la razón de los varones de-l grupo de edad

i y de la clase social j al principio del intervalo que

tienen hijos que sobreviven al final del intervalo.

�i t.enemos, pues, n grupos de edad y m cLaaes s.Q

ciale-s, entonces la estructura a oc io-demográfica de la po­

bla.ción en el tiempo t=O, puede representarse, '/0' median­

t-e un vector o una matriz (1 x nm),

'j o
= ( w11' •• -, w1m' w21' - e -, w2_m' •• -, w

�j'
••• ,

vn1' ••• , w )
nm.

y eJl proceso socio-demográfico que t,ransforIIB la estructu­

ra social, T:, puede estar representado por una matriz

nm x nm, representada en la página siguiente, y donde la

ecuación

(13 )

de-scribe: el cambio en la estructura social, y o
Q, Yl'

afectado por la fertilidad diferencial y por la mortalidad

y movilidad social conjuntamente.
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o o • O o O'o

• • • • • • • • • • • •

• • • • • • • • • • • •

o o • O O o

• • • • • • • ••• • •

• • o • • • • • • • •

o o • O o O

• • • • • • • .' •• • .. •

• .. .. • .. .. . • • • • • •

• .' • • " • • • • • • • •

• • • • • • • • • .. . • •

o o o o O O

• •
�'.
.' • • •

• • • .. .. • •

o o o o o

•

•

o

•

•

•

•

•

o

•

•

o

•• • • • · .' • • • ••

• .. • • • • • • • • •

o O o O o

• • • • • • • • • • • • .'•

• .. .. • • • • • • • •• •

• .. • • • • • • • • •••

o o o o • O oo

• • • • • • • • • ••

• • • • • • • • • ••

o o o • O o O

• • • • • • • • •• •

• • • • • • • •• .. •

o • O o ofnm O o

'0-' t t
�

",�-ac icamen e aez-i.a necesario hacer algUl'lB.s aupos";
ciones que simplificaran algunos aspectos relativos a la



-655-

•

mov í.Lí.dad¡ podrír�n derivarse también (Vlat:ras, l.967) aJ.gg.
nas fromulas 'que relacionaran la movilidad de los padres'
con la de sus hijos; y, finalmente� otra� suposiciones p�

drlan referirse a las edades diferenciales de en�da en

la ocupación laboral, o del paso del estatua de hijos al

de padres, o el logro del propio estatua, representado

por S
ij:j, t.

La a_plicac'ión de este modelo a los datos actuales
•

implicaría. variaciones e improvisaciones. Si los modelos

lineales han e ontribuid o genuinamente al e.ntendimient o de

las relaciones entre la movilidad social y la estructura

social, un Lrrt e rrto de aplicarlos (como este últ imo modelo

complejo demográfico de movilidad) nuevamente pOdría ha�

cernos realidad alguna promesa de más descubrimientos en

el campo de dichas relaciones.



•

C:apltu�o XXIX

r·10DELO ESTOC!sTICO DE f10VILIDAD SOCIAL
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MODELO ESTOCÁSTICO DE MOVILIDAD soo !AL.-

o Espacio, tielJi)O y movimiento son c oncept.os inex-

�ti8ablemente relacionados (Whitrow, 1961; IvIargenauo, 1950);
en la descripción de uno de ellos deben iníolucrarse loa

otros dos, al menos implícitanente. Puesto que la movili­

dad, al menos en su forma más e aquemá't íc.a , ea justamente
movim:lento a traveR de un espacio, s.u análisis debe incluir

c Iaz-amen te. un componente tempora.l; estu.ó.ia.r- la movilidaó.

es estudiar una trayectoria de: puntoa , en donde cada punt o

representa la situación de un elemento en un espacio y ea

un instante en el t ie ropo.

E'n este sentido del término,. el análisis de la mo­

vll.d.dad ea E:J implemente el estudiom de forma empírica y abs,­

tracta, de familias de funciones temporales� Tales funcio­

nes relacionan medidas de localización en uh espacio. Si

una función tempora.l tiene que representar la movilidad 8.2

c:ial, la informac ión que la condiciona es crí ticamante im-

portante y; d.ebe estar circunscrita en el tiempo por sI miB­

ma; ello es debido a que la movilidad social es un proceso

histórico en un sentido né.s profundo que el de su medida

en el tiempo .. la. movilidad a oc ía L, se puede auponer con

seguridad, indica. que el lugar donde un individuo eBot' hoy

depenQe ae uonue estaba ayer, así como ciertas caracteris­

ticas de BU trayectoria (cada trayectoria representa su

movirIliento a través del tiempo en un espacio). Por consi­

guiente, la informsc:ión e ondicionante de la funci6n de mo­

vilidad describe alguna porción importante de la primera
historia del elemento, del propio sistema social., o da am­

bos.
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A un'nivel convenientemente abstracto, entonces,

las teorlas sobre la movilidad social son similares a las

de func iones temporales, y virtualmente desde el purrto tie.§.
de el punto de vista de su intercambiabilidad. Ji pesar de

ello, la literatura sobre movilidad ha. sido bastante menor

que la de funciones de tiempo; solamente en los ú
Lt Lmoa

añoe loa sociólogos han t oroado eer íamenbe. en consideración

t,ales. funciones, en a us. estudios, de movilidad y cambio.

A.lgunos presagios de cambio en el análisis socio­

lógico de la movilidad aparecieron aproximadamente hace

veint;idós años. En 1954, Anderson propuso una clase de fU!!
ciones te mpor-a Le a para el análisis de actitudes pol1tica13
cambiantes; Anderson utilizó funciones de procesos estocá�
ticos conocidos como cadenas de :rtJ.arkov para. representar

-

cambios en las preferencias p o.Li.t í.caa en un panel fte; '1VO
-

tantes" (1). Un año después, Blumen, Kogan & I�cCarthy

(1955) publicaban el mayor estudio sobre. movilidad indus­

trial en América utilizand o la misma forma de función tem
-

poral.
Más rec ientem.ent�, esta famili& de func iones temp..2

rales se había utilizado para. caracterizar diversos fenó­

menos, tales como conformidad de la conducta en el experl
mento de Asch (Oohen , 1963), patrones de emigrac ión. humae­

na (T'er Reide, 1963; De canf, , :961), de reproducción huma­

na. (Perrin & Sheps, 1964), y movilidad ocupacional interge­
neracional (Hodge, 1966).

(1 )
,

Un re paao adecuado lue llevado a cabo por Kemeny &
Snell,(196ü), Fellar (1957) y Parzen (1962). Desde
este punto, Mc:Ginnis (1968) considera sólo medidas dis

-

cretas de tiempo y series de estados "denumerab1es".
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Todo� estas estudios pueden tomarse como eviden­

cia del vigoroso desarrollo en teoría sociológica, a pe-

sar de que aún se han e at ud í.ad o pocas de estas funciones

temporales y se han detectado algunos fallos; en cada �­

s.o , se ha aplicado la teoría de la cadena de Narkov, pero

sin pro arse que siempre sea una buena representaci6n de

los fenómenos sociales. La razón de este defecte radica en

el hecho de que a la cadena de 1vlarko'J le falta -e L necesa­

rio detalle para. representar cuidadosamente los fen6menos

sociales somet idos a est uóí,o , El "modelo de movilidad de

Coxrne11" (Mc,Ginnis, 1968, p. 713) utiliza una forma más e1!!,_
borada de la cadena de IJIarkov que puede reducir el defect.o

mencionad o.

C-on el fin de caracterizar dicho modelo y contras­

tarlo con la .cad ena de LVlarkov, 1''lcGirmis (1968) considera

útil revisar la estructura de axiomas de éste último y av!!

luarlas como pertenecientes a la movilidad social.

l. qadenas, de l''larkov y. movilidad soc_ial

Un proceso de }1arkov es, una. función de probabili­

dad estocástica, o dependiente del tiempo, que está �c
-

t.erizada por una serie de estados (qua podemos consider-

rar finitos) S - tSl' 82, ••• , BJ ; una distribución de

probabilidad � lo largo de los estados de cada tiempo t,
13( t) = [ bl (t), ••• , hm (t )J ; y una matriz cuadrada. m x m

p(t) =[Pij(tU. El número bi(t) es real, no negativo y

sujeto a �. (t) = 1, para todo t. De: aquí, se interpre-
1

lo

ta como la probabilidad de que un elemento, x, se halla. en
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el estado si en el tiempo t,

El típico elemento p(t) también es real y no nega­

tivo, pero sujeto a z_ Pij (t) = ��. De esta forma, Pij(t)
j

es interpretable como la probabilidad �ndicional de que

un elemen.to en el estado j en el tiempo t que se hallaba.

en el estado i en el tiempo t-l,

Pij(t) = Pr [x(t)E:6)X(t-l)éaJ
�.al est,ructura se llama matriz de transición o estocástica.

El proceso de �arkov está caracterizado, y se dis­

tingu.e de otros procesos estocáaticos, por el siguiente
axioma:

Un proceso est.ocástico es. un proceso f<.'Iarkov
�

Pr [X(t) - 6jIX(t-l) - 61)=
Pr[X(t) == 6jIX(t-l) -

6i y

donde. k = 2, 3, ••• f t Y
(1 )

y (t-k) es cualquier
información adicional condicionante acerca de la previa

histor ia de X.

EHto es f };Ul proceso de Markov es cualquier pr oc es o

estocástico tal que el resultado en el tiempo t depende del

correspondiente al tiempo t-l y no de lo que ocurrió en

cualquier punto anterior de tiempo. Por esta raz6n, el pr�

ceso Markov ae ha llamado en ocasiones proceso de dependen-
o í.a en un paso.
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Como c ua.Lqu í.er suposición útil que simplifica, la

condición (1) tiene un saldo. Qi definimo�

(n)
[' (n) .

]P
(t)

= P
ij

(t ) donde

cías conjuntas de eyentos estadísticamente independientes

(Feller, 1957, p. 115) que, para cualquier proceso I�larkov,
t

donde n�t (3 )

(2 )

n=l, 2, ••• , t

(n)
entonces. P

(t.) puede ser interpretado como una matriz de

n paeos de pz oba b í.Ld dade.s de transición cuyo elemento típJ.:
co p

(n)
ij (t)

es la probabilidad de ir desde si en el tiem-

po t-n a1Sj en el tiempo t.

Luego, se sigue de (1) y del teorenn de las ocurren

.1T:�: P(k)
k=t-n+l

Puesto que el vector distribución de probabilidades

es cualquier proceso estocástico, puede expresarse como

B( t) =- B( t-l) P( t ) (4)

el prod�cto del vector en t-l y la matriz de transición n

t; se sigue qüe
(n)

�(t) = Ji( t-n) :,}P
(t ) (5)

En particular, el vector distribución en t es j.ustamente
el producto �l vector LnLcí.aL y la secuencia de las m&_­

trices de t.rans ie ión:
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B( t) .= 13,( o) rr P (k)
k=l

Una cadena de Markov es una posterior simplifica­

ción de un proceso Harkov dada por el s,iglliente: ax í.oman

Una. cadena. de }1arkov es cualquier pr-oce s o I"larkov

con matri.z de t r-ans í.o.í.ón p(t,), t,al que, para a&giJ_'i:ma.triz
estocástica P

P(t·) .

:

PA , (6)todo t

d.e forma que P es independiente y constante en el tiempo.

Se deduce Lnme d iatamente que, para cualquier cadena de IV1a.!:
kov

(7)

es el peso n-'si�o de P.

De (5) se dad.uce una gran variedad de consecuencias
•

formales. En realidad, las propiedades de las cadenas de

��rkov son tantas y complejas que la mayor parte de la in­

vestigación p ubLí.cada en procesos Markov está restringida
a. estas s uceLa s ee de- cadenas. Y ello ocurre desafortunada.­

mente para. los sociólogos, en que muchoa de sus dat oe son

intrínsecamente estocásticos, ya que: las, condiciones de la

cadena de Narkov no se corresponden bien con 106 muchoa pr.,2

b1emas temporales de la SOCi.ología.
Para comprender el motivo, McGinnis (1968, p. 714)

nos presenta unas consideraciones acerca de lo que requia­
ren los �xiomas ��rkov, y de la extensión en que estos r&­

querimientos son satisfechos por los procesos de la movili­

dad social.

En primer lugar, un proceso Markov es un modelo de

independencia, similar, en este aspecto, al binomial o a
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cualquier otro de los llamados ensayos independientes.

La única diferencia es que en 108 modelos de ensayos inde­

pendientes, los propios eventos deben eez estadística.men-

te independ ientes, mientras que el requerimient.o Markov es;

que las transiciones entre los; event os debe n ser indepen­

dientes ( (1). El ax.í ona. de la cadena de Harkov -ecuac í.ón (6)­

dispone algo similar al modelo binomial a multinomial al

requerir una probabilidad constante, no de un evento, sino

de tras ic iones entre even tos. La c ond ic ión (1) requiere

que la probabilidad de un movimiento entre d os estados sea

independiente de' cualquier hecho histórico distinto que el

de la localización en el tiempo t-l; no requiere·que.los

efectos de la historia "mueran" después de un único inter­

valo. Las probabilidades de secuencias de movimientos, ih­

cluso con orígenes comunes y terminales como las· si�Sk�Sj'
en contra- de Si-¿sr-?Sj' pueden SAr completamente diferen­

tes. Lo que se requiere es ju.stamantJe 'que c uaIe e quae r-a dos.

elementos que ocupan. un estado común en el tiempo t-l. deben

tener idénticas probabilidades de movimiento hacia un es­

tado especificado en el tiempo t, a pesar de sus historias

pre ias posiblemente divergentes.
Dentro del orden de los fenómenos sociológicos, hay

una condición evidentemente no real, al considerar la movi­

lidad entre una serie de estados, S = [8i1 ' de un conjun­
to de individuos. Los efectos de la historia frecuentemen­

te son acumulati os, de forma que habrán probabilidades de

movilidad completamente diferentes para 108 individuos, a

(1) Un modelo de ensayos independientes es el caso de.o'enera­
do de una cadena de ��rkov en que Pij=Pkj (k-l,2,� •• "m),
esto es, que cada fila de p es igual a cada una de las
otras.
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pesar del hecho. de compartir un esta.do c ornjzn en un tiempo

particular. Probablemente no es razonable, ·por ejemplo,
',

asignar iguales probabilidades de reincidenciA a dos pers�

nas en situación de libertad vigilada en un tiempo parti­

cular, y ello aún es más claro en el caso de que uno de e�

tos individuos haya faltado una vez, y el otro sea un de­

lincuente habitual.

La �ondición (6) es igualmente irreal para fines

sociológicos, pero en' una forma distinta.• Bn contraste con

(1), que es una suposición acerca de las entidades que com

ponen el sistema, la condición (6) ea una suposición so­

bre el propio sistema, requiriendo esencialmente que sea

cerrado y así no aLterad o por fuerzas externas en su es­

tructura transicional. A. pesar de que e s t.a condición es

más fueri:e e irreal, es más fÍicil cumplirla. en el anális�is,

sociológico que la (1).
El problema se reduce a lo siguiente: la teor!a de

probabilidad de dep. ndencia de tiempo parece ser un esque­

leto conjunto natural para el al�lisis de la m0vilidad so­

cial; pero la teoría de Markov supone que la mayoría, si

no todas, de las aplicaciones de la movilidad humana son

probablemente violadas. Bn particular, la suposición de

que la historin de los actos fuera de los pasos independien
-

tes no es la f or rra en que parecen operar los procesos de

cambio s oc ial.

El fallo del modelo de Markov nos illQestra una for
-

ma peculiar y característica que I\icGinnis (1968, p. 715)
denomina" lumping on the. diagonals"; es dec ir', las matri

-

ces observaáas de trasición frecuentemente ponen de mani­

fiesto de forma notable valores diaeonales más altoa, re-
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presentando los and í, vid uos no móviles, que 108 predichos

en el modelo;' esto refleja el hecho obvio de que la ten­

denc ía a ser "stayer" depende de más de la simple condi­

ción de localización actual, contrariamente al primer axi2
ma de Markov.

Los e aboz oe de una pos ible s OlUB ión a este probl_!
ma, se bosquejan aquí: c ons iaten en construir un papel más

complicado para la historia en el proceso de la movilidad,
.

'

incorporando esta reconstrucción en la. teorí� de I�kov,

y estudiando algunas o onaecuenc Laa de estas alteraciones.

Lo esencial es que el sino del sistema (o de un elemento

en él) en el tiempo t dependa .Qonjuntament� de; su locali­

zación en t-l y de la, duración de su residencia anterior

allí. McGinnis (1968) afirma que ésta es claramente una

de las varias formas posibles de cimentar la historia más

cerradamente en los modelos estocásticos de movilidad so­

cial; sin embargo, es preciso un posterior estudio.

2. Modelo de movilidad de Cornell

las pr lmeras aplicaciones de la cadena. de .tv1arkov

no dieron especialmente buenas representaciones da la mo­

vilidad social, aun�e ello no implica que la teoría de

Markov deba ser a.band or.ad a en e.ste contexto. De hecho, su

estructura básica, implicando el movimiento probabi1ístico
de los elementos. a través del tiempo de estado a estado,
presenta grandes semejanzas con la estructura básica de

la movilidad social. Por esta ra7rón, puede ser muy merito­

rio el trabajo de una más fina. elaboración de dicha t,eo�la.
Con esta finalidad, el modelo de movilidad de Cor­

nell (cuyo nombre lo tomó de la Universidad 'en donde se ela..
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boró) impon.e un. axioma, adic ional que asigna al tiempo un

papel más c omp Lí.cad o que en el anterior modelo, y está más

enraizado en consideraciones sociológicas sust�ntivas que

en las matemáticas. Se inicia con la observación de que ].08

individuos no son necesariamente homogéneos en sus tenden­

cias a ser móviles, incluso aunque tengan una localización

comp,n:oen un tiempo particular. Un númer o de fuentes hacen

que parezca igualmente plausible que- el movimient o fuera.

de una posición de estatua (o de cualquiera otra localiza­

ción social) esté obstaculiza.do principalmente por los vi.!!
culos de un individuo a esta posición (sin que importe la

naturaleza. de dichos vínculos); además, su intens idad se­

ria de esperar que se incrementara con el paso del tiempo.
Estas obs ervaciones sugieren el B iguiente axioma

simple acer-ca el movimiento a través del tiempo en el es­

pacio e oc í.a.L (r,1c:Ginnis, 1968, p. 716):
Axioma de inercia acwmulativa. La probabilidad de

permanecencia en cualquier estado o naturaleza se incre­

menta. como una f'unc Lón monótona e at rücta de la durac.í.Sn

de la primera residencia en este estado. (8)
El axioma implica, pues, que no todos los elemen­

toa en el estado si en el tiempo y están gobernados, por

una única ley de movilidad. En particular, aquéllos que

han estado más tiempo tienen mayor probabilidad de perma­

necer que los recién llegad os •

. Este axioma proporciona una ancha gama de proposi­
ciones comprobables. Por ejemplo, todas las hip&teais for

.

-

mulables en torno al hecho mencionqdo, aunque hay que se­

ñalar que si bien parecen plausibles, sólo lo SOn si el

sistema es cerrado; en este caso� la relación entre la
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tendencia a per�anecer en un estado y la anterior residen­

cia en él es probablemente una función parabólica, con mm

punto máximo en que la pri:lera deriwada es cero y la segtlll

da es negattva.
El modelo de movilidad de Cornell es un sistema ce

-

rrado que incorpora el axioma de inercia acumulativa, el

cual genera una cadena. de l1arkov tt bi-dimens ional". Las da";'

finiciones báeicas y axiomas formales del mode�o se siguen

a la descripción de algunas de sus propiedades, con resUI.l­

tados de simulación de experimentos.

En primer lugar, Mc�innis (1968, p. 716) considera.

intuitivamente cómo la teoría de fvlarkov ueb.'e ser ela.bora­

da para incluir el axioma mencionado. Los procesos esto­

cásticos incorporan el tiempo como historia del sistema;

el axioma de la inercia acumulativa. considera al tiempo c..Q

mo la hist·or:ta. de los elementos en un sistema; claramente,

estos dos aspectos del tiempo están estrechamente relacio­

nados, pero no s on una misma. cosa. El tiempo del sistema c�

rresponde al usual proceso de envejecimiento, pero el tiem­

po del estado individual de ocupación difiere en cuanto que

cuando un elemento se mueve de un estado a otro es una. for
-

roa. de renac imient o. Por e one Lgu í.errt e , de ben cona iderarse

dos escalas de tiempo: una para el sistema y otra para los

elementos del sistema, y se indicarán por .Laa letras t y d ,

respec.t ivamente.

En los modelos estocásticos tradicionéues, una po­

blación 'se distribuye en un punto en el tiempo en un veo­

tor óe estados S = [sil. La. movilidad se lleva a cabo me­

diante 108 conductos entre todos o a1eunos de los estados

de acuerdo con un esquema de probabil.idad dad o por la matriz



-668-

de transición

• p(t) =[Pij(t)]
En el modelo de movilidad de Cornell, una pobla­

ción se d í.at r í.buye en un punt o del tiempo en una matriz de

estados bi-dimensional, y la movilidad viene r-e gu'Lada, por

los axiomas del modelo.

Intuitivamente, el modelo de Cornell particiona una

población en cuatro caa Ll.Laa , COLlO en la Tabla '1.. 'Hay que

tener en cuenta. que cus.Lqu í.e r- ocupante del estado lSj("t+l)
no puede hallarse en el estado Sj en el tiempo t�; de forma,

similar, un ocupante del estado dSi(t+l�), para d>1., debe

encontrarse en el mismo estado en el tiempo t., y, además,
durante los d-l primeros. intervalos de tiempo consecutivos.

El modelo está representado en la l!'igura l.

fi1.A.BIA l. Patrones de movilidad para el estatua residencial
en el modelo de moví.Lí.dad de Carnell.

Estatue.
residencial
en el tiem-

po t

Ivlovilidad de estatus en el intervalo
(t" t+l)

" Stayer" " Mover"

Residente con
-

tinuado dS1(t)��Sj(t+l)
1B i (t ) �lB

j ( t,+l )Recién llegado

donde d>l

it-j

)lases y axiomas del .modelo de Cornellct SeB,¡_ una p,o-
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n Mover" recién LLe gad o
'1 Mover" residente cont inuado

"'Stayerti recién lle gad o

"Stayer" residente continua.do

D

_.---.--

FIGURA 1.. Representac-ión de la Loea.Lí.aac LSn y patrones de
movilidad en el modelo de movilidad de Cornell

blación de elementos particionada en cada punto de tiempo

indicado en una serie finita (mu.tuamente- exc.Lus í.va y ex­

ha.uat í,va) de astados S = Lsi' i=l, 2, ••• , m 3- ; c:onsidere:-
,

mos que cada estado de S efitá subparticionado por la s-eria

de índices D =[1,2, ••• , d , ••• }, con la serie resu1.tan­

te doble-mente paz-t Lc í.onada,

la sentencia tlx(t )C::dsitt se interpreta con el s,ig-
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nificado ttel elemento x se halla en el �8ta.do si en el tie�
•

po t, y ha estado n este· estado durante d perí:txiLos de tie,!!l

po anteriores c ons ec ut Lv oa'"; Puesto que DS es una partic.ión,
ae e í.gue. que , para. cada x y t, existe uno y sólo un par o�

denado <d, i>, tal que la sentencia ,t'x(t)EdSi" es verd,!!.
dera.•

dP(t) =[dP;Lj(t)]
donde dP'1j = pr[ x(t )CkSj I x(t-l); E dB1� (10)

d, k - 1, 2, 3,- •••

i, j - 1, 2, ••• , m
--._

Para cada¡ -t, hay una, eec uenc Ia infinita. de matrices

de. t.ranaicion, dP (t ), . dada por

La estructura dE(t) es la. matriz de transición de

duración específica. que regula. la c.onducta. en el t,iempo t

en sus respectivos estados para. d unidades d& tiempo ante­

riores c onaec.ut-Lvae , Claramente, no es lo mismo que p(t),
la JDa.triz de t ranaí,c ión Narkovia.na, aunque éstá t.endrta

que recuperarse a partir de las matrices de duración-asp�
c1.fica •

Finalmente, sea. dP (t.) par-t í.c-Lonada por

d
S (t) = [ds

ij;
(t }J

(11)
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donde dS(t) es .justamente la. diagonalización de dP(t), J.l.!,

mmad.a comúnmente la matriz "sta:uer�v, y dH(t) es la matriz

que regu.·la la. c ondu cta de los tt'movers".

Con estas bases not.acionales (I\lcGinnis, 1968, p.

718), el modelo viene regido por los siguientes axiomas':

Axiomas para el modelo de movilidac. de Cornell.

1. Pr {x(t)CkSj!X(t-l)E.dSi) =

Pr [x(t )E:ksj\X(t-1)6dsi y tJ
donde t es cualquier información adicional 82

bre x a nt erior al t Le mpo t.

2. dP(t) = dP, todo t

3. pr[x(t)6ks;¡\x(t-1)6dSd - O

. [i=j y k t d

.

+. 1
al.

l*j y k::f=.i

(l2 )

lim dS=I , la matriz identidad
d

5. Existe una matriz estocástica

sujeta a ri1= O para todo i,

ta1 que dM = (1 -

d
S )R

Al Axioma (12.1) es el primer axioma Markov aplic�
do a-.La duración e sp ecLf Ica más que a las matrices brutas

de transición, mientras Que (12.2) es el segundo axioma

I�rkov similarmente aplicad". Como resul.tado de (12.2), eJ.

tiempo circunscrito puede ser vertido de dP, dS, y dM; es�e
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axioma no implica que le. matriz bruta P( t) sea. necesaria­

mente &stacionaria. El tercer axioma regula el tiempo in-

d í.ví.dra L re-lativo al del sistema, y, básicamente, a, idén­

t Lea e scaLa s aegún.iea't e axí.oma , un
n st.ayer" gana una uni­

dad de duración de tiempo para cada incremento en t, y un

tt mover" r�cuéra el estatus de durac ión d=l.

El axioma (l2.4) simplemente formali�a (8), el de

inercia acumulativa. Además, especifi�a qua, a �argo pla­

zo, cualquier ti
s tayer" su.ficiente:nente obat í.nad o finalmen

-te se parará en su trayec tor-aa , Dejando aparte las e oca.­

cd ones del cementerio, no puade ser un tratamiento empíri­
camente realista- de la Última conducta de los no-móvi1es.

Hay�:aqu1 un problema. que se es.,tá investigando separadaman­

�e (Henry, McGinnia & Tegtmeyer, 1968).
El axioma. final de este sistema es, en cierto sen

-

t.ido, un p oa tud.ad o s imulado. Afirma que un
u mover" desde:

si hasta cualquier est.ado dado, s
j f con proba bilidad de in

dependencia de su primera historia de residencia y del tiem
po, presenta otra prObabilidad que depend. solamente de: BU

�ocalización y del destino particular. �ste es un axioma

simulado en el sentido de que ignora la parte de atracaión

de varias hipótesis, especialmente las noc Lone.s de at.rac­

t.i.vo de. masa y oportunidades intervinientes. De nuevo, los

fenómenos de atracción diferencial se están investigando
aepar-adament e (r1cGinnis & 'tlhite, 1967).

Algunas, p- opiedades del modelo. r'iatemáticamente,
es bast.ant.e complicado, debido en gran parte al hecho de

que un individuo recién llegado puede haber estado de re­

sidente- en cualquier otro estado con cualquier d ur-ací.ón
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de residencia &�lí. Sin embargo, ciertas propiedades del

modelo han sido localizadas analíticamente, y McGinnis

(1968, p. 718) las describe, añadiendo previamente alga-
nas definic iones adic Lona.Le s necesarias:

1. A(t) =[ aid (t)]
donde aid(t)::o pr{ X(t)€dsJ
� (t) es la, coLumna d-és,ima de� v:ec't or A( t)

4.

B:(t) :: (A(t)t)'1:
b ( t) = Pr [ x ( t ) E. si

donde,!: ea un vector c oLumna de unidades, y

donde
T ilidi�a transposición.

aid (t)

b'i(t) '_

(13 )

,

-

e
d (t) es una d iagonalizac ión de, la columna,

'd-ésirna de C( t ).

Por c ons iguient e, A( t) es una matriz rectangular

que e ont iene la proba bilidad conjunta de localizac ión en

Un estado en el tiempo t y de residencia previa. en él;
B(t,) ea un vec tor- 1 x ID que contiene la. probabilidad mar­

ginal de hallarse en cada estado e-n el tiempo t; c( t) ti�
ne el mismo tamaño que a(t), pe.e o contiene la probabilidad
c ond Lc í.ona.L de que un elemento esté en eL estado ái teJaiel!
do d unidades de r-es í.d e nc ia. Cd (t) de la matriz cuadr-ada,

m x m tiene entradas que constan de la d-ésima columna de

a.(t) en la diagonal y ceros en ,todas las casillas no diag,Q
na Le a ,
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Con esta no tac í.én adí.c Lona.L, IVIcGinnis (1968, p.

719) nos presenta el siguiente:
Te ore na • üon las precedentes

niendo en cuenta lQ¡ -pransposición de
T

i-d�l Ad (t-l)

áefiniciones, y te­
T'

dlVi por dl\1 f

si d=l

1 • .t\l(t)-

P(t) (14 )
d

4. P(t) es no estacionario en t

5. Existe una matriz estocástica P, tal� que

11m P(t) = P
t

6. Existe un vector distribución D, tal que

11m B:( t) = :B­
t

Las partes (14.1) Y (14&3) ponen de manifiest o la

estructura algebraica básica del modelo de movilidad de

Oor'ne Ll., A partir de (14.�) Y (14.3) ve mos que la cadena

estacionaria de i�rkov es el caso degenerado del modelo d&

Cornell en el cual las matrices dP son constantes en d, re­

conoe iend o que

� A (t-l) - B(t-l)
d

d

y que
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�. -

2- e = 1d
d

siendo 1 la matriz idebt,ida.d.

La. no estacionarie&ad de la matriz da transición

bruta (14.4) es una consecuencia inmediata de (14.3) y el

hecho de que Cd (t) varia en el tiempo. lVlientras (14.5) Y

(14.6) muestran que el modelo de Cornell converge hac� un

estado de eq,uilibrio, elLo.mo implica que su conducta en

el límite es semejante a la. de la cadena de Narkov. En par
•

t.icular, P, el 11mite de P (t ), no t ie ne la pr op í.edad de

loa vect ores de columnas un í.f'or-me.a e omo el límite de pn en

una cadena estacionaria.
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NÚVI1IDAD SOCIAL INTRAGENERACIONAL ESTUDIADA A TRA\JtS DE

UN MODELO I'1ARKÚVIANO.-

1. Introd",!cción_: El_ modelo de la B irnple ca.dena de Marko�

La cadena de Markov (Kemeny & Snell, 1960; Kemeny
& Snell, 1962; Feller, 1968) se ha p r'opuest o como modelo

para la movilidad inter e intrageneracional (Prais,
..

195581.; Pr'aLs. 1955b; Blumen, Kogan & McCarthy, 1955), aa,1

como para otros numerosos pP.'o�esos aociales. Una cadena de

r.m.r�ov se cara.cteriza. por un número de fle:ituaciones,", en

las cuales se desarrolla. el pr ocee o, y una ma.triz de; pro­

bahilidades de transiciones entre las distintas situaciones,

en una única (y fijada) unidad de tie;mpo, como un año; el

proceso se da en una. situación en un tiempo dado •.

En .10 que se ha llamado cadena s 1mI!1.� dé Narkov,

como modelo de mov í.l.Ldad social, las situa..ciones correspon­

den a las categorlas ocupacionales o a otras de estat� so­

cial. La. aupcs.í.c.í.onee de la cadena de. Markov SOn: a) Es­

tacionariedad (la.s probabilidades de transición permanecen

c.ons tarrt es a través del tiempo); b) la. probabilidad de tran­

sición para una e ituación dada durante la. siguiente unidad

de tiempo depende e.o'Lament e de la sit.uación en el momento

presente del pr-oce s o , Y no de su historial. ele movimientos:

previos de un estado a ot�o.

La teor1a de la tra.dicional cadena de Marko"W corre:s­

ponde a un objeto simple que e.e mueve de un e at.ad o a. otro;

pero en las aplicaciones a la movilidad social se conside­

ra una población entera, donde cada persona ee mueve pro-

babi11sticamente de un estado a otro. Y de a�ut surgirla,
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•
aunque no siempre expl!oitamente, otra suposición que po­

dría aftadirse a las dos anteriores: homogeneidad de la po­

blación (el término "homogéneo" se utiliza también en la,

literatura de los procesos de Markov con referenoia a la

homogeneidad del tiempo); los distintos miembros de ella

son. sujetos de las distintas series de probabilidades d

trans.ición. Eata suposición en ocasiones es insospecha.da •

.

Cuando se habla de -ª probabilidad de alguna transici6n

particular, más que la probabilidad RramediQ da dicha traa
sición, se supone. 1mp11citament que la transición en Que§

tión tiene la �isma probabilidad para diferentes personas;

es decir, que la población es homogénea. Esta suposición
nos permite utilizar la proporción de personas que sufre

una transición particular como una estimación de la corre-�

pondiente probabilidad de transición para la cual se ha

presenta.rlo cualquier persona .Earticular.

2. Limitaoiones del modelo de la cadena de ��koY

Duncan (1966) afirma. correctamente que el cambio

en la estructura Bocial más allá de la duración de una �
neración (30-35 aftas aproximadamente) no pu de represen­

tarse satisfactoriamente mediante la matriz de transioión

de padrea a hijos, con lo cual la simple cadena de Markov

no puede aplicarse sarisfact,oriamente a la movilidad 80-

01 1 intergeneracional. �l razonamiento ea el s.iguiente:
la. matri de transformación (trans.ic,ión) de p dres a h1-

j es transforma algo en el vector d 108, padras respeot,Q 8..

la fuerza actual para el trabajo SI pero este algo .lli2 es el

el vector de los padres en e uarrt o a. la fuerza de t,rabajo
treinta. años antes, sino en el momento actual. Algunos de
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estos pa.drea ·conta.ban con esta fuerza antes, pero ahora ya.

han muerto, m.ientras que otros todavía la conservan y tr_!.
bajan ju.nto COn sus hijos. Adenás, loa hombres da una gen_!
ración anterior no tienen todos hrujos sobrevivientes que

los representen, y otros. tienen dos hijos que loa repres·en­

tan dos veces, etc. Este argumento muestra que se presen­

�an serias dti'icultadea.

RlUl.tlen, Kogan &: �icC.arthy (1955), y t más ree iente-

mente, Hodge (1966) argumenta en contra de la formulación
de la simple cadena de Markov acerca de la movilidad soa1al

intrageneracional en investigaciones empíricas. (1). Las soS­

posiciones de la cadena de Markov implican que la probabi-
lidad de permanecer en un estado para dos suoesivos perio­
dos de tiempo es igual al cuadrado de la probabilidad de

perm�ecer en el mismo estado o situación para un solo pe­

rlodo de tiempo, pero la est:tm.ac.ión emplrica -basada en la

suposición de homogeneidad, según la cua� la pr·oporción. de

personas que se mueven es una estimaci6n. apropiada de la

probabilidad por la que cualquiera de ellas estaba sujeta­
da valores mayores para la primera que para la segunda. Más

generF..11mel1t.e, las suposiciones de la cadena de ¡'iarkov im­

plican que la matriz da transición en el paso k -la matriz

de las probabilidades de transic ión durante un periodo de

k unidades de tiempo- es igual al peso k�simo de un. paa.o

de la matriz de transición, la cual es empiricamente falsa.

Este.· a.rg�nto en cont.ra la formulación de la cadena de �

(1) Actualmente� sabemos que la evaluación por Hodga (1966)
del mode lo de la a imple cadena de Markov es también
equívoca'I�Farland, 1970, p. 464).
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kov. sin embargo, no es concluyente (Kemeny & Sne11, 1960,
•

p. ]23, 197) •

Si un pr ocea o estocáatic o que es. una. cadena. de Mar­

kov es modifica.do al combinar dos o más situaciones en una

sola, el proceso estocástico "eonj,unto" resultante DO se,rá.

generalmente una. cad ena de J!iarkov. �'odas estas criticas nos

muestran que la mov ilidad e oc La L intragenera.c ional no es,

una cadena de Markov cuando las situaciones están defini­

das por si mismas, mientras que 10 seria si fueran defini­

das de forma. diferente •

._,

ain embargo, esta exp11caai6n alternativa de los
�

resu�tad()S es casi imposible de probar. Las oeupac í.onea Pu.!

den clasificarse en situaciones para un proceso estooáa»�
eo de muc.bae formas diversaa, y buscar una para la. cuaJ. d!.
B8,rr-ollar un proceso de c ad ena de Ifl.8.rko'\f (me,luso si exi.!
tiera tal clasificación en a Lt uac Lon ee ) es dif1cll� Pero

además, se da el problema de la estimación prác.t,ic9...: 8,1 s,e

u.tilizan muchaa s Ltuac fonee, los: datos aarán insufiClie,.ntes

para obtener estimaeionas fiables de las pr·ob9..bilide.des de

transición.
TodavÍ&, hasta hace poco, baatant ea au.tores han ve-

nido utilizando el modelo de la simple cadena de Markov

aplicado a la movilidad s oc í.ar s BartholoIDf!w, 1973; Bart.os,

1967; Beshers & Laumann, 1967; Lieberson & Fuguitt, 1967;

Matras, 1967 (1), a pesar de que últimamente ha quedado en

desuso; 'Y loa que lo ha.n empleado han tenido que hacer fre.,!

(1) Matraa (1967 ) evite. cuidadosamente el término tI cadena
de I"larkovti

, y lleva a cabo las mismas operaciones ba­

j o e 1 nombre de "modelo lineal", So unque ::0 ocurriera.
as.! en sus primeros a.rtículos (1960, 1961).
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te a las dificultades aeffaladas por Dunean {1966}.

3. Previas modificaciones del modelo de la s�mple eadena

de Markov

Es posible modificar el modelo de la simple cadena

de l'lJarkov reemplazando una o más de sus suposioiones por
. suposiciones alternat lvaG. BluJ:l:ren p Kogan & r1cCarthy (1955)
modificaron la suposioión de hom�geneidad; postularon que

la poblaoión ccnat a de dos tipos de personas, "movers" y

"stayerslt : loa que formaban el primero eran 8,uj et o del t_á:
po usual de ma.triz de proba>bilidadea de transición, mien­

tras que 108 segundos tenían una probabilidad cero de mo­

vimient o a las diferent es Bituaciones; dicha modificación

se ajustaba a 108 datos (Goodman, 1961b; Bartholomew, 1973).
l\1ayer (1967, 1968a) 'altera el modelo d.e la.simple

cadena. de �1arkov al relajar la suposición de estacionarie­

dad (1). Considera. modelos "uniforr.nes" no estacionarios,

en los que se supone que las razones de movilidad dismi­

nuyen con �a edad; la no estacionariedad es uniforme en el

sent ido de que l:as razones de movilidad para diferentes �t·

transiciones en el estatus social decrece de acuerdo con

la misma, func.ión de la edad. La homogeneidad se detiene en

una. forma, modificada: cualesquiera dos personas que tienen

idénticas. seriea de probabilidades de transición, provie-
· nen del .mismo grupo de edad.

Loa datos considerados cubren solamente una serie.

(1) El modelo de Mayer difiere de los otros en el trata­
miento del tiempo como continuo.
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Por consiguiente, tal como Mayar reconoce, no es posible

dis,tingu.ir entre tendenc ias de tiempo. en patronea de mov_!
lidad, por una parte,. y cambios en las razones de movili­

dad ae gún la edad, por otra. Además, debido a. la falta de

datoa apropiados, el modelo se probó en un
n conjunto sin­

tétic o", en vez de llevarlo a cabo en uno rea.l. El eonj'U_!!.
to sintético se construyó a partir de datoa parciales t�
versales" y se supon1a some-tido a las razones de movilidad

de los actuales, 25 años dA edad cuando la dal conjunto era

25, sometido a las r-aaones de movilidad de loa actuales,

35 años de edad cuando la del conjunto era. 35, etc. Por e§

-&ae dos razOnes (además de la utili�ación de procedimienlP
tos de estimación no óptimos) la adecuación de este t,ipo
de modelo es dificil de val.or az- a partir de los reaul.tados

de I�yer.
Una tercera modificaoión del modelo de la simple

cadena de Markov, y que ree Lerrt e mente ha. meree ido e onside­

rabIe atención, es el llamado modelo de movilidad de Cor­

nell, apli-cable no e o'Lanent.e a los cambios en la ocupac tón

o eatanus social, eíno a, otras, caracter1sticas (MoGinnis,
1968; Hanry Ji f.icGinnis & Tegtmeyer 9 19q,]; lYfye:l�, McGinnia &

I�sniek, 1967; Morrison, 1967; Landp 1969).
El modelo de movilidad de Cornell es una modific�­

ción bastante drástica del de la simple cadena de Markov,

pero una reformulación de lo que se entiende por "estadott

o "sit,u.ación-" se pone d� manifiesto en el armazón de la e_!.

dena de I�rkov. En dicho modelo se postula el fenómeno de

la tt inercia ae umu.Lat iva.": la mayor se da en e 1 estatua ao.­

tual; la probabilidad de permaneaer-l'alli es más alta que
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para otra unidad de tiempo.

Este modelo da salida a violaciones; apare�tes de

las. tres suposiciones de la. simple cadena de Markov. I;;)ie�
pre -que una persona permanece en un estatua más de una. uná
dad de tiempo, BUS probabilidades de transición cambiarán

(aparente violación de la eatacionariedad) (1); en segundo

lugar, la probabilida.d de movimiento de una persona hacia

un estatua da.do depende de su hiat or�a. de los movimient OS

pr vios (2) (apa.rente violación de la suposición Narkovi!:"
na�;y finalmente, diferentes personas en 61 mismo estatua

tienen distintas· series de probabilidades de transición po,.

que presentan diferentes longitudes de t.iempo en BU es.ta­

tue actual (aparente violación de la suposición de pobla­

ción homogénea).
Ambos modelos, el de movilidad de Cornell y el de

Mayer, presentan el sentido común de modificar la simpl.e
cadena de ��rkov para lograr un modelo que explique las

dislllinuciones de las razones de movilidad con el paso d 1

tiempo: si la pr op orc í.Sn de: laert..·personas que se mueven d�
el1na con el tiempo es que, en una forma. u otra, la proba­
hilidad de movimient o disminuye con el tiempo; las. dos, 'loE
mas en que ello puede ocurrir son para la probabilidad de

cada movimiento particular (dirección de Mayer), o la de

la categoría ocupacional (dirección de Mc.Ginnis). Sin em­

bargo, esta. explicación de sentido oomún no precisa de col!­
e Ius.í.ones neoesarias a partir de los datos emplricos: las

(1) �ener en cuenta que se utiliza el términb "estatua," en

vez de "estado" o
tt sit Ufi,ciónfl; aunque en .La simple c&­

dena de IvJarkov amb os s on s inónimoB:9 aqu,l tienen signi­
ficado dist int o.

(2:) Solamente a través de las unidades de tiempo del esta­
tua actual.



-685-

disminuciones observadas pueden explicarse también por un

modelo en el cual la serie de probabilidades de transieión
de cada persona es constante a lo laego del tiempo.

Las justificaciones de McGinnia (1968, p. 71ñ) p&-­

ra modificar el modelo de la simple cadena de MarkoT de e�
ta forma par-t Lc ul.az- difieren de las anteriores de sentido

común; s,egÚn él mismo,
"se emp eaaba con la observación de que la. población
no era necesariamente homogénea. en aua tendenoias
a. ser móvi1ea incluso cuando se hallaban en una si­
tuación común en un ti(;mpo particular. Un nÚlmero
de fuentes hacían que pareciera igualmente plausi­
ble que el movimiento de una posición de estatua .

(o cualquier otra localización social) se obstacu­
lizaran principalmente por los vinoulos a esta po­
sición. Además, la fuerza de estas ataduras se es­

peraba que creciera con el pas o del t Le mpo'' •

Pero podemos caer en serios problemas de estimaci6n

si intentamos aplicar el modelo de movilidad de Cornell di
-

rectamente a los <latos numéric os, como sus autores intenta,
-

ron.

En primer lugar, el proceso se reformula como en

la cadena. de IvIarkov: en el proceso reformu.lado, la. n sit'U,!o.
eiónn actual de una persona se define como constando de UIl

par de duración-da-estatua, refiriéndonos al estatua social

actuAl de las personas y a la duración de este estatus; el!

tonces suponemos que el proceso refarmulado (aunque no- el

proceao más: simple en que los estados:> o situaciones,

idénticos a 106 estatua) es una oadena de Markov; es

que satisface las suposiciones del principio de este

tuloe

aon

decir,
#

capl.-

La suposición de que el proceso reformulado es esto!­
cionario es equivalente a la de que la probab11idad de un
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hombre que se mueve entre dos estatua (no es,tados) varía

con el tiempo solamente como función de la duración. de su.

permanencia en su estatua; act ual, , En segundo lugar, la sy.

posición de que el proceso reforIIl1.l1ado es Harkoviano. es

equivalente a la de; que ml"�probabilidad de, una pera ona de

moverse entre dos estatua depende de su hist cría de movi­

mientos pre :106 solamente a través de lat duración de su

permanencia. en el estatua actual, y de aquí que el "esta­

do" pre;sente en el proceso reformu.lado contiene toda la

historia. que es relevante. Y, finalmente, la suposición de

que el proceso reformulado opera en una población homogénea,
es equiv�lente a la de que diferentes personas en el mismo

estatua tienen distintas probabilidades de experimentar
ciertas transiciones entre los estatua solamente porqu.e

han permanecido en sus e stat ua actuales dlrante distintas

durac iones t;

Puesto que el modelo olvida los hechos demográfi.­
e.os báaí,c os de nac í.mí.errt os y defunciones, no da los 11m1-

te,s: más altos, de duración en un estatus particular. Por

consiguiente, el modelo, en su forma original, tiene 11t�
ralmente un número infinito de parámet.r-ce d.eac onoc í.dce pe,­

ra- ser estimados. Al. reducir dicho número, los autores del

modelo de movilidad d.e Co-rnell lleva.n a cabo dos pasos:

1) En una versión modificada. de1 modelo (Henry, Me

Ginnia & Tegtmeyer, 1971), solamente se consideraron un �
mero finito de duraciones, de forma que el proceso tiene

un número finito de estados. Esto hace posible, a.l menos

en principio, estimar los parámetros desconocidos. Si co,n
sideramos un pequeño ejemplo numérico, en que Be dist,ingan
siete esta.tua socia.les y diez duraciones, t-endremoB (y s�
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poniend o que después que uno ha. permanecido e nnm est.atua

dado durante diez unidades de tiempo SUS probabilidades
de transición permanecen constantes.) 10 x 7 x (7 - 1) =

420 parámetros desconocid os para est imar; contrasta maro,!

damente oon loe 7 x (7 - 1) = 42 parámetros desconocidos

a estimar en el correspondient� modelo simple de la cade-
,

na de Markov (1).
2) Para reducir toda la más el número de parámetros

desconocidos a estimar se hace una suposición adic'1onal:

que ent.re los que se mueven, el estatua al cual un indivi-

duo se mueve es independiente de la duración de su esta­

tua actual; es decir, las probabilidades condicionales de

loe distintos movimientos posibles, dados el estatus actual

de un individuo Y.. aquél al cual se mueve, dependen B,olaane:_B.
te de su e at.a't ua social actual. y no de la duración de su

permanencia en dicho estatua. En el ejemplo numérico ante­

rior, esto reduce el número de cantidades independientes

a estimar en 10 x 7 = 10 probabilidades de permanecer en

el mismo eatat us, más 7 x (7 - 2) = 35 pro'babilidade:s con­

dicionales de varios cambios en el estatus, oon un total

de 105 estimaciones independientes requeridas (2). Eata.'.

suposición no tiene base empírica.

4. Modelo Narkoviano de tiempo-estacionario

McFarland (1970, p. 467) se propone sefialar que la

(1 ) El factor 6 (más que el 7) aparece en ambos, cálculos
porque l� 7 prObabilidades condicionales en cada se­

rie suman la unidad, quedando sólo 6 cantidades inde-

pendientes a estimar en cada serie.
Los. últimos 35 parámetros. no son probabilidades de trS1}
s1ción d.el pr oo ee o, pero éstas pueden calcUJ.arse de elloa

(2: )

/ ...
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disminución observada en las razones de movilidad a 10 1�
-

•

go del tiempo no requiere una explioación que impliqu una

correspondiente reducción en las ]robabilidadas de movili­

dad, como en 106 modelos en que éstas dependen de la edad,
de la duración del estatua ac.tual, o directamente del tia,e

po. La r-e ducc áfm mencionada puede ser explica.da también

por la he:t:erogeneidad de la población en UllI modelo en que

las, probabilidades de transición de cada persona son co�

tantea a lo largo del tiempo.
McFarland (1970, p. 461) afirma que no ae arroga

que su modelo sea el perfecto, sino que parece ser mer�B

te un modelo alternativo que no se ha visto muy bien con-

siderado por diversos aut ores, pero que no está. en e antT,!­
dicción con los datos, por lo que posee un cierto grado
de credibilidad: "--

Considera Una población categorizada en un número

finito de estatua sociales u ocupacionales; durante una �
dad de tiempo particular, cualquier persona dada., sea m,

está caracterizada por su matriz de probabilidades de tra,n
. .,

a�c�on

P (m) =

Pl2(m)
P2_2. (m)

•••

••• (1)

" .. • •• ....

donde Pij (xr.) significa la probabilidad e onaicional de la

persona.m que va del estado i al estado j durante la uni­

dad de tiempo en cuestión, sabie� o que est�. en el estado

i al prinCipio de la unidad de tiempo (una no·ación más �

••• 1 ju ta��nte con los anteriores 70 parámetros, que eona

ituyen las pr oba bf.Lí.dade a de transición de la diago":
nal da la matriz.
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neral seria. Pij(m,t), significando t una unidad de tiempo

particular, pero de momento se supone que la probabilidad
no depende del tiempo). El proceso estocástico para una

pers ona particular estaría completamente espec ificado as.1_g
nando su estado ininial al tiempo O y las matrices de tra.,B
sición en las que se halla a cada uno de los periodos de

tiempo subsecuentes.

McFar1and (1970, po 468) presenta las siguientes

eupoaí.c Lonea s 1) Estacionariedad; para cada. pez-e ona. dada,

m, estas probabilidades son constantes con el tiempo (1).

(1) la suposición de que laB probabilidades de transición
son constantes no debe c onfund íz-ee con la del efecto
de que la estructura s oc ial permanece e onatante, como

viene indicado por la distribución proporcional de la

población en varias categorías.• De n.echo , excepto en

si tuaciones IIDly espec iales, el modelo estacionario

implica que la. estructura. social cambiará con el tiem­

po.
A. cada matriz particula.r de transición corresponde ce­

ro, una, o varias distribuoiones estacionarias; es d.­
e Ir , distribuciones que no han sido cambiadas por la
operación continuada del proceso; en el cae o de regu.-
laridad, existe una única distribución estacionaria.
Un caso especial donde la estacionariedad de l.a.-s. pro­
babilidades de transición � implica cambio de la es­

tructura. social ocur-re cuando se dan las dos siguientes
e ond í,c iones:
1) cada una de las matrices de transición aplicadas a

varias subseriea de la poblac.ión posea a.l menos una

distribución estacionariaf
2) la. distribución inicial de cada Bubserie de pobla­
ción ha de ser idéntica a una de las distribuoiones

estacionarias para. esta matriz de subser1e o

El ot.r c caso eap ec.aaL se da donde la no eataeionariedad
de una eubs er-Le cancela' la de otras subseries durante
cada intervalo de tiempo, de forma que la estructur-� so-
cial de la población permanece constante pese a 108

cambios de micro-niveL.
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2) Markoviam.; el proceso, para cualquier persona, es mar-
•

koviano, y la probabilidad de movimient o de esta persona

depende eo.la rse nt e de su eat at ua social actual y no de BU

hia.toria de moviJl1entos p rev í.ca , 3) Heterogeneidad; J.isti,!.\
tas personas, no tendrán necesariamente idénticas matrices

de proba bilidades de transi.ción.

La suposición d e eatacionariedad puede ser una apr.,2

ximación cerrada a la realidad durante un pertcr�"o de varios

años, como señalan Bl.umen , Kogan & McCarlhy (1955), pero

es dudosa seriamente su. precisión al ser ap l.í.cada, a toda.

una vida. Aquí su utilización permitirá un contraste' entre

dos tipos extremos de modelos: estacionariedad sin he�ero­

gene Ldad , y heterogeneidad sin estacionariedad.

�lcGinnis (1968) apreciaron algunas intuic:iones al

modelo de lJIcFarland. La heterogeneidad era una de ellas,

pero el modelo de mo ilidad de Cornell incorpora solamente

uno de los �chos tipos posibles (la debida a diferentes

duraciones de permanencia en el estatua actual de un indi­

viduo); la segunda intuición sociológica detrás del modelo

de movilidad de C.ornell -que las fijaciones aumentan con

el tiempo- indudablemente tiene aLg oad e verdad, pero es pr_g

bablemente mucho más relevante a la movilidad geográfica.
.

que a la ocupac Lona 1 ; e an eata úl.timas e da una. tendene ia.t

de contrabalanceo respecto a la propensión al moVimiento

que se incrementa con la duración del ee tat.ua ac+ua.L de un

indiví.duo ,

Durante su ejercicio en una ocupación, una persona

acumula frecuentemen te educac ión adic ional, experiencia,

y madurez, que le hacen insatisfecha con la ocupación ac­

tual, y busca un atractivo en otras de estatua más alto.
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De hecho� las normas de nuestra sociedad favorecen e1 lo­

gro cc upac i.ona.L a lo largo de la vida de un individuo. De

esta forma, mientras gastamos tiempo en un trabajo deter­

minado, se desarrollan los intereses; y o'ual1 dades: que ca,­

pacitan para un ascenso de ocupación (r�cGinnisJ 1968).
En las bases d.e die ha s e oris ideraciono8 sociológi-

cas, no hallamos las de McGinnis para la suposición de

Itinercia acumu.La't Iva'", ya que esta.mos forzados por' facto­

res b í.oLóg ícoa , psicológicos, y 8ociológic os; la sociedad,

al menos, nos aproxima a roles para los que somos a.pt os.,

y la gente difiere en sus proba bilidades de moverse entre

estos roles (y entre los correspondientes estatua). Por

consiguiente, la heterogeneidad de la pOblación es pa.rte

fundamental de este modelo, y proviene de muy diferentes

fuentes, tales como distintas duraciones de permanencia

en los estatus actuales, rasgos de inteligencia y otros

psicológicos, tipo de familia, raZRp logro educaciónal, ate.

En otros mode Lca la proporción de un grupo de pe�

senas' que llevan a cabo un movimiento particular se tOtnal

como una estimación de la proba bilidad de que cualquier

miembro particular de este grupo se mueva; pero esto no

ocurre en el modelo de I�cFarland (1970) 9 ya� que- cada. per­

sona. puede tener una probabilidad diferente de moverse.

Un at·rib,uto de Los modelos, mar-kov íanoe no mancio­

nado pr-eví.ame n te ea la propiedad uergódica" de un tipo pa�

ticular de cadenas comunmente ut.ilizadas e amo modelos, y

denominadas cadenas de I"arkov n regulare:s", las cuales pr.!

sentan la propiedad de que, después de un � .terminado trana
-

currir del tiempo, la probabilidad de hallarse en un est!:�
do particular depende solamente de var-Laa probabilidades
de trans iCión, y no del estado inie LaL, Además, esta. d�
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tribución a largo plazo de las proba bilidades en los dis­

tintos estados es estable, y es inalterable a posteriores

operaciones del pr ocea o. Para los que ut ilizan una cadena.

regular de l'·1B�rko" como modelo, pueden determinar la dis­

tri.buc ión. (esp erada) de pera onaa en distintos estados de,!
pués que el proceso se ha. estabilizado, comparando ésta,

con � distrihución actual para obtener una indicación de

si e� proce�o ya ha operado largo tiempo bajo las presen­

tes· e ond ie iones.

NcFarland (1970, p. 469) va a mostrt\1r que el pro-

ceso definido en este modelo tiene -también una distribuc,�ón

estable a. largo plazo, pero con importantes diferencias de

las cadenas de darkov que operan con poblaciones homogéneas.

Igual que antes, P(m) significa. la matriz de probabilidades
de t·ransición para la. persona ., y quexeraoa combinar estas

matrices. de t,ransición para varias personas de forma que

produzcan el valor esperado de un paso en la matriz de traB
sición para la población entera; es decir, una matriz Q1
cuyo elemento 1 - j es la proporción esperada de los indi­

viduos en la categoría. i en el tiempo O que se hallan en

la categor� j, en el tiempo 1. Así las e osas, MeFarland

(1970, p. 469) define No(m) como una matriz diagonal eon

una entrada unidad en la posición diagonal correspondiente
al estado inicial de la pers ona m, y ceros en los demás. sl:
t í.os, y No =Z-No(m) como una. matriz diagonal cuyo eLemen-

m
.

,

t·o j - j es· e L numero de pez-aonaa que inicialment.e se ha.-
-�

llan en. la cat egor Ia. j. Brrt oncea, No ' el inverso de No,
es una triz diagonal cuyo elemento j - j es. el r cipro-
e o del elemento correspondiente de la matriz No.
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Utili·zaiuio esta notación, el paso uno esperado de

la matriz de transición de la población es

-1.

Q'1 :: Ho L No(m)P(m)
m

(2)

De forma a ímí.Ia z., el paso k esperado de la matriz de t,ntlll­

sición de la población es

-1
-N

o
¿

m

(3 )

Se puede: a:ñadir una cuarta suposición adicional:

regtü.ar Ldad , l�:inguna pe re ona t ie ne una pr obabili dad de tra._n
aición igual a cero; existe algÚn número positivo pequeño

E , tal que para cada persona m, y para cada par de esta­

dos x e y, p
xy

( m)::::. E._.

A.ctua.lmente, la "regularidad puede lograrse con una

débil suposición (1), pero no presenta. ventajas particula.­
res en este caso. Lnc Iua o en la forma señalada aqu-&., la ay

posición de regularidad no es injus,ta para los hechos em­

p1ricos': si hacemos épsil.on suficie.ntemente pe queña , no hay

fiabilidad de que se infiera de la duración de cualquier
estudio de movilidad (o dE' la vida de una persona dada) 8·i

una de las probabilidades del individuos es ac't.ua'Lmente ce­

ro, más que épsilon, o mayor.

(1) la f or ua u.sual de la suposición de regularidad es como

sigue: Existe un número finito k, tal que la no prob�­
bilidad de transición en el paso k es cero. Esto se im­
plica bajo nuestra" (rJIcFarland, 1970, p •. 469) forma de:
regularidad más fuerte, en la cual k = 1.
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Para ·pes·os sucesivamente más, altos de la matriz
•

P(m), la matriz de transición para la cadena regular de r�
kov, donde la persona m es e uj et o , c.onvez-ge a una matriz

p'* (m) cuyas filas son idént:iicas; por lo tanto, la proba­
bilidad de. que la persona m, después de un tiempo suficie,B
temente largo de tiempo, se halle en c.ua Lqufer estado par­

ticular, depende a o.la ne nt e de las probabilidades de transo!

ción, y no de su estado inicial. AdeJás, estas >probabilid�
fi¡ea a largo plazo son estables, permaneciendo constantes b�
jo la operación continuada del proceso.

Aparentemente se observa una mayor ventaja del mo­

de:lo que t.Le.ne en cuenta una población heterogénea. En un

modelo en que cualquiera. tiene las. misIn3.s, probabil:Ldades

de transición, podr La moe e nunc íaz- un e orol.ario del argu­

mento arrt.ez-Lor , como
tt cualquiera, ins.iependientemente de su

origen, tiene la misma. probabil.idad de ser .••. (por ejem­

plo, pr-ea Lde ntie)'", Tales manifestac.ion s., que pueden deri­

varse de modelos con poblaciones homogéneas, derivan en mi
tos, y no son reales; cualquier modelo real, debe contar,

ciertamente, con probabilidades desiguales dependientes de

gran número de variables.

En el modelo de McFarland (1970), si sustituimos

p*'(m), matriz de probabilidades de transición a largo p�
zo para la persona m, en la ecuac í.ón (3), cuand o k es sufi­

cientemente grande, hallamos el valor -a largo plazo- del

paso k de la matriz de �rallsición de la población mient.ra.s

k se incrementa:

(4)
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Puesto que las matrices individuales a largo pl.a­
zo P*(m) son 'constantes, QIf4 ea la matriz de; transición de

la población a largo plazo. De aquí, que si al proceso eo_!;

tinúa y es suficientemente largo, a un determinado nive1

resul.t,ará. una distribuc ión estable de pera onas entra varios

eet ad os., como en el modelo de la simple cadena de Markov.

Pero la ser lé de cadenas de lVlarkov, como muchas

otras, no se cierra con la operación de promed;ar; aunque

el nivel de pr-oces.o de la p ob.l ac í.Sn ea un promedio ponder_!!.
do del nivel individual de las cadenas de Markov, e1 nive1

de proceso de la población no ea en si mismo una cadena de

Markov. Hay dos diferenc ias important,es:
1) El nivel de la Illáti.-az de transici6n de la pobla­

ción a largo plazo, Q�¡ de forma distinta que el nivel in­

dividual de las matrices de transición a largo plazo, P�(m),
no tiene necesariamente filas idénticas, ya que la pre-mu.!
tiplicación de p*'(m) por No�m) en la ec uac aóa (4) incorpo­
ra sól.o una única fila de P�(m1) -la correspondiente al es

-

tado inicial de la persona. m- én la matriz Q*. De aquí, que

la proporción �e pera onas originada en un estado inicial

dado que se hallan en ot,ro estado dado después de la estll·
bilidad, puede ser dist,inta para diferentes estados inici.§
les. Este hec.ho puede oxp1icarae heur1sticaroente: La pro­

babilidad de un individu.o de hallarse en un. estado parti­
cular después de la estabilidad no dependa directamente de

BU estado inicial, pero !lj,¡: de su matriz de probabilidades
. 'I!

de trans ición, y esta últ Lma. puede esta.r distribu.ida des";
gua·lmente; entre los distintos estados, de origen. En el mo­

delo heterogéneo de McFarland, sólo ocurriría por coinci­

dencia que bastantes personas tuvieran idénticas probab11i-
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dades de alcanzar eventualmente algún estatua altamente d�
seable. En este aspecto, el modelo heterogéneo. a difereB
cia de otros, corresponde a un punto de vista real.

2) 1& matriz Qk� distinta del paso k de la matriz

de transic ión de una cadena de Markov, .!!Q es generalmente
igual al peso k del paso uno de la matriz de transición Q1.
As! este proceso difiere de la simple cadena de Markov pr�

e.isamente en el punto en que está en desaouerdo con los da
k

-

�oa. Esta diser�pancia entre Qk y (Ql) puede verse fácil-

mente a partir de las ecuaciones (2) y (3): Qk es un pro­

medio ponderaio de los k peaoa de las matrices P{m), mie.n.-
k

trasj que (Ql) es el k pes o de 1 promedio ponderado de las

P(m) matrices (1). Estas discrepancias permiten al modeJ.o

heterogéneo que se ajuste a Loa datos donde falla la sim­

ple cadena de ��rkov.

El proceso en este modelo (McFarland, 1970, p. 470)

puede describirse heurísticamente, al menos en el punto de

explicar por qué la proporoión de gent� que permaneéen en

un estatua dad o del t Le mpo ° al tiempo 2_ .!!Q ea igual al

cuadrado de la proporción que permanece del tiempo ° al 1;

o, quivalentemente, por qué la proporción de loa que t,o­

da.vlQ. e etaban en el estatua dado en el tiempo 1, que conti
-

núan del tiempo 1 al tiempo 2, no �'s it,ual a la proporción
de los que se hallan en el e at.a't us dado en el tiempo 0, y

se quedan d e L tiempo O al 1. La proporción esperada de pe_r

a onaa en un. estatua· dado que llevan a cabo cualquier trs.n.-

(1) SegÚn la estadística e Lemen ti�, �l promedio del e:uadra..­
do de una ariable no es idéntico al cuadrado del pro- .

medio de dicha variable.
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sioión es Lgua.L, segÚn la ecuac ión (2), al promedio de sus

distintas probabi1.idades. Los que salen del estatua dado

durante el primer intervalo de tiempo difieren de aquéllos
que corrt í.núan, en que los últimos tienden a ser pez-e onaa

con más altas probabilidades de permanecencia que los pri­
meros). Por tanto, el grupo que continúa después de un. pe­

rIodo de tiempo tendrá mayor probabilidad promedio de: pe�

raanecenc.te, que el grupo inicial, y de aqul la proporción
esperada del primer grupo que pe�manece a lo largo nel se­

gund o período de tiempo es mayor que la proporción espera.­

da del grupo inicial que continúa durante el primer perio-
do de tiempo.

Este modelo, pues t da lugar a e onaecueno ías empi-
ricas que se presentan, a primera vista, como si la proba­
bilidad de mov imient o disminuyera con el tiempo; .per-o , de

hecho, no es as!. Lo que ocurre es que loe individuos con

altas probabilidades de movimiento tienden a moverse pran-

�o, mientras que los que permanecen después de varios pe-

ríodos de tiempo son preduminantemente personas con bajas
probabili.dades de movimient o. Eate mode lo y el de mo'Y ilidad

de Cornell van en direcciones opuestas; en el segundo, la.

probabilidad de movimient,o de un individuo ea baja. a causa

de su larga du�ación en � estatus: actual, " un individuo

t�ene una larga duración en su est�tua, presente a causa da

BU baja probabilidad de movimiento.

En un cierto sehtido, el modelo de McFarland (1970)
es una. generalización del modelo 11 mover" .» stayer" de Blumen,
Kogan & Mc.C$rthy (1955): éste permite una. pob Lac 1ón heter.2

,

gene � en la medida en que existen dos tipos de hombrea,
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siendo homogénea cada una de estas dos clases, mientras

que el de McFarland (1970) tiene una población arbit-rari,!.
mente heterogénea (1). IvIayer (19680) ha trabajado en un

modelo intermedio. en donde se dan un númezo moderado de

distintas clases de hombrea, siendo cada una homogénea;
su inv�st1gación, en un manuscrito no publicado, da una

respuesta pare ial a. cuántas clases serían necesar aaa pa.­

ra. explicar los datos obs ez-vadce de movilidad •.

El modelo de I4cFarland (1970, p. 471) pr-es errta, la

posibilidad d�l que un individuo tenga alta probabilidad de

movera e haeta que halla una ocupac ión It adec uaua" para. él,
Y por tanto, entonces, ya_ es escasa la probabilidad de m�

,

vimiento. Este patron de carrera9 que aparece corriente.

np es posible en el modelo "mover" .» stayer", en la gener.!.
lización de Mayer (l968b), o en el modelo de movilidad de

Cornell. Otra forma de admitir este patrón, en distinto ti
-

po de modelo, fue propuesta por Mayer (1968a), eonsideran-

do dos estados: · ..uno regular y otro absorbente- correspon­

dientes a cada estatua social, y en donde cada vez que una

persona se halla en un estatua, soci�l dado presenta una

probabilidad positiva de ser absorbida- permanentemente en

aquél; en este modelo, la probabilidad acumu.latd.va de ab.so�
aión en un estatus dado se incrementa con la duración de:

la permanencia all!., dand o lugar a consecuencias emptr Lcaa

(1) En sentido estricto, el modelo de McFarland (1970) no

es Una. genera11�a.ción del modelo "mover"_ttstayer":: una

de las suposiciones del primero -q�e ninguna persona
tiene probabilida.d de transición precisamente igual a

cero- contradice directamente a una de las del segun­
do, ya que un ti stayer" tiene, proba bilidad cero de cara­

cío de estat us ,
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similares a La e del modelo de movilidad de e,omell, pero

con un mecanismo algo distinto. La suposición de estacio­

nariedad del modelo de McFarland (1970), junto can su f�
ta de estados absorbentes, significa que atribuimos 1

aparente absorción de algunas personas a distintas causas:

(ya que sus probabilida.des de movimient o, aunque e on stans­

tes, son muy bajas).
Cabría pensar en qué velocidr"d se abor-da la esta­

bilidad {l), pero el proceso empírico de la movilidad so­

cial, a menos del modelo matemático, no puede c ont Lnuar- in
-

definidamente ha.sta que se lle a a. la estabilidad. Si la

estabilización requiere, por ejemplo, 100 afios, los indivi
duce habrán muerto antes de que se cumpla, y los. teoremas

matemáticos acerca de la estabilidad serán irrelevantes p�.
ra 108 fenóm:!rlos empíricos; inclus.o si la estabiliza.ción

requiriera solamente 20 añcs , la s upos ic ión de estaciona­

riedad seria altamente sospechosa. Veremos seguidamente,

sin embargo, que el principal resultado del modelo es que

conserva incluso la validez sin la suposición de estacio-

nar Le dad ,

(1) la matriz de transic ión de Bll.lIl1e , Kogan & McCartby
(1955, po 59, Tabla 4-3), utilizando diez categorías
de empleo para la industria más una onceava para el de

aemp�eo, y basada en un intervalo de tiempo de tres �
ses es estable para varios décilnos lugares por el peso
treinta y dos, o después de ocho aftos. Otras matrices
de transición presentarían similares razones de convez­

gencia. Sin enbargo, una diferente clasificación de ei
tados (por prestigio ocupacional, más que por la ind�
trlJk,) pcdr La dar una diferente razón de estabilización.
Son prec Laca posteriores estudios emp Lr Lc 06.
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